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    Prólogo


    No parpadear era todo lo que necesitaba. Algunas lágrimas salieron de su ojo derecho mientras su temblorosa mano terminaba de ajustar la pestaña postiza. Finalmente, luego de varios intentos esporádicos fallidos, consiguió ponerse las tan adoradas pestañas postizas.


    Se acercó al espejo de cuerpo completo y sonrió al ver su reflejo.


    —¡Vamos Mónica! ¡Llegaremos tarde! —gritó su madre, desde la sala.


    —¡Ya salgo! —respondió, retocando su labial rojo y viéndose por última vez al espejo.


    Era pequeña aun con tacones altos, pero brillaba tanto como su vestido rojo de lentejuelas le ayudaba; piel pálida combinada a la perfección con un maquillaje sutil y el cabello negro cayendo en ondulas hacia un lado. Sonrió, ajustando los anillos en sus dedos. Había esperado todo el año para esa ocasión. Era su fiesta de graduación y su oportunidad de lucirse frente a los demás.


    —Que hermosas están mis chicas esta noche —susurró su padre, viéndola por el retrovisor del auto, mientras iban camino al salón donde sería la celebración.


    —Lo sé —susurró Mónica, sonriendo.


    —Quien la aguanta ahora —bromeó Isabel, su hermana.


    —¿Vendrá Manuel? —preguntó Sara, su hermana menor, refiriéndose al hermanastro de las tres.


    —Sí, las dejo y lo voy a buscar —respondió su padre.


    No toda su familia podría ir a la fiesta, pero le alegraba saber que irían los más esenciales en su vida.


    Mónica se sentía como una reina mientras su hermana menor la fotografiaba junto a la fuente afuera del salón. Sentía que se había vestido muchísimo mejor de lo que podría vestirse Mariana, a quien consideraba su rival en la secundaria.


    Comenzaron la primaria juntas, haciéndose amigas al instante. Mariana era una chica muy femenina, extrovertida y egocéntrica, solía ir a clase más arreglada de lo usual, como si ir al colegio de punta en blanco fuera de vida o muerte. Inmediatamente su vanidad se multiplico, absorbiendo a un gran grupo dentro de la clase, incluyendo a Mónica. Ella en cambio estaba más interesada en cantar o dibujar que peinarse para ir a la escuela, pero al conocerla, un mundo de posibilidades se abrió ante sus ojos.


    Comportándose como lo hacía Mariana, recibía la suficiente atención como para creerse poderosa sobre los demás, o al menos más importante que otras personas. Estar con ella era como vivir en un sueño, pero como todo sueño que nunca fue más que eso, naturalmente debe terminar; solo que para Mónica termino con peleas constantes con otras niñas y visitas seguidas al psicólogo. Esa no era ella realmente, era ella comportándose como Mariana, fingiendo ser algo que no puede ser, y que no es.


    Pero finalmente eso había terminado. Dos años después de entrar a la secundaria, su amistad con Mariana se convirtió en odio, que no era más que una envidia mutua.


    —¡Hey! gritó Eva, saludándolas desde lejos.


    —¡Eva! gritó Mónica, alzando los brazos en el aire, también para saludarla.


    Sabía que Eva no estaba bien de la cabeza, pero no pensaba que se le ocurriría correr en tacones por el estacionamiento.


    Estaba tan emocionada que no le importaba la gente ni los gritos de su madre tras ella, prohibiéndole correr. Tomo su largo vestido blanco con azul, lo recogió hasta las rodillas, y corrió tan rápido y firme como sus tacones plateados le permitían.


    Había esperado todo el año por esa fiesta. En lo único que pensaba era que bailaría toda la noche, sin pausas, sin interrupciones, sin vergüenza, la felicidad por haber terminado finalmente la secundaria no la dejaba sentir algún tipo de dolor mientras corría por el estacionamiento, o al menos algún grado de vergüenza porque todos sus compañeros su burlaban de ella.


    —¡Hola! gritó, terminando en un abrupto abrazo con Mónica.


    —¿Estás bien? ¿No te rompiste una rodilla? —pregunto Sara, bromeando.


    —Muy graciosa —rieron—. ¡Qué linda estas! gritó, mirando a Mónica más de cerca.


    —¡Gracias! Me encanta tu vestido.


    Se abrió la tan esperada conversación sobre el vestuario para la fiesta de graduación.


    Eva no acostumbraba peinarse, pero para ese día lo hizo. Sujeto su cabello negro en un moño alto, combinándolo con largos aretes y un maquillaje sutil. Por suerte su madre la dejo como una obra de arte, ya que de eso no sabía mucho.


    —¿Dónde compraste tu vestido? —pregunto Mónica.


    —No tengo idea, mi papá me lo trajo —respondió, riendo—. Es increíble, tienes tacones, pero debo bajar la vista para mirarte —bromeo, aun cuando ella era solo seis centímetros más alta que los 1.64 metros de Mónica.


    —Que exagerada eres, estamos casi a la misma altura —rieron.


    Sincronizaron sus pasos y entraron juntas al salón. Sucedió lo que Mónica quería, todos voltearon a mirarla. Para eso había pasado horas en la peluquería, y había elegido el vestido más costoso que su padre podía pagar.


    —Esto se siente muy bien —susurro, junto a Eva.


    —Sí, yo también estoy muy feliz —respondió, sonriendo por motivos diferentes a los de Mónica.


    —No creo que estemos hablando de lo mismo, pero está bien —rieron—. ¿Ves a Mariana por algún lugar? Quiero caminar «casualmente» frente a ella, solo para sentir su envidia.


    —Que superficial eres —ironizo Eva, riendo.


    —Yo no soy superficial —Se defendió, frunciendo el ceño.


    —Si lo eres, antes lo eras fingiendo, ahora lo eres inconscientemente.


    —Está bien, antes si lo era, pero he cambiado, ahora no lo soy —Eva sonrió, sin ganas de insistir en el tema, sabía que algún día lo admitiría.


    Ni siquiera recordaba cómo es que termino siendo amiga de Mónica. Cuando entro al colegio en el primer año de secundaria, ella era todo lo contrario a Mónica. No socializaba ni le interesaba unirse a algún grupo, ni siquiera se peinaba, solo se cepillaba los dientes y sujetaba su ondulado cabello en una cola de caballo. Hasta que, en segundo año, por causas imposibles de conocer, alguna fuerza las hizo unirse para realizar un trabajo sobre la antigua Grecia, haciéndoles ver lo mucho que tenían en común.


    Los polos opuestos de sus personalidades quedaron rotos cuando sus similares gustos y profundas virtudes se conectaron, convirtiéndolas en las mejores amigas desde entonces. Eva era como su ancla al mundo, manteniéndola con los pies en la tierra, mientras que Mónica era su medio de escape, de desahogo, de alguna manera, su paz.


    —¡Eva! gritó Raúl, desde una mesa lejos de ella.


    —¡Raúl! —Mónica la detuvo.


    —¿Hasta cuándo seguirás hablando con ese chico? Es amigo de Mariana.


    —Pero me cae bien.


    —Solo quiere utilizarte Eva, es obvio que le gustas para los asuntos incorrectos.


    —Cálmate, ¿No querías pasearte «casualmente» frente a Mariana? Es tu oportunidad —Mónica lo considero.


    —Bueno, vamos —Accedió solo por eso.


    A Mónica no le agradaba la amistad entre Raúl y Eva, tampoco es que supiera mucho, como lo detestaba por ser parte del grupo de Mariana, no le interesaba saber de él en absoluto.


    Se acercaron y Raúl sonrió en cuanto Eva estuvo frente a él. La abrazo y alzo en el aire, alagando lo hermosa que se veía esa noche, mientras Mónica escuchaba los débiles susurros de Mariana sobre ella, e intercambiaban miradas venenosas y llenas de rencor.


    Por suerte no se la topo el resto de la velada, era su última noche como liceísta y debía celebrarlo.


    Una de las mejores y peores épocas de sus vidas había terminado. Esa noche se despedían de desayunar juntas todos los días, de reírse sobre los profesores, de cantar durante las horas libres, de fantasear un futuro lleno de sueños cumplidos.


    —¿Extrañaras todo esto? —pregunto Mónica, mientras miraba el amanecer junto a Eva, afuera del salón de fiestas.


    —Como no tienes idea —susurro, sonriendo—. ¿Cuándo comienzas el semestre?


    —En septiembre, ¿y tú?


    —Igual… me pregunto, ¿Dónde estará Helena?


    —Intente llamarla ayer pero su teléfono sigue cortado, llame a su mamá, pero creo que también cambio de línea —dijo Mónica.


    —Hace más de un año no sabemos de ella, espero su padre este bien —Ambas suspiraron al mismo tiempo, pensando en Helena.


    A mediados de cuarto año de secundaria, el padre de Helena, mejor amiga de las dos, enfermo gravemente de cáncer, por lo cual tuvieron que mudarse a Caracas, donde recibiría una mejor atención. Desde entonces no sabían nada de ella, no respondía mensajes en Facebook, y su número aparecía cortado, era como si hubieran desaparecido.


    —¿Sigue en pie nuestro plan? —pregunto Mónica.


    —Por supuesto, yo aún quiero ir a España —Bromeo Eva— Sera difícil, pero no imposible.


    —Sí, pero creo que lo más difícil será conseguir permiso —dijo Mónica—. De todas formas, pronto seremos mayores de edad.


    —Eso no cambia mucho la situación, pero nos da más argumentos —rieron.


    Ambas eran amantes de la cultura europea; les atraía el seductor ambiente de las civilizaciones antiguas. El día de su graduación prometieron ir a España, como una forma de emprender una aventura juntas. El plan de acción era trabajar y ahorrar para financiar el viaje y pasar un verano entero en Madrid.


    —Es una completa locura, por eso quiero hacerlo —dijo Eva, sintiendo el calor del sol de la mañana chocar con su mirada.


    —¿Habrá mejores amaneceres que este en Madrid?


    —No lo creo, pero hay que ir a comprobarlo.


    —¡Eva, Mónica, vamos! gritó Jorge, el hermano mayor de Eva, desde la entrada, despidiéndose de sus amigos.


    —¡Ya vamos! —respondió Eva, levantándose.


    —Nunca olvides nuestra promesa Eva.


    —Jamás lo haría, Madrid solo será el inicio de un largo viaje alrededor del mundo —Bromeo, riendo.


    Caminaron hasta el estacionamiento, encontrándose con Jorge.


    —Son las seis, papá sigue dormido y estoy hambriento, que tal si desayunamos —Sugirió Jorge.


    —Desayunar en vestido de gala, me encanta la idea —dijo Mónica.


    —¿Por qué no? Buena manera de comenzar la vida universitaria —Aseguro Eva.


    Caminaron hasta la panadería más cercana, donde se abastecieron de comida, bromearon sobre la noche anterior y sobre el hecho de estar desayunando un domingo, vestidos como si fueran a los Oscar.


    No sentían preocupaciones en ese momento, solo el placer y la felicidad de estar con sus mejores amigos, compartiendo algunas maltas y pastelitos de queso, como si vivir fuera lo más increíble que le puede suceder a una persona.


    El sabor de la juventud los embriagaba a tal punto de dejarlos sin la respectiva dosis de cordura que amerita un desayuno normal, o al menos un comportamiento promedio.


    El mundo se le abría a este par de amigas como un libro en blanco, listo para ser escrito. Tenían el futuro en mente, con un plan a seguir, pero conscientes de que todo podría cambiar en cualquier momento. Aun así, las ansias de saborear la libertad mantenían su mente enfocada en Madrid, como una de las metas a corto plazo más importantes en la lista compartida.


    El presente continuaba para ellas y el futuro se iba construyendo en ese caminar, como un movimiento contingente de creación y destrucción de expectativas, como el riesgo que deben tomar si quieren llegar más allá de las alturas. 

  


  
    Capítulo 1


    ¿Un golpe de suerte o un plan homicida?


     


    —Aún no lo creo —dijo Mónica, viendo su boleto de avión por décima vez en la tarde, mientras hablaba con Eva por teléfono, quien estaba en Roma.


    —Ni yo, todo es una completa locura, no pensé que lo lograríamos —bromeó Eva, dejando escapar un suspiro lleno de ansiedad.


    —Aún no puedo creer que iremos juntas a España. ¡España Eva! —gritó, emocionada.


    Los últimos meses habían trabajado arduamente para cumplir esa promesa hecha antes de salir de la secundaria. El sueño se había dividido espacialmente cuando Eva se mudó a Italia, a estudiar psicología y probar suerte en una universidad de Roma, mientras Mónica continuo en la ciudad donde las dos crecieron, estudiando Arte.  


    Su amistad se remontaba a los inicios de la secundaria, cuando Eva entro como nueva a la escuela de Mónica, y a los tres días de haber empezado el primer año, hicieron conexión. La mayoría del tiempo pasaban desapercibidas como amigas, en lugar de ello las personas pensaban que eran hermanas, a pesar de que fueran evidentemente diferentes.


    —Recuerda, en cuanto llegues al aeropuerto de Madrid, te diriges a la entrada principal, ahí te esperaré —le recordó Eva. 


    —Bien, pero has cambiado mucho, ¿cómo te reconoceré?


    —No he cambiado casi nada Mónica, solo han pasado seis meses.


    —Claro que sí, mejor me pongo mi peluca verde.


    —¡No! —gritó Eva, asustada de solo imaginar a Mónica recorriendo el aeropuerto madrileño con una peluca verde fluorescente—. Ni se te ocurra, ni lo pienses, ¡borra eso de tu mente, Mónica! Nada de pelucas y menos si es verde —rieron.


    —Pero es linda, y así me veras más rápido.


    —Seguro te veré, esa peluca es más brillante que luces de neón.


    —Por favor, me la pongo, me ves, y después me la quito, ¿Sí?


    —Dios mío —Era misión imposible—. Está bien, ponte la peluca. Solo espero que no nos arresten.


    —¡Gracias mamá! —Siempre era así. Mónica pedía algo, Eva lo negaba, ella hacia un puchero, y Eva terminaba cediendo.


    —Las cosas que hago por ti —suspiró, feliz de pensar que al día siguiente se vería con su mejor amiga—. Recuerda no hablar con extraños, no te distraigas y siempre alerta, ¿Bien?


    —Tu segundo nombre es «precavida» ¿Cierto?, ya tengo diecinueve años —Le recordó Mónica, bromeando.


    —Yo tengo dieciocho y la gente cree que soy la mayor —Le recordó Eva—, termina de empacar que tu vuelo sale mañana unas horas antes del mío.


    —Te quiero Eva, sueña con Madrid —rieron.


    —Lo estoy haciendo aquí despierta, ¡Te veo allá!


    —¡Besos! —Y sin más, Mónica termino con la llamada al mismo tiempo que Eva, y se dispuso a terminar su equipaje.


    Ya era tarde y tal vez no dormiría esa noche de tanta emoción. Habían pasado dos años de haber hecho esa promesa y aún le provocaban mariposas nerviosas en su panza, de solo pensar que saldría de esos muros en los que había vivido durante diecinueve años. Ya no tendría que ver fotos por internet solo para «visitar» otros países, ahora estaba a horas para verlos en persona


     


    * * *


     


    Ya todo había cobrado forma.


    El camino en el auto hacia el aeropuerto fue un recordatorio de lo mucho que le costó a Mónica convencer a sus padres de dejarla ir sola a España. Fueron meses llenos de esfuerzo para demostrarles que podía cuidarse sola y que podían confiar en ella. Todo su empeño había dado resultado.


    Ahora se encontraba chequeando su boleto para entrar a inmigración y estar a un paso del avión que le llevaría al sueño que ha invadido sus noches desde hacía dos años.


     


    * * *


     


    —Guao —susurró Eva, mientras cruzaba la puerta del desembarque.


    No había dormido en todo el viaje, aunque no fue muy largo y no hicieron escalas tampoco, estuvo despierta. No se distrajo mucho, el aeropuerto era enorme y muy hermoso, la arquitectura daba espacio como para solo quedarse tendido, apreciando cada detalle, y la gente corriendo, yendo y viniendo de un lado a otro, sin vacilar, sin dudar, hundidos en sus mundos. Así como ella estaba concentrada en llegar a la correa cinco, donde retiraría su equipaje.


    No tardó mucho en localizar el horario madrileño. Una y media de la madrugada. Aún quedaban un par de horas para pensar en lo prometedor que se veía el verano. Había mucha distancia entre el veinte de julio y septiembre nueve, que era el final de verano para Eva. Debía aprovechar cada hora. Pero en ese momento sentía ganas de aprovechar el tiempo para dormir. El vuelo desde Venezuela llegaría alrededor de las seis de la mañana, así que se puso cómoda en un rincón del aeropuerto, cerca de la entrada, subió su capucha y se sumergió en un sueño, confiada de que podía dormir sin ningún tipo de miedo.


     


    * * *


     


    El amanecer era algo húmedo como para ser verano en Madrid. A pesar de ello prometía ser un día caluroso, debido al imponente sol que se habría paso entre las calles de la ciudad.


    El avión de Mónica había aterrizado puntualmente a las seis de la mañana. El piloto aún no había ordenado desabrochar los cinturones y Mónica ya quería salir corriendo. Una vez detenido frente al terminal, dio inicio a su carrera. Una carrera que solo ella y unos pocos notables turistas llevaban. En cuanto obtuvo su gran maleta negra con rojo en la correa ocho, no perdió el tiempo y tomo su cámara, haciendo fotografías de toda la arquitectura en general.


    Caminó sin rumbo específico, continuando con su sesión fotográfica, hasta que termino en la entrada principal, donde recordó debía encontrarse con Eva.


    Giro la vista y ahí estaba su mejor amiga, dormida en una banca.


    —Esto merece una foto —susurró Mónica, maliciosamente, tomándole una foto a Eva mientras dormía abrazada a su cartera.


    Sin borrar la sonrisa de sus ojos, tomo la peluca verde dentro de su bolso y se la puso rápidamente, llamando la atención de un par de personas que estaban esperando en la entrada, y ahora esperaban ansiosos de ver que haría Mónica con esa peluca verde.


    Se acercó cuidadosamente a Eva, hasta que su nariz estuviera a centímetros de la de ella. Eva sintió la nerviosa respiración de alguien muy cerca, y más que intrigada, abrió los ojos desesperadamente, asustada de lo que podría estar sucediendo. Planeaba encontrarse con alguien robando su bolso, en cambio, encontró unos grandes ojos marrones, una sonrisa familiar, y una horrible peluca verde.


    Lo primero que salió de su boca fue una grosería, una muy graciosa grosería que hizo reír a Mónica.


    — ¡Que susto! —gritó Eva, tratando de devolver su corazón a la normalidad—. ¿Tú quieres que yo muera?


    —Ay Eva, ni que fuera tan fea la peluca.


    —No es fea… es horrible, pensé que me estaban robando o algo así.


    —Tú siempre piensas que te están robando —rieron.


    —Ven aquí anormal —susurró Eva, uniéndose a Mónica en un abrazo— Había olvidado que contigo nada es normal.


    —Mira quien lo dice —rieron—. Yo soy anormal solo cuando estoy contigo.


    —Solo soy diferente —bromeó Eva, tomando su bolso—. Vamos a desayunar —dijo, luego de un largo bostezo—. Vamos por la acción.


    —Eso quería escuchar.


    Tomaron sus cosas y dieron marcha hacia algún café dentro del aeropuerto.


    —Mónica, ya puedes quitarte la peluca —dijo Eva, sentándose en la mesa de un pequeño local.


    —Es que me gusta, además, te traje una, y es morada.


    —Oh no Mónica, sé que no somos normales, pero aparentemos, ¿Sí?


    —Sabes que fingir frente a ti no es mi estilo —bromeó—. Además, es difícil —admitió, quitándose la peluca mientras Eva reía—. Tengo que enseñarte algo.


    Mónica abrió su equipaje, mostrándole a Eva el arsenal de golosinas que había traído desde Venezuela.


    —Creo que te amo —dijo Eva, con un pequeño destello en los ojos. Había bolsas de café, dulces de coco y muchas golosinas típicas de su país—. ¿A quién mataste? Esto podría alcanzar para todo el verano.


    —¡Exacto! Y por las dudas, no mate a nadie Eva, solo saquee la panadería de mi tía.


    —Está bien, son familia —rieron.


    Continuaron con su desayuno, y una vez que terminaron, salieron del aeropuerto. Mónica, compro el periódico de aquel día, ya que debían buscar algún lugar en el cual quedarse. Un hotel les consumiría mucho dinero, en cambio, rentar una pequeña habitación les vendría bien.


    Luego de haber caminado una larga distancia lejos del aeropuerto, se sentaron en una banca, a la sombra de un árbol dentro de un pequeño parque. El tiempo les demandaba hablar, hablar, y hablar, y así lo hicieron. Aunque la mayoría de las cosas ya habían sido tratadas por teléfono o Skype, no había nada como hablar en persona con tu mejor amiga.


    Ya el sol estaba en todo lo alto, indicando que era medio día.


    —Ya son las doce del mediodía —dijo Eva, tomando el periódico que habían comprado—. Tenemos que buscar un lugar donde quedarnos Moni, tanta charla y lo habíamos olvidado.


    —Mira este —dijo Mónica, señalando un anuncio muy llamativo en el periódico.


    —Se lee bien, y es el único anuncio a color.


    —Familia Fernández Carreido, incluye todo, ¡además tienen piscina! ¡Ideal para ti! —dijo Mónica, recordando que a Eva le gustaba mucho nadar.


    —No lo sé, ¿Y si es una trampa? —susurró, no tan convencida.


    —¿Una trampa de que tipo? —preguntó Mónica, sarcásticamente.


    —No sé, una trampa para traficar gente, que se yo.


    —Llevas seis meses sin vivir en Venezuela y sigues siendo paranoica —bromeó—. Vayamos a ver qué tal el lugar, si es muy feo, nos vamos —Se levantaron y tomaron su equipaje, Tomando el primer taxi que paso frente a ellas.


    El hombre moreno, de edad mayor, parecía ser extranjero, quizás mexicano, por su tono de voz y extraño intento de imitar el acento español. Le indicaron la dirección que decía en el periódico, y con solo escuchar el nombre de la familia, se ubicó inmediatamente.


    —¿Los Fernández están alquilando una habitación? Que extraño —comento el hombre.


    —¿Los conoce señor? —preguntó Mónica.


    —¿Conocerlos? El que no los conozca y viva en Madrid, nunca ha vivido aquí —respondió, sonriendo.


    —¿Eso es posible? —ironizó Eva, riendo junto a Mónica.


    —El señor Fernández es dueño de una gran línea de hoteles por toda Europa —explicó el taxista.


    —¿Y porque estarán alquilando una habitación? —preguntó Mónica.


    —Quien sabe, pero si les alquilan una habitación a ustedes, tienen mucha suerte.


    Eva y Mónica se miraron, sin entender, en ese momento, el mensaje que el taxista trataba de darles.


    La conversación termino ahí. Eva estaba algo preocupada, luego de la mínima reseña que le dieron de aquella familia, se sentía más insegura que antes. Mónica en cambio quería ser positiva, no podía ignorar que toda la situación era muy extraña, pero tenía un leve presentimiento, que estaban del lado correcto de la calle.


    —¿Qué le pasó al tráfico? —preguntó Eva, confundida de no ver tantas filas de carros en los semáforos, como habían visto hacía pocos minutos.


    —Esta es una de las zonas más exclusivas de Madrid, una zona residencial muy selectiva, señoritas —respondió el taxista.


    —Te dije que no sería tan malo —susurró Mónica, cerca del oído de Eva.


    —Casi siempre los psicópatas viven en urbanizaciones comunes y decentes. No hay que vivir en un lugar horrible para ser un asesino —aclaró Eva.


    —Tus estudios de psicología han funcionado, ¿Verdad? —ironizó.


    —Para algo tienen que servir —rieron.


    —Llegamos señoritas, suerte —dijo el taxista, estacionándose frente a la entrada de una especie de urbanización, ya que no le dejaban entrar.


    Se acercaron a la casilla del vigilante, y Eva fue la primera en hablar.


    —Buenas tardes señor, ¿la casa de los Fernández Carreido? —preguntó Eva, tratando de sonar amable y no tan turista.


    —Buenas tardes señoritas, ¿vienen por el anuncio en el periódico? —Eva y Mónica asintieron al mismo tiempo—. Sigan hasta el final de esta calle y luego giran a la izquierda, la casa de la esquina es del señor Fernández —dijo el hombre de mediana edad, señalando el camino.


    Agradecieron la información y comenzaron a caminar con las maletas a cuestas, bajo un incandescente sol, pero sorprendiéndose de ver tantas casas enormes y lujosas.


    —Que vecindario tan humilde —ironizó Mónica, mientras pasaban frente a un campo de golf.


    —Y tan barato que es el alquiler… ¿Y si secuestran gente? —susurró Eva, volviendo a la realidad.


    —No comiences con tus pronósticos homicidas Eva. Todo estará bien, nos divertiremos, ya verás.


    —Cualquier cosa, corremos.


    —«Correr si escucho peligro», ya lo sé —susurró Mónica, mientras cruzaban en la esquina donde indico el vigilante.


    —Si ya la urbanización se ve así, no me imagino la casa de los Fernández —dijo Eva, distraída.


    —No tienes que hacerlo, ahí está —dijo Mónica, señalando una gran casa, realmente hermosa y moderna, con un gran portón negro, el césped verde, el piso de cerámica y tres lujosos autos aparcados; una quinta que parecía sacada de una actualizada película de Disney.

  


  
    Capítulo 2


    ¿Azar o destino?


     


    —Estas personas, definitivamente, no están jugando —susurró Eva, sorprendida— ¿Segura que esta es la casa?


    —Es la única que está en esta esquina, además, es hermosa—Un brillito de emoción salió de los ojos de Mónica, mientras sonreía.


    —Deberíamos volver —dijo Eva, tomando sus cosas para regresar por donde habían llegado.


    —Eva —susurró Mónica, parándose frente a su amiga—. Tuviste esta misma crisis cuando te fuiste a vivir a Italia, pensabas que todo el mundo era un potencial asesino o violador —Eva sonrió ante el tono de voz de Mónica—. Y sobreviviste, así que tranquilízate —Suspiraron juntas—. Ahora ve y toca el timbre.


    —¡Ah, yo debo hacerlo! —ironizó Eva.


    —Podrás ser menor, pero pareces la mayor —Aclaró Mónica, repitiendo las palabras que Eva le había dicho el día anterior.


    No tuvo de otra y se acercó al intercomunicador de la gran entrada.


    —¿Diga? —preguntó una voz masculina del otro lado.


    —Buenas tardes, venimos a preguntar sobre la habitación que están rentando —Mónica sonrió, viendo a su amiga hablar con el hombre.


    —Las estábamos esperando, adelante por favor —Y sin más introducciones, el gran portón se abrió lentamente y Mónica entro ansiosa, mientras Eva la seguía, algo insegura.


    —Buenas tardes señoritas, mi nombre es Federico.


    Federico era un hombre mayor, con el cabello lleno de canas y un par de arrugas alrededor de sus ojos azules. Por su vestimenta negra, muy elegante, parecía ser el mayordomo o algo parecido.


    —Buenas tardes, yo soy Eva y ella es Mónica.


    —Un placer señoritas, pasen —Les indicó Federico, sonriendo.


    La casa era aún más hermosa por dentro. Mónica sentía que estaba entrando a la casa de sus sueños. La decoración y estructura de la entrada tenía un aire antiguo y conservador, con grandes candelabros, muchos cuadros, jarrones antiguos y estatuillas indescifrables en los mesones. Todo eso encajaba en un momento de modernidad al fondo del pasillo, donde los muebles de la sala eran blancos, rodeados de plantas completamente verdes, y un gran jarrón como centro de mesa, conteniendo algunas flores que no se veían nada artificiales. La vista era enmarcada por dos caminos de escaleras de madera, que se abrían paso hacia el segundo piso.


    —Pueden dejar su equipaje aquí —aseguró Federico, cerrando la puerta de entrada—. Adelante, pónganse cómodas. El señor y la señora Fernández las atenderán en un momento. Con permiso —Federico se marchó, y las chicas tomaron asiento en el sofá, aun impresionadas por tanto lujo.


    —Qué bonito lugar, ¿no? —preguntó Mónica—. Mira la piscina —Giraron la vista hacia la izquierda, viendo la tranquila piscina, bañada por la luz del sol.


    —Lindo, hay tanto silencio —respondió Eva, inspeccionando el lugar con la mirada—. Un lugar perfecto para… —Mónica se giró a mirarla entre horrorizada y confundida.


    —No digas «matar gente», Eva —rieron—. ¿Por qué te gusta sacarme de mi lugar feliz? —preguntó, escuchando la suave risa de su amiga—. ¡Apaga tu imaginación!


    —No todo es como se ve, Mónica. Además, yo conozco esas películas. Todo es perfecto hasta que el carnicero sale y mata a las guapas invitadas —Mónica frunció el ceño.


    —¿Cuántas películas de terror has visto en los últimos meses? —preguntó Mónica.


    —No sé, unas cuarenta, quizás cuarenta y uno.


    —Estás enferma —sus risas se detuvieron al escuchar unos pasos acercarse por una puerta alterna a la pequeña sala.


    Por reflejo, quizás costumbre, cruzaron la pierna izquierda sobre la derecha y posaron sus manos sobre esta, irguiendo el pecho.


    —Ahí vienen, y te apuesto a que no es un carnicero maligno —dijo Mónica.


    Eva sonrió, riéndose de sí misma y de sus paranoias.


    Un hombre alto, de cabello castaño y unos intensos ojos de color verde, entro a la sala, seguido de una señora de cabello negro y ojos café, sonriendo.


    Eva y Mónica se levantaron al mismo tiempo, esperando que se acercaran un poco más, para tomarles de la mano


    —Buenas tardes señoritas, yo soy Antonio Fernández y ella es mi esposa Carla Carreido —dijo Antonio, sonriendo.


    —Hola, mi nombre es Eva D’ Rossi y ella es Mónica Sotillo, un placer conocerlos.


    —El placer es todo mío —respondió este.


    —Que hermosas jovencitas —dijo la señora Carla, acercándose a las chicas para saludarlas con un abrazo.


    Extrañamente el aire se había vuelto un poco más ligero, y los torpes nervios de Eva y Mónica habían desaparecido. Un aura de amor parecía rodear a aquella pareja de casados, haciendo de la situación un poco más cómoda.


    —Por favor, siéntense —pidió Antonio, y una vez sentados, apareció Federico.


    —¿Desean algo las señoritas? ¿Jugo, agua, refresco, vino? —preguntó el hombre.


    —Vi… —Mónica iba a pedir una copa de vino, pero Eva la interrumpió.


    —Ni se te ocurra pedir algún tipo de alcohol —susurró Eva, lidiando con el labio fruncido de Mónica, como si estuviera reprimiendo un puchero—. Agua para las dos, gracias.


    En cambio, la pareja Fernández si pidió vino, y una vez que Federico se retiró, comenzó el interrogatorio.


    —Venimos a preguntar sobre la habitación que están rentando —comenzó Eva.


    —La habitación tiene una cama matrimonial, un armario y su propio baño. Pueden usar la cocina libremente, al igual que la piscina y el precio es el mismo que aparece en el anuncio —explicó Antonio.


    «Súper conveniente» pensó Mónica, cruzando miradas con Eva.


    —¿De dónde son chicas? —preguntó la señora Carreido.


    —Somos de Venezuela, pero Eva lleva estudiando unos meses en Italia, por ahora —explicó Mónica.


    —¡Venezuela! Guao, que monada de jovencitas, ¿Cuántos años tienen?


    —Yo tengo diecinueve y Eva dieciocho.


    El interrogatorio parecía ser muy común y convincente. Obviamente los Fernández no dejarían entrar a cualquier persona a su casa, así que hicieron las preguntas más comunes; que estudiaban las chicas, a que se dedican sus padres, y los motivos por los cuales estaban en España.


    —Así que solo buscamos un lugar donde poder pasar este verano —explicó Eva.


    —Son perfectas Antonio, a los chicos les caerán súper bien y es una buena oportunidad para ellos —dijo la señora Carla, confundiendo a las extranjeras.


    «¿Chicos? ¿Buena oportunidad?» Pensó Eva, volviendo a cruzar miradas con Mónica, y frunciendo el ceño al mismo tiempo.


    —¿Tienen algún pasatiempo? —preguntó el señor Fernández.


    —A mí me gusta mucho cantar y Eva es muy buena nadando —respondió Mónica.


    —Dentro de una semana, toda la familia partirá a uno de mis mejores hoteles en las costas de Barcelona, así que, qué tal si vienen con nosotros y yo les puedo asignar un trabajo accesible para que también puedan divertirse. ¿Qué dicen? —preguntó el Señor Fernández.


    Las chicas se miraron sin creer lo que escuchaban. A Eva se le borraron de la mente todas las posibles situaciones homicidas en las que podían implicarse, y quedo convencida con la buena vibra de los señores Fernández.  


    —¿Es en serio? —preguntó Mónica.


    —Muy en serio. Tengo algunos puestos de trabajo vacantes y creo que encontré a las indicadas para ello —aclaró Antonio, sonriendo.


    Las palabras no conseguían salir, pero no fueron necesarias, Eva y Mónica solo asintieron descontroladamente, dejándose llevar por la emoción.


    —Muchas gracias por estos trabajos señor Antonio —dijo Eva, quitándose un peso de encima.


    —No se preocupen, ahora son como de la familia, tendrán sus habitaciones en el hotel y un horario flexible, pero eso lo hablaremos luego chicas —dijo Antonio.


    —Tranquilas, pueden quedarse aquí con nosotros —aseguró Carla, sonriendo.


    —Muchas gracias señora Carla —agradeció Eva, devolviendo la sonrisa.


    —Debemos irnos, pero Federico les mostrara su habitación, pueden contar con él. Si están hambrientas, usen la cocina libremente —dijo Antonio, levantándose junto con su esposa.


    —Gracias señor Antonio —dijo Mónica.


    —Nos vemos en la cena —La señora Carla se acercó, y beso la frente de las dos chicas, sin dejar de sonreír.


    Unos cuantos pasos, y se encontraban nuevamente solas.


    —Que pareja tan dulce —dijo Eva, aun sin poder creerlo.


    —Te lo dije —Se miraron—. ¿Y el carnicero maligno? —preguntó Mónica, sarcásticamente.


    —Aún lo espero —bromeó Eva, riendo.


    —Síganme señoritas, su habitación está lista —Federico las guio escaleras arriba, hasta el segundo piso.


    El segundo piso solo eran habitaciones. Muchas puertas, pero solo tres llamaban la atención de Eva y Mónica. La más grande se dividía en dos, pintada de un marrón suave, con picaporte de color dorado, así que supusieron era de los señores Fernández.


    La siguiente era blanca, con un gran afiche de la selección de futbol del Real Madrid, incluyendo un letrerito de madera que colgaba de la manilla, que decía: No jodan, duermo, así que dedujeron era la habitación del hijo del señor Antonio y la señora Carla.


    Y frente a esta, otra puerta blanca, pero estaba se veía más femenina, con flores rosadas y moradas, enmarcando el hombre de la hija de los señores Fernández, Sofía. 


    Estas habitaciones estaban perfectamente ordenadas en un largo y bien iluminado pasillo, el cual finalizaba en una amplia salita con un balcón que daba hacia la piscina.


    —Esta es su habitación señoritas —Era la última habitación, luego de la de los hijos Fernández. Federico abrió la puerta, y ya estaba el equipaje adentro.


    —Muchas gracias Federico —La habitación era relativamente grande. Una cama matrimonial. Un amplio armario, y un baño con tina incluida. Sencillo pero acogedor.


    —Si necesitan algo me lo hacen saber. Con permiso —Y ya se encontraban solas. Tan solas como para celebrar tan buena suerte


    —¡Estamos en Madrid! —gritaron juntas, saltando sobre la cama para tomarla como cama elástica, y desordenar sus sabanas.


    La euforia expresada en risas duro unos pocos minutos, aniquilando a las chicas y recordándoles lo cansados que estaban sus cuerpos


    —¿Estamos soñando? —preguntó Mónica, suspirando.


    —Tengo hambre, así que definitivamente no —respondió Eva, haciéndola reír.


    —Bajemos a preparar algo —propuso Mónica.


    —Antes —Eva tomo su celular—. Padres.


    —Más tarde, mi mamá querrá que le cuente todo lo que hice —dijo Mónica, algo fastidiada de tener que relatar todo lo que le había sucedido.


    —Hazlo Mónica, sabes bajo qué condiciones te dejaron venir a España —le recordó Eva—. No importa el momento, ni lo que sea, debes decirles a tus padres todo lo que hagamos, al momento que suceda —Y para no profundizar en el molesto asunto, Mónica obedeció.


    Una vez terminada las largas llamadas, llenas de alegría y una que otra advertencia, se prepararon para ir a cocinar algo. Aun recordaban como llegar a la sala principal, una vez ahí, no fue difícil encontrar el pasillo alterno que las llevo a la gran cocina. Tenía grandes alacenas, dos refrigeradores y congeladores, juegos de cuchillos, platos, copas y vasos.


    —Mi mamá es feliz en esta cocina —susurró Eva—. ¿Segura que aquí viven solo cinco personas y no diez? —rieron.


    —Esta tan limpia que se me quitaron las ganas de cocinar —bromeó Mónica.


    —No quiero comenzar a hurgar y que luego me descubran haciéndolo —dijo Eva—. Así que… —Se miraron—. Busca a Federico mientras yo indago discretamente este gran lugar, con la esperanza de encontrar algún artefacto para cocinar —Mónica frunció el ceño.


    —Está bien señorita poeta —bromeó Mónica, desapareciendo por el pasillo donde habían entrado.


    Eva no tardó mucho en encontrar las ollas, brillantes y de acero inoxidable. Tomo una y la lleno de agua, colocándola al fuego. No había sido tan difícil, ahora necesitaba encontrar la sal. Pan comido. Se puso a buscar sobre los estantes, pero la puerta del refrigerador abriéndose, capto su atención.


    Se sorprendió al ver a un chico mucho más alto que ella, de piel bronceada, cabello castaño oscuro y ojos verdes, un poco cansados. Su torso se encontraba descubierto, dejando ver su espalda bien formada y su abdomen endurecido.


    Las mejillas de Eva comenzaron a arder. Era un chico realmente guapo.


    Tenía el cabello desordenado y la mirada caída, parecía aun estar dormido. Eva se quedó congelada, suponiendo que era el hijo del señor Antonio, ya que se parecían mucho.


    La cocina era grande, pero no tanto como para no percatarse de la presencia de Eva, y aun así el chico no la notó. Tomó un gran tomate de la puerta del refrigerador, y para la sorpresa de su silenciosa acompañante, lo mordió, irguiéndose para terminar con su estadía en el refrigerador. Giró la vista hacia donde estaba Eva, sorprendiéndose de ver a una extraña en su cocina.


    No dijeron nada. Eva no sabía que decir, y el chico tenía el tomate aun en su boca, a medio morder. 


    —¿Quién eres y por qué estás en mi casa? —preguntó al fin, rompiendo con el incómodo silencio, pero manteniendo la distancia.

  


  
    Capítulo 3


    ¿Los Cullen o los Fernández?


     


    Hacía poco estaba durmiendo tranquilamente en su habitación, y luego encuentra una extraña en su cocina.


    —Perdón si te asuste —susurró Eva, tratando de concentrarse en otra cosa, menos en los ojos del chico—. Me llamo Eva, soy la nueva inquilina —Eva se acercó y tomo su mano.


    —Diego —Unieron sus manos, sonriendo al mismo tiempo.


    —Eres alto —susurró, aun sosteniendo la mano de Diego.


    Diego sonrió, detallándola mejor. Eva lograba llegar fácilmente hasta su clavícula. No era una chica tan pequeña, aunque se sintiera así.


    —Tú también —bromeó Diego, riendo a causa de la situación.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Eva, uniéndose a su risa.


    —Estoy semidesnudo, con un tomate a medio morder en la mano, frente a una desconocida de la cual aún no suelto su mano, y de lo único que se nos ocurre hablar es de nuestra estatura —explicó, sonriendo aún.


    —Si lo dices así entonces si da mucha risa —concordó Eva, sin soltar su mano.


    Por algún motivo Eva no quería soltar la mano de ese desconocido. Increíblemente se acoplaba perfectamente a la de ella. La anatomía de sus manos era característicamente muy diferente. Las manos de Diego eran mucho más grandes y gruesas en comparación con las delicadas manos de Eva.


    Pero más allá de cómo se sentía físicamente unir sus manos, cada uno detecto algo inusual y cautivador en el agarre del otro, lo cual le llamaba a no romper aquella unión.


    —Veo que ya conoció a la señorita Eva —dijo Federico, entrando a la cocina seguido de Mónica— Me alegra que se estén divirtiendo.


    —Sí, tenemos ya unos diez minutos saludándonos —bromeó Diego, aun sin soltar la mano de Eva. Esperó a que la chica aflojara el firme agarre, dejando que ella fuera quien separar esa unión. 


    —¿Tú eres el hijo? —preguntó Mónica, acercándose a Diego.


    —¿Tú eres la otra inquilina?


    —Yo pregunte primero —susurró Mónica.


    —Sí, somos amigas, ella es Mónica y pasaremos el verano en Madrid —respondió Eva, notando la mala actitud de Mónica.


    —¿Almorzará con nosotros joven Diego? —preguntó Federico, distrayendo al español.


    —¿Qué te pasa? —susurró Eva, reprochándole a Mónica en voz baja.


    —No me gusto como ese chico te estaba tomando de la mano, ¡Y semidesnudo!


    —Tiene pantalones, Mónica —aclaró Eva.


    —¿Y? ¿Quién es como para andar así con desconocidas en la casa? —preguntó Mónica, haciéndola reír.


    —No sé, quizás porque es el hijo de los dueños —ironizó.


    —Entonces, Mónica y Eva, las nuevas inquilinas —dijo Diego, sentándose en el tope de la cocina— ¿De dónde vienen?


    —Somos venezolanas, solo que yo vengo desde Roma, estoy estudiando allá —respondió Eva.


    —¡Venezuela! —gritó Diego, tratando de evitar el acento español que lo caracterizaba, pero le salió una extraña pronunciación que hizo reír a las chicas.


    —Estas comiendo un tomate, como si fuera una manzana —susurró Mónica, intrigada.


    —Sí, me gusta comerlos así. ¿Quieres uno?


    —Sí, pero en mi ensalada —respondió Mónica, sarcásticamente.


    —Ustedes son muy graciosas —susurró Diego, sin dejar de reír—. ¿Qué edad tienen? —preguntó, dando los mordiscos finales a su tomate.


    —Adivina —susurró Eva, retándolo.  


    Diego tenía dos opciones. Sabía que ese tipo de preguntas eran una trampa, ya que, si le decía que se ve mayor, la chica pensaría que le estaba llamando vieja, y si le decía que es menor, pensara que entonces parece una niña, y por supuesto, Diego quedaría como un tonto. Debía acertar si, o sí.


    No pudo luchar contra sus hormonas masculinas, y rápidamente sus ojos recorrieron el cuerpo de Eva, con la esperanza de que no se haya dado cuenta. El recorrido finalizó en sus pechos. Grandes, perfectamente simétricos.


    —Veintidós —respondió sin pensarlo mucho.


    Hubiera deseado haberlo pensado antes.


    Mónica estallo, técnicamente estallo en risas.


    —La perspectiva no cambia en ningún lado del mundo —ironizó Eva—. Esto siempre me pasa —rieron—. Tengo dieciocho —aclaró Eva, sonriendo.


    Diego sintió como el pedazo de tomate que aún estaba dentro de su boca, y que aún no había masticado, pasaba directamente y sin permiso a través de su garganta. Tuvo que toser para que el pedazo de tomate entero terminara de pasar. Pero estaba más interesado en el resbalón que acaba de cometer, que en ahogarse con un pedazo de tomate.


    —¡¿En serio?! —gritó, sorprendido—. Siendo sincero, esa era mi segunda opción —bromeó, tratando de enmendar su error.


    —Y tampoco creerías que yo tengo diecinueve —ironizó Mónica.


    —¿En serio? Pensé que tenías quince —bromeó el chico, haciéndolas reír—. No es que quiera ofenderlas, pero Mónica, tú eres tan menuda, y Eva tú eres tan… —se detuvo, no cometería el mismo error de hablar sin pensar antes.


    —Anda, dilo —susurró Eva, esperando esa palabra que todos decían. «Grande».


    —Alta —Concluyo Diego, sorprendiéndola.


    Mónica sonrió, acercándose a Diego, para hablarle en un susurro


    —Buen intento.


    —¿Funcionó? —preguntó Diego, siguiéndole el juego.


    Mónica se giró a mirar a Eva, quien aún seguía en su lugar, sonriendo pensativamente.


    —Casi —aseguró Mónica, captando el esfuerzo de Diego por quedar bien frente a Eva.


     —Joven Diego, debería ir a asearse, sus primos no tardan en llegar —interrumpió Federico.


    —Claro Fede, ¿y Sofía?


    —En casa de la señorita Amanda.


    —Claro —susurró en un tono casi audible, como si hubiera preguntado algo que ya sabía.


    Diego bajo del tope, estirándose sin ningún tipo de vergüenza; la mirada cansada había desaparecido de sus ojos.


    —Nos volveremos a ver señoritas —dijo Diego, despidiéndose.


    —Vuelve a decirlo —pidió Eva, confundiéndolo.


    —Nos volveremos a ver señoritas —repitió, confundido.


    —No tonto, repite solo la última palabra —aclaró Mónica, entendiendo la petición de Eva.


    —¿Por qué?


    —Porque me encanta, hazlo —Admitió Eva.


    —Lo sé, el acento español es muy sexy, y más en mí —alardeó Diego, ya no hablando por él, sino por su ego.


    Eva y Mónica se miraron, riendo al mismo tiempo.  


    —Eres muy extraño Fernández —susurró Eva.


    —«Fernández», solo mi entrenador me dice así, pero definitivamente suena mejor en tu voz —Eva y Mónica volvieron a mirarse, ante aquel repentino cumplido—. Me voy señoritas —Y sin dejar de repetir la palabra «señoritas» exageradamente, salió de la cocina, alejando su presencia de las extranjeras.


    —¿Eso fue un cumplido o eso quiere decir que soy buena oradora? —bromeó Eva.


    —Eso no fue un cumplido y tampoco quiso decir que eres buena oradora —respondió Mónica, riendo—. Eso fue una declaración de guerra —Federico, quien estaba escuchando la conversación, se giró a mirarlas, confundido por el repentino giro del tema—. Que se te acerque a menos de un metro y vera como se me cae la etiqueta.


    Federico hizo lo que cualquier otra persona haría al escuchar ese tipo de palabras de una pequeña como Mónica. Reír. 


    —¿Lo golpearas? —preguntó Eva.


    —No lo golpeare, primero lo amenazare y luego veré si lo golpeo —rieron—. Le prometí a tu hermano que te cuidaría y así lo hare.


    —No puedo creer que mi hermano te hizo prometer eso —susurró Eva, riendo—. Ya veremos quien cuida a quien.


    El almuerzo estuvo lleno de mucha charla, como solían hacerlo cuando estudiaban juntas. A pesar del paso de los años, esos recuerdos parecían haber quedado congelados en la memoria de las extranjeras; recuerdos que ahora compartían con Federico, en honor a su reencuentro.


     


    * * *


     


    —Este sofá es desquiciadamente cómodo —susurró Eva, acostada sobre el gran mueble blanco que le daba la espalda a la puerta de entrada.


    —Y estos canales me hacen sentir estrella de cine un domingo por la noche —Eva la miro, frunciendo el ceño—. ¿Qué? —ironizó Mónica, devolviéndole la misma mirada.


    —Estrella de cine un domingo por la noche… ¿En serio? —rieron.


    —Déjame vivir —Le respondió Mónica, sin quitar la vista de la pantalla.


    —Probablemente me quede dormida luego de decir esto, así que no te olvides de despertarme.


    Eva apenas pudo susurrar aquello. En cuanto cerró los ojos, cayó bajo los efectos de Morfeo.


    Mónica la dejo ahí, reposar tranquilamente; se dedicó tomar el té, y ver canales de cocina española. Durante toda esa tarde no hubo señal de Diego, de su hermana, de sus padres o de Federico. El silencio era unánime, a excepción del televisor y la respiración profunda de Eva.


    El sonido del timbre despertó la atención de Mónica. Dudo algunos segundos, preguntándose si debería abrir la puerta, o esperar con la fe de que Diego o Federico aparecieran. Minutos después no había señal de vida, y el timbre seguía sonando incesantemente. No tenía de otra, abriría la puerta o dañarían la campana.


    Se acercó algo temerosa a la gran puerta de entrada. Suspiró, tomó el pomo, y abrió la puerta.


    No esperaba a una persona así. Realmente no esperaba algo en específico, pero tampoco esperaba ver a un ángel tocando la campana.


    Era un chico alto, incluso más alto que Diego, de cabellos finamente dorados; con la piel más blanca que el papel, y con dos grandes orbes verdes, para completar su imagen angelical.


    Su belleza dejo fría a Mónica.


    —¿Quién eres? —preguntó el rubio, confundido.


    —¿Quién es ella, Iván? —preguntó otro chico, apareciendo detrás de Iván.


    Este nuevo «ángel» no era muy diferente a Iván. Lo único que cambiaba era el color de los ojos, pintándose de azul, y el semblante mucho más rígido, que el de Iván.


    «Son hermanos» pensó Mónica, aun sin poder hablar.


    —¡Primos, los estábamos esperando! —gritó Diego, bajando las escaleras justo a tiempo para salvar a Mónica—. Mónica, disculpa que hayas tenido que abrir la puerta, no había escuchado la campana.


    Se saludaron alegremente mientras entraban el equipaje y Mónica asimilaba tanta belleza, que solo había visto en la televisión y en el internet, pero aquello era real, era tan real que la intimidaba.


    Por la puerta aparecieron otros cuatro jóvenes. Un par de gemelos de cabello castaño claro y ojos miel. Otro chico con los mismo ojos azules y cabello rubio que el hermano de Iván, solo que luciéndolo largo a nivel del cuello, con delicados y bien ordenados risos. Y la última, una chica de cabello negro y una sonrisa encantadora.


    «Son los primos» pensó Mónica, aun sin poder hablar. ¿Qué le sucedía? Sí, todos eran sumamente guapos, pero debía controlarse o parecería una idiota.


    —Déjenme presentarles —Ya todos habían entrado y Diego procedía a presentar a sus primos frente a Mónica—. Ella es la nueva huésped, Mónica. Ellos son, Iván, Ludwig, Francis, Lovino y Feliciano, gemelos como podrás ver, y ella es Annabella. 


    —Un placer —dijo Mónica, tratando de asimilar los nombres con los rostros.


    —Igualmente —Correspondió Annabella.


    —¿Y mis tíos? —preguntó Francis, el chico de risos rubios.


    —No deben tardar en llegar —respondió Federico, entrando por la sala.


    —¡Federico! Te extrañe —dijo Lovino, dándole a mano a Federico.


    —Joven Lovino, no puedo decir lo mismo —bromeó Federico, haciéndolos reír.


    —¿Y Eva? —preguntó Diego, recordándole a Mónica que su amiga estaba dormida en el sofá, a pocos metros de ellos.


    —¿Qué? ¿Hay más chicas? —preguntó Feliciano, frunciendo el ceño.


    —Ya vuelvo —Mónica corrió ágilmente, dejando atrás a un grupo de jóvenes confundidos. Se acercó sin ningún cuidado hacia Eva, tratando de despertarla antes de que «los primos» terminaran de acercarse a la sala—. Eva despierta.


    —¿Qué pasa? —preguntó Eva, sin abrir los ojos.


    —Llegó la familia.


    —¡¿La familia de quién?! —En un dos por tres Eva ya estaba sentada sobre el sofá, con los ojos bien despiertos.


    —Ahí estabas —dijo Diego, entrando en la sala.


    —Y ahí estás tú —ironizó Eva, queriendo ser graciosa, pero aparentemente no funciono, porque la única que soltó una risita fue Mónica.


    Los demás solo la miraban, confundidos.


    Momento incomodo hizo acto de presencia.


    —Ellos son mis primos —Diego rompió el hielo, presentando al viaje de primos que tiene—. …Y él es Ludwig.


    Eva tomo una fuerte bocanada de aire.


    —Uff… será difícil aprenderse todos esos nombres —bromeó, esta vez haciéndolos reír—. Un placer conocerlos —dijo, sonriendo.


    —Igualmente —dijo Francis, devolviéndole la sonrisa.


    —¿Y de dónde vienen? —preguntó Mónica, viendo las maletas aun en la puerta, suponiendo que no eran españoles, respaldando su teoría con la extraña imitación de acento español que la mayoría tenía.


    —Nosotros vivimos en Roma —dijo Feliciano—. Ludwig e Iván, viven en Alemania, Francis viene de Paris y Annabella de Los Ángeles.


    Eva y Mónica intercambiaron miradas, sorprendidas.


    —Sí, es raro —afirmó Diego, comprendiendo lo que pensaban las chicas—, pero así es el amor.


    No tardaron mucho en entender a qué se refería. A ellas también les había pasado con sus padres. Alguno de los dos siempre termina cediendo, aceptando vivir en la ciudad natal del otro. ¿Y todo por qué? Por amor.


    —¡Primos! —gritó una chica, sorprendiendo a los presentes.


    Era de baja estatura, cabello negro y ojos color miel, muy parecida a la señora Carla. Aparentemente era la hermana de Diego.


    Seguida y desprevenidamente, una pelirroja entro a la sala, y sin decir palabra alguna, corrió directamente hacia Diego, atrapándolo en un abrazo.


    —¿Y la pelirroja? —susurró Eva, algo incomoda por ver como abrazaba a Diego—. ¿Prima?


    —No creo, Diego tiene una cara de asco increíble —respondió Mónica.


    Todos saludaron a Sofía eufóricamente, como si no se hubieran visto en mucho tiempo. Pero la sala se oscureció cuando Sofía choco miradas con las nuevas huéspedes.


    —¿Y ustedes son…? —preguntó Sofía, confundida.


    —Mónica y Eva, somos las nuevas inquilinas —respondió Mónica, sonriendo.


    —¡¿Huéspedes?!


    Sofía grito tan fuerte que todos en la sala creyeron sentir un pequeño temblor imaginario. Pero era algo peor que eso, era una sensación incomoda, como esos momentos en los que te equivocas, y felicitas a una mujer subida de peso por su «embarazo».


    —¡Diego! —El chico suspiró—. ¿Papá y mamá rentaron la habitación sin consultarlo? —gritó Sofía, furiosa.


    —¡Que buen momento familiar! Los chicos y yo vamos a desempacar —dijo Lovino, salvando a todos de la tormenta que se aproximaba—. Un placer conocerlas chicas.


    Desaparecieron rayo veloz, camino al segundo piso. Como si ya supieran lo que iba a suceder, y por eso escaparon. Tal vez Mónica y Eva no deberían estar ahí.


    —Sofía no comiences y menos en este momento —Diego frunció el ceño—. ¡Y ya suéltame Amanda! —gritó, zafándose de la pelirroja.


    —¡Cómo quieres que no me enoje! Mamá y papá no avisaron, no dijeron nada, como habíamos acordado.


    —¿Hay algún problema? Porque no nos molestaría irnos, en serio —interrumpió Eva, tratando de ser amable.


    —¿Qué dices Eva…? —susurró Mónica, insinuándole a su amiga con la mirada, que guardara el silencio.


    —Sí, si hay un problema. Lo siento mucho, pero tienen que irse —informó Sofía.


    —Pero ¿Por qué? Es decir, fírmanos con tus padres. ¿Cuál es el problema? —preguntó Mónica.


    —No hay ningún problema —dijo Diego.


    —Si lo hay, y ese es el problema. Mis padres las aceptaron sin preguntarnos y esta es una casa democrática, así que lo siento mucho, pero deben irse —El tono alto y demandante de Sofía estaba poniendo a prueba la paciencia de Mónica.


    —Ya llegamos —pronunciaron los señores Fernández, apareciendo en la sala.


    —¡Papá, mamá! ¡Expliquen esto! —Sofía volvió a gritar, señalando a las venezolanas.


    —¿Que sucede cariño? Hola Amanda —Saludó Carla, recibiendo una sonrisa de Amanda.


    —Señores, les informo que sus sobrinos ya llegaron y se encuentran desempacando —dijo Federico.


    —Muchas gracias Federico —dijo Antonio, dejando su saco sobre el sofá.


    —Mamá, papá, esto es inaudito rentaron la habitación sin preguntar —repitió Sofía, sintiendo que nadie la escuchaba.


    —Sofía Compórtate, esto lo hablaremos en privado —Ordeno el Antonio—. Señoritas disculpen todo esto ¿Nos podrían dejar a solas?


    —Por supuesto. Con permiso —susurró Eva, jalando a Mónica, quien lo único que quería era introducir una media sucia dentro de la boca de Sofía.


    —Amanda por favor —dijo Carla, viendo a la chica quien aún no se movía.


    —Claro, hasta luego —Y la pelirroja se fue por donde llego.


    —Sofía, Diego, siéntense —pidió la señora Carla, suavemente.

  


  
    Capítulo 4


    Todo comenzó en la cocina


     


    —Pero que niña tan… —Eva suspiró, buscando la palabra perfecta.


    —¿Odiosa? —preguntó Mónica.


    —Exacto.


    —Llego toda imponente como si fuera el centro del universo —susurró Mónica, acostada sobre la cama junto a Eva.


    —Y aquella chica, Amanda, ¿qué pintaba ella en todo esto?


    —Es la amiga —le recordó Mónica.


    —Cierto. ¿Viste a los primos? —la pregunta de Eva tenía un tono de picardía muy agudo.


    —Fue como tocar el cielo —susurró Mónica, recordándolo.


    —Por un momento sentí que estábamos en la casa de la Barbie o en una película de Disney.


    —Y se parecen demasiado entres ellos —dijo Mónica, girándose para quedar frente a Eva—. Iván se parece a Diego, y al mismo tiempo se parece a Ludwig y a Francis, y estos últimos se parecen entre sí.


    —Lovino, Feliciano y Diego se parecen mucho también —agregó Eva.


    —Totalmente… —suspiraron al mismo tiempo.


    —Al menos aprendimos sus nombres rápido —susurró Eva.


    —Si… Seguiré viendo canales de cocina —dijo Mónica, tomando el control del televisor.


    —Yo estaré aquí, viendo el techo y preocupándome por lo que acaba de pasar.


    —Tranquila Eva, ningún carnicero vendrá, solo… —Mónica se detuvo—. Ten, lee un libro —Le extendió el libro que ella misma le había recomendado.


    —El Banquete [1]—susurró Eva, leyendo el título del libro del filósofo griego Platón— ¿Quieres que llore mientras lo lea? —ironizó, riendo.


     


    * * *


     


    —¿De dónde vienen esas chicas, Diego? —preguntó Iván, sentado junto a su primo.


    El grupo de chicos se encontraba en una pequeña sala de juegos. Había una mesa de futbolito, el último Play que había salido al mercado y una mesa de billar. Los gemelos tenían un entretenido partido virtual de Bowling, con Francis.


    —Vienen de Venezuela —respondió—. Son muy raras, en el buen sentido, claro.


    —Jóvenes, la cena está lista —Interrumpió Federico. Los chicos asintieron y se encaminaron al comedor.


     


    * * *


     


    —¿Qué tal su tarde? —preguntó Antonio, mientras todos comenzaban a comer.


    —Muy bien, hicimos una llamada rápida a Venezuela y Eva tomo una larga siesta —respondió Mónica—. Mañana comienza la acción —susurró, mirando a Eva sonreír.


    —¿Qué edad tienen? —preguntó Ludwig, que hasta ahora parecía ser el mayor y más serio de todos los primos.


    —Yo tengo dieciocho y Mónica diecinueve —respondió Eva—. ¿Y tú?


    —Veintitrés, pensé que tenías mi edad —ironizó Ludwig.


    —Cierto, pensé que Mónica era la menor —agregó Lovino, refiriéndose a la corta estatura de la chica, haciendo reír a Eva.


    —Tranquilo Feliciano, todos piensan lo mismo —agregó Eva.


    —Soy Lovino —Se quejó el chico.


    —Disculpa, deberían… no sé, ponerse camisetas con sus nombres para saber cuál es cuál —sugirió Eva, haciéndolos reír.


    —¿Cómo hacen para diferenciarlos? —preguntó Mónica.


    —Fácil, ¿Ves este lunar? —preguntó Lovino, señalando el lunar en su cuello—. Feli tiene uno igual, pero bajo su oreja izquierda.


    —Que lindos son, yo siempre quise un gemelo —susurró Eva, conmovida.


    —Tú tienes un gemelo Eva —dijo Mónica—. Jorge es idéntico a ti, o tú a él, algo así —rieron.


    —¿Tienes un hermano gemelo Eva? —preguntó Annabella, sonriendo.


    —No, él es un año mayor que yo, pero extrañamente se parece mucho a mí —aclaró Eva.


    —O tú a él, porque eres la menor —dijo Feliciano.


    —Sí, es que no quiero decir que me parezco a mi hermano porque sería como decir que parezco hombre —bromeó, haciéndolos reír.


    —No está muy lejos de la realidad —susurró Sofía, ofensivamente.


    —Sofía —Le reprocho su madre, dando fin con la conversación.


    —Para este verano tengo como meta broncearme —susurró Iván, bromeando para romper con el incómodo silencio.


    Y funcionó. Todos comenzaron a reír. Una típica cena familiar se había llenado de unas calurosas bromas.


    La velada transcurrió normalmente. La familia era muy amigable, les estuvieron haciendo preguntas a las chicas durante la cena. Sofía aún seguía quieta en su asiento, con cara de pocos amigos.


    Esa noche conversaron amigablemente en la sala de juegos. Compartiendo experiencias y conociéndose un poco más. Todos habían compaginado e integrado a las extranjeras, todos excepto Sofía.


     


    * * *


     


    El reloj marcaba las cuatro de la mañana y Eva tenía una incesante sed.


    —Mónica… —susurró, con los ojos cerrados. Aún era noche, los rayos del sol no traspasaban las cortinas.


    —No estoy… —respondió, cubriéndose el rostro con la sabana.


    —Anda a buscar agua, por favor —pidió Eva, sin abrir los ojos.


    —Pero no tengo sed.


    —Si tienes.


    —Llevo puesto solo la camisa del equipo de futbol de Alemania, que a duras penas me llega hasta las rodillas, ¿Quieres que alguien me vea semidesnuda? Además, ¿Por qué no vas tú? —preguntó Mónica, frunciendo el ceño.


    —¿Quieres que te diga del uno al diez cuanto sueño tengo? —Su amiga no respondió, pero Eva igual se lo diría—. Ciento once. Te lo suplico, la camisa es tres veces tu talla.


    —Está bien —susurró Mónica, resignada. Después de todo, Eva le había dejado usar la peluca verde en el aeropuerto.


    Se levantó y se puso sus pantuflas de pie de hombre lobo. Muy graciosas y un poco pasadas de su talla de calzado. Era eso o no tenerlas.


    Tenía los ojos adormilados y el cabello muy alborotado. Antes de salir de la habitación se miró al espejo, sorprendiéndose por lo enredados que estaban sus risos. Agradeció que fueran las cuatro de la mañana y todos estuvieran durmiendo.


    Aun recordaba donde quedaba aquella gran cocina. Para su suerte las luces estaban encendidas, así que fue más fácil localizarla. Abrió la puerta del gran refrigerador, sacando la jarra de agua, para luego buscar el vaso. Cuando cerró la puerta, una voz junto a ella le hizo dar un gran brinco del susto.


    —Grandioso. Son las cuatro de la mañana y hay una hermosa chica con la camisa de mi selección favorita de futbol. Y solo lleva eso puesto —susurró Iván, junto a Mónica—. Debo estar soñando —El chico comenzó a darse pequeñas bofetadas en el rostro, debido a que creía que aquello era un sueño.


    —No te golpees —dijo Mónica, tomando la mano de Iván—. Y no, no estas soñando, si fuera un sueño mí cabello seria verde… y gracias.


    —Pues, que suerte que este despierto —La sonrisa que se dibujó en el rostro de Iván era tan perfecta que ahora Mónica comenzaba a dudar si era ella la que estaba soñando—. ¿Qué haces a estas horas en la cocina?


    —Buscaba un poco de agua —Mónica se giró a buscar el dichoso vaso. Ya la jarra comenzaba a pesar en su mano.


    Abrió la alacena, estirando su brazo en un intento de alcanzar el tan deseado vaso; se levantó en puntillas y aun así no alcanzaba. Lamentó en silencio el hecho de su baja estatura. Pero cuando parecía no haber salida, su salvación se asomó por sobre su hombro. La casi transparente mano de Iván tomo un vaso de cristal y se lo alcanzó.


    —Ten —dijo, en un tono suave. Ya se había percatado que, a la chica, en cierto modo, le enojaba no ser más alta.


    —Gracias —dijo Mónica, sintiéndose la persona más diminuta del mundo.


    No solo porque a duras penas conseguía llegar al pecho de Iván, sino además porque su sonrisa le cautivaba profundamente.


    —¿Le vas a Alemania? —preguntó Iván, enfocando su atención en el atuendo de Mónica, mientras ella no lo miraba.


    No quería pasar por pervertido, pero no podía ignorar lo hermosa que se veía Mónica. Sonrió al ver las pantuflas de pie de hombre lobo.


    Sintió por Mónica lo que hacía mucho tiempo no sentía por una chica, ternura. Para sus ojos era simplemente hermosa, y ni siquiera la conocía bien.


    —Es mi equipo favorito —Los ojos de Iván brillaron.


    —Ya me agradas mucho más que antes —respondió el rubio, sonriendo.


    —Gracias Iván, digo lo mismo de ti —respondió—. ¿Naciste en Alemania? Me sorprende lo bien que hablas el español.


    —Gracias. Ese es el resultado de la mezcla entre un padre español con una madre alemana —respondió, riendo.


    —Entonces eres bilingüe, ¡Qué genial! —dijo Mónica, fascinada.


    —Los únicos idiomas que hablo bien son español, alemán e inglés. Lo demás es un intento de mis tíos por enseñarme a hablar francés o italiano —rieron.


    —¡Yo sé un poco de francés! gritó Mónica, entusiasmada—. Estudie francés el año pasado, pero no he practicado mucho desde entonces.


    —Puedes usar a Francis para practicar —le sugirió.


    —No es mala idea —Se miraron fijamente por unos segundos, aprovechando el cómodo silencio de la noche.


    No sabían si eran cuestiones del momento, pero los dos sintieron esa pequeña descarga de energía, como si estuvieran conectados. No era una descarga incomoda, ni molesta, más bien provocaba una sensación desconocida para los dos; una embriagante sensación que no los hacia querer separar la mirada. Hasta que Mónica no lo soportó más y tuvo que romper con la conexión.


    —Bueno, será mejor que me vaya, Eva debe estar enojada porque no le he llevado su agua.


    Mónica se acercó audazmente a Iván. Algo dentro de ella disparo el deseo de querer tocarlo o, aunque sea despedirse con un beso en la mejilla. Tomo el rostro del chico entre sus manos, dispuesta a besar su mejilla, pero se detuvo al notar lo frio que estaba.


    —¡Iván! Estás muy frio —gritó, sorprendida.


    —Y tú estás hirviendo —Le respondió, haciéndola reír.


    —Te regalare un poco de mi calor —Y entonces vino lo que Iván nunca esperó.


    Mónica lo rodeo en un torpe abrazo, la chica se esforzaba por llegar a rodear su cuello completamente, pero aun estando de puntillas, parecía inalcanzable.


    Su tacto era suave y delicado, como si lo estuviera acariciando.


    Iván no pudo evitar sonrojarse.


    Sus mejillas estaban totalmente rojas. Y para echarle más leña al fuego, debido a su pálida piel, se notaba aún más su sonrojo. Nunca correspondió el abrazo. Aunque deseaba hacerlo, su cuerpo no reaccionaba. Las chicas siempre lo hacían sentir como un rompe corazones, ya que con solo ver sus ojos morían a sus pies, como si tuviera el control de la situación. Pero cuando Mónica lo abrazó, se sintió diminuto, indefenso, sumiso bajo sus inconscientes poderes.


    Al contrario, Mónica estaba muy relajada. Apoyada en el fornido pecho de Iván. Disfrutando del momento de valentía que nació en ella. Pero algo cambio, sintió la rigidez del cuerpo de Iván, quien seguía sin moverse.


    Subió la vista y lo miro totalmente sonrojado e inmóvil. Se dio cuenta de que estaba cometiendo un error.


    —¡Lo siento Iván! —gritó, separándose fugazmente, con la mirada baja y las mejillas rosadas debido a la repentina vergüenza—. No era mi intención incomodarte. Ya me retiro —Y sin mirarlo, tomo el vaso de agua y salió disparada escaleras arriba, directo a su habitación.


    —No te… vayas —aquello lo había dicho muy tarde.


    ¿Que había sido aquello?


    ¿Aquel sentimiento?


    ¿Aquella conexión?


    Era la primera vez que se ponía nervioso con una chica. Demasiadas dudas habían despertado en un instante de silencio.

  


  
    Capítulo 5


    Paseo.


     


    —¡Mónica apresúrate! —gritó Eva, colocando los aretes en sus orejas.


    Era temprano en la mañana del segundo día en Madrid y estaban en la habitación, terminando de alistarse para salir a las calles de la ciudad.


    —Cálmate Eva, me estas atosigando y ni siquiera sabes a donde vamos —le respondió Mónica, desde el baño.


    —Si sé a dónde vamos.


    —¿A dónde vamos? —le retó.


    —A la calle —respondió, acercándose al baño para encontrar a Mónica luchando con su cabello.


    —Guao, tú plan me sorprende.


    —¿Tienes uno mejor? —preguntó Eva, siendo interrumpida por un escándalo proveniente del patio trasero.


    —¡Gol! —aquel grito provenía del jardín.


    —Alguien está jugando futbol —susurró Eva, acercándose a la ventana.


    Logró ver a Diego y sus primos jugando futbol junto a la piscina.


    —Ve a pedir un mapa mientras yo sigo luchando contra mi cabello —le ordenó Mónica.


    —Iré, no te tardes —respondió Eva, tomando su bolso y saliendo de la habitación.


    Bajó rápidamente las escaleras, sintiendo el calor de la mañana. Los aires de la casa estaban apagados, dejando que el verano hiciera sus estragos en la temperatura.


    Abrió la puerta de cristal que la separaba del jardín, visualizando mejor el panorama. Entre primos se libraba un amistoso partido de futbol. Sofía y Annabella también estaban ahí, tomando sol junto a la piscina.


    Eva se acercó silenciosamente, con la intención de no interrumpir el juego, pero desafortunadamente el balón viajo a toda velocidad hacia ella, y venía tan rápido que no le daba tiempo de atraparlo.


    —¡Agáchate! —gritó Diego, haciéndola reaccionar.


    Obedeció su consejo, logrando esquivar el balón, que cayó fuertemente sobre un jarrón azul, terminando con su vida útil.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Diego, poniéndose a la altura de Eva.


    —Sí, pero tú jarrón se rompió —susurró Eva, algo apenada de no haber podido atrapar el balón y salvar el jarrón, que lo más seguro era de la madre de Diego.


    —Sí, mi mamá me va a matar —admitió, tomando el balón para visualizar mejor los daños.


    —Lo siento.


    Diego se giró a mirar a Eva, frunciendo el ceño.


    —No tienes la culpa Eva, era mejor que se rompiera el feo jarrón azul a que te lastimaras —dijo Diego, sonriendo.


    —¡Romeo, deja de ligar y pasa el balón! —gritó Francis, recibiendo la mirada endemoniada de Diego.


    —¡Mira lo que hiciste! —respondió Diego, señalando el jarrón.


    —¡Yo no patee ese balón! —se defendió el rubio.


    —¡No, pero hiciste un servicio patético! —bromeó, devolviendo el balón.


    —¡Lo siento estrella de futbol! —gritó Francis, haciendo reír a Eva.


    —Ignóralo, Francis esta celoso de mis dotes futbolísticos —alardeó Diego, ahora libre para concentrar toda su atención en Eva.


    La chica sonrió, contagiada por la sonrisa de Diego.


    —Venía a preguntarte sobre algún tipo de mapa o guía turística que puedas prestarme.


    —¿Van a salir? —le preguntó, ahora más interesado que antes.


    —Sí, o al menos lo intentaremos.


    Claro que tenía un mapa. En alguna parte de su desordenado cuarto. Pero aun teniéndolo a la mano, quería ir con ellas.


    —Si tengo —respondió Diego, sin moverse, solo sonriendo.


    Eva sonrió aliviada, ya no se perderían en Madrid. Espero unos segundos a ver si Diego se movía, lo cual nunca paso.


    —Diego… el mapa, anda a buscarlo, no sé dónde lo tienes.


    —El mapa, claro… yo soy el mapa —sonrió.


    —No tienes que molestarte, nosotras podemos arreglárnoslas solas. 


    —No es molestia, con gusto voy a enseñarles Madrid —Eva entró en negación, iba a insistir en que podían ir solas, pero Diego la interrumpió—. De hecho, ¡Iván, ven aquí!


    El rubio se acercó y Eva lo único que quería era huir, la situación se le salía de las manos.


    —¿Quieres acompañarme a darles a Mónica y a Eva un recorrido por la ciudad?


    Iván no lo pensó mucho. Ya le agradaba la idea con tan solo escuchar las palabras «recorrido, cuidad y Mónica», en la misma oración.


    —¡Por supuesto! Ya vuelvo, voy a cambiarme —Y como tal estrella fugaz, Iván salió disparado a cambiarse la ropa.


    «Demonios» Pensó Eva, resignada. Solo tuvo que mirar la sonrisa de satisfacción de Diego para terminar de convencerse.


    —¡Iván y yo vamos a salir! —gritó Diego, dirigiéndose a sus primos.


    —Esos dos no pierden el tiempo —susurró Francis.


    —¿Van con «esas»? —preguntó Sofía.


    —Si a «esas» te refieres a las venezolanas, sí, con ellas —respondió Feliciano.


    —Les enseñé bien —alardeó Francis.


    —No Francis, aprendieron de mí —dijo Ludwig, sonriendo orgulloso de su relación de dos años con una hermosa chica alemana.


    —No lo permitiré —susurró Sofía.


    —Sofí, solo son unas chicas, no es nada fuera de lo común —dijo Annabella.


    —No son solo unas chicas, son el enemigo —Aclaró Sofía.


    —Y nosotros aquí, jugando futbol —dijo Lovino, tratando de salvar la situación y cambiar de tema.


    —No desesperan mis queridos gemelos —dijo Francis, rodeando con sus brazos los hombros de sus primos menores—. Esta noche vamos a salir y les enseñare tácticas básicas de ligue —Lovino y Feliciano se miraron, emocionados por conocer las técnicas de conquista que usaba Francis para ser tan popular entre las chicas.


     


    * * *


     


    —¡Princesa Mónica! ¡¿Podrías apresurarte por favor?! —gritó Eva, desde la puerta de la habitación.


    —¿Ya conseguiste el mapa? —preguntó, buscando sus audífonos en la maleta.


    —No, conseguí algo mejor.


    —¿Qué es mejor que un mapa? —preguntó Mónica, mientras salían de la habitación, encontrándose con Diego e Iván al pie de las escaleras.


    —¿Ya están listas? —preguntó Diego, con las llaves de su auto en las manos.


    —¿Listas? —preguntó Mónica, frunciendo el ceño.


    —Te presento a nuestro mapa personal, Mónica, él es mapa Diego, conócelo —bromeó Eva.


    —Hola Diego, espero no vuelvas a tocarle las manos a Eva —dijo Mónica, sarcásticamente.


    —¿Eso fue una amenaza? —preguntó Diego.


    —Una advertencia —aclaró, haciendo reír a Iván.


    —Dejen las advertencias para después y vamos, mucha charla y poca acción —dijo Eva saliendo del lugar.


    Iván tomo asiento de copilotó, mientras Eva y Mónica se ubicaban en los asientos traseros.


    —Diego, ¿A dónde nos llevaras? —preguntó Mónica, mientras al chico ponía marcha al auto.


    —Espero no nos lleves a un prostíbulo —dijo Eva, viéndolo por el espejo retrovisor.


    —¿Qué? —susurró Iván, sin creer lo que había escuchado. Estallo libremente en una serie de risas descontroladas, que no terminarían allí.


    —Déjame adivinar, también te conoces esas películas —dijo Mónica, reprochándola.


    —Exacto.


    —No las llevare a un prostíbulo, y si quisieran ir a uno, tampoco las llevaría —aclaró Diego, uniéndose a las chicas de Iván—. ¿Quieren ir a algún lugar en especial?


    —Quiero ir a la casa de la princesa Diana —dijo Eva, haciendo reír nuevamente a Iván.


    —Me impresiona tu capacidad de ubicación —susurró Mónica, sonriendo—. Eso es en Londres —corrigió.


    —Ustedes me mataran de risa —dijo Iván, sin parar de reír.


    —Simplemente llévanos a lugares seguros donde Eva no tenga la oportunidad de inventar alguna película homicida o de tráfico ilegal de humanos —pidió Mónica.


    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó Iván, sin poder detener su risa.


    —Yo no invento películas homicidas o de tráfico ilegal de humanos —dijo Eva, defendiéndose.


    —No me hagas contarles sobre la película que montaste ayer en nuestro camino hacia la casa de Diego —bromeó Mónica.


    —¡Miren la puerta de Alcalá! —gritó Eva, aprovechando la oportunidad para cambiar de tema.


    —Es hermosa —susurró Mónica, enfocando su cámara.


    Diego aparcó el auto cerca, pero no había terminado de detenerse cuando Eva y Mónica ya estaban afuera del coche, caminando apresuradamente hacia la puerta de Alcalá.


    —¡Apresúrense! —gritó Eva, animándolos a caminar más rápido.


    —Sera difícil seguirles el paso —susurró Diego.


    —Menos mal traje zapatos cómodos —bromeó Iván.


    —Hay mucha movilización aquí —comentó Mónica.


    —Sí, es la entrada a otra ciudad —respondió Diego.


    —Iván, tómanos una fotografía, por favor —pidió Mónica, entregándole el aparato, para pararse junto a Eva y sonreír, siendo capturadas por el flash.


    —Ahora con la mía —dijo Eva, entregándole su cámara.


    —¿No es lo mismo? —ironizó el rubio, confundido.


    —No, Mónica tiene sus fotos, yo tengo las mías —aclaró Eva, sonriendo para la fotografía.


    —Claro, y las dos cámaras tienen las mismas fotografías —dijo el chico, lazando el flash—. Tiene sentido —bromeó, haciéndolas reír.


    —Si tanto dices que siempre tendremos fotografías iguales, ten —dijo Mónica, entregándole su cámara—. La manejaras durante todo el verano —Le ordeno, sonriendo.


    —¿Y porque habría de hacerlo?


    —Porque nadie se resiste a fotografiarme, y, además, ¿No sabes tomar fotos diferentes? —ironizó Mónica, volteándole completamente la situación a Iván, pero haciéndolo sonreír, debido a sus ocurrencias.


    —Bien, supongo seré tu fotógrafo certificado durante el verano.


    —Me estas comenzando a caer bien, Iván —dijo Mónica.


    —¿Y antes no lo hacía? —preguntó, haciéndola reír.


    Continuaron recorriendo el lugar, lleno de personas, tiendas y ruido.


    —El lugar es hermoso —susurró Eva.


    —¿Es mejor que la casa de la princesa Diana? —bromeó Diego, queriendo molestar a Eva.


    La chica se giró a mirarlo, sonriendo.


    —Que gracioso —susurró, dejando salir una muy exagerada risa fingida.


    —¡Par de girasoles!  —gritó Mónica, alejada del grupo junto con Iván—. ¡Vamos, quiero entrar a este parque!


    Eva y Diego se unieron al grupo, entrando a lo que parecía un enorme parque.


    —Se llama el parque del Buen Retiro —explicó Diego.


    —Hay muchas atracciones para niños —agregó Iván.


    —Perfecto para Mónica —bromeó Eva.


    —Yo ya no soy una niña —se defendió Mónica, recibiendo como regalo una mirada sarcástica de Eva—. Solo algunas veces lo soy —admitió, riendo.


    Las horas corrieron y ellos nunca se detuvieron, el parque parecía ser infinito. Las chicas tomaban fotografías, se reían y a veces salían corriendo, para darle más movimiento al paseo. Diego e Iván solo las guiaban y reían con ellas.


    Para los cuatro fue como desconectarse del mundo. La estaban pasando de maravilla.


    —¡Este lugar es hermoso! —gritó Eva, sentándose en una banca.


    —Y no han visto casi nada —dijo Diego—. Este parque tiene unas 116 o 118 hectáreas.


    —Es como para quedarse todo un día —susurró Mónica, suspirando.


    Giro la vista y junto a ella estaba sentado Iván, quien ahora tenía un color diferente.


    —Iván, ¿te encuentras bien? —preguntó, detallándolo. Su palidez había desaparecido.


    —Sí, ¿por qué lo dices? —respondió a medias. Su garganta estaba seca.


    —Te ves rojo —dijo Eva.


    —Mucho sol le hace mal a Iván —aclaró Diego.


    —Tienes piel de pompa de bebe —susurró Mónica, sosteniendo su rostro.


    —Sera mejor que busquemos un lugar con aire acondicionado y agua, si no el lampiño de Iván se nos va a morir —bromeó Eva, levantándose.


    —No tengo nada que decir en mi defensa, porque todo es verdad —dijo Iván, sin motivos para justificarse.


    Caminaron hasta la puerta de Alcalá, en busca del auto. La sed estaba acabando con Iván y el sol aún más.


    Pudo respirar mejor cuando sintió el aire acondicionado del coche.


    —Ten Iván —Eva estiro hacia él una botella de agua—. Lo siento, la había olvidado en el auto —Ya no le importaba, solo quería sentir el agua fresca en su garganta.


    —¿Qué quieren comer? —preguntó Diego, dando marcha.


    —¡Tapas! —gritó Mónica, deseando almorzar comida típica española.


    —Lo que sea, pero que sea rápido —respondió Eva.


    El celular de Diego comenzó a sonar, distrayéndolos a todos.


    —Es Francis, contesta Iván —El rubio obedeció, atendiendo la llamada.


    —Aquí Iván —Hizo una pausa, escuchando a su primo—. Vamos a comer algo, ¿por qué? —Todos escuchaban, atentos a lo que parecía ser una conversación interesante—, pero es temprano.


    —¿Qué dice? —preguntó Diego, intrigado


    —Está bien, aguarda, te pondré en alta voz —Iván se giró, mirando a las extranjeras—. Habla.


    —¿Quieren ir a la disco esta noche? —preguntó Francis, a través de la llamada.


    —¿Estas bromeando? ¡Por supuesto Francis! —corearon al mismo tiempo.


    —Ya escuchaste monje, esta noche habrá acción —bromeó Francis, refiriéndose a Iván.


    —Llegamos —Informo Diego.


    —Tengo que colgar —dijo Iván, sin cerrar el altavoz.


    —Lleguen temprano, no lo olviden, temprano —advirtió Francis.


    —Sí, sí, estaremos ahí, adiós.


    —¡Aguarda Iván!... Te amo primo —bromeó Francis, haciendo reír a Eva y Mónica.


    —Sí, sí, también te amo, ¡cuelga Francis!  —gritó, riendo al momento de terminar la llamada.


    —¿Siempre son así de cariñosos? —preguntó Mónica.


    —Solo cuando esta de buenas —respondió Iván, sonriendo.


    Habían llegado a uno de los bulevares más concurridos en Madrid.


    —¡Qué lindo este lugar! —gritó Eva, fascinada.


    Se encontraban frente a una calle de piedra, llena de restaurantes, tiendas de ropa, artesanía, clubes nocturnos y miles de atracciones más. Mimos en la calle, shows de música, magos, y personas vivas, haciendo de estatuas, así como señores con pintura y pinceles, retratando a las personas que pasaban por ahí.


    —Aquí venimos muy seguido, papá siempre nos trae… cuando puede —comentó Diego.


    Entraron al restaurante que las chicas escogieron. Tomaron asiento junto a la ventana, en una mesa especial para cuatro. El lugar se veía muy humilde y familiar, la carta estaba llena de comida típica española, la mejor oportunidad de Mónica para probar las tapas españolas.


    —Entonces, tú eres Iván —dijo Mónica, una vez que pidieron la comida—. ¿Iván qué?


    —Fernández —respondió Eva.


    —Ya sé, me refirió a su otro apellido —se quejó Mónica.


    —Edelstien —respondió el rubio, dejando salir su profundo acento alemán.


    —Edelstien —repitió Mónica, tratando de imitar su acento, pero no funciono como esperaba. En cambio, salió una pésima pronunciación de lo que se había escuchado como una mezcla entre chino y francés.


    —Eso sonó como Einstein o algo así —bromeó Eva, riendo.


     —No importa, algún día lograran pronunciar bien mi apellido —bromeó Iván.


    —Según mis apuntes, Ludwig es tú hermano mayor —comentó Eva, queriendo entender mejor como se dividía aquella peculiar familia.


    —Correcto —dijo Iván.


    —Bien… tú papá es hermano del señor Antonio, ¿No? —preguntó Mónica.


    —Exacto, vean, esto va así —dijo Iván, tomando una servilleta de papel—. ¿Tienen una pluma?


    —¿Lo vas a dibujar? —preguntó Diego.


    —Créeme, así lo entendí yo —admitió Iván, riendo.


    Eva le extendió un bolígrafo azul que nunca sacaba de su cartera. Iván lo tomo, dibujando improvisadamente como el veía a su familia.


    —La rubia pequeña de ojos café es Anna, la hermana mayor y madre de Francis —dijo Iván, dibujando a su tía—. Su esposo, es un francés bohemio llamado Francis.


    Eva y Mónica rieron ante los garabatos de Iván. Más que burlarse de él, estaban derritiéndose por su ternura.


    —Luego esta mi padre, Aldo, y su esposa, una dorada alemana llamada Charlotte —explicó—. El castaño de ojos verdes, Antonio, ya lo conocen, y su esposa, la bella española, Carla —agregó.


    —Déjame decirte que eres excelente dibujando, claro, en sentido figurado —bromeó Eva.


    —Gracias, en sentido figurado —respondió Iván, riendo.


    —¿Por qué el padre de Francis es misterioso? —preguntó Mónica.


    —¿Has visto a Ludwig y su silencio sepulcral? —preguntó Diego, a lo que Mónica afirmo—. Bueno, así es el tío Francis —rieron.


    —Y, por último, pero no menos importante, la hermana menor, la consentida y mejor tía del mundo, Elisa, madre de los gemelos, casada y divorciada de un italiano apasionado del futbol y del dinero.


    —Que feo —dijo Eva, frunciendo el ceño—. ¿Hace cuánto están divorciados?


    —Más de diez años creo, fue poco tiempo después que los gemelos nacieron —respondió Diego—. Diferencias irreconciliables —aclaró, dando a conocer como sus padres le explicaron a él y a su hermana el por qué sus tíos ya no vivían juntos.


    Así corrió la siguiente media hora. Iván continuaba haciendo dibujos aficionados de su familia, explicando improvisadamente su árbol genealógico.


    —¿Y Annabella? —preguntó Eva, percatándose que la chica no había sido mencionada en todo el relato.


    —Lo de Ann es una larga historia —dijo Diego.


    —La tarde es larga —le animó Mónica.


    —Annabella es hija de la única hermana de mi madre, Camila —comenzó Diego.


    —Es decir, que no es prima directa de Iván y los demás —comentó Mónica.


    —Exacto. Mi tía Camila murió cuando Ann tenía unos nueve o diez años —continuó Diego—. Su padre gano el juicio, llevándose a Annabella a Estados Unidos y cortando relaciones con nosotros.


    —¿Por qué? —preguntó Eva.


    —Ese hombre trataba muy mal a mi tía, supimos que un día llego a golpearla —hizo una pausa, bajando la mirada.


    —Que horrible —susurró Mónica.


    —Mi madre nunca habla de la muerte de mi tía, nosotros ni siquiera sabemos cómo murió —Admitió Diego—. Hoy en día, cuando tratamos de tocar el tema para saber la verdad, mi madre se desvía de la conversación y se dedica a insultar al tipo.


    —Pero si el hombre cortó relaciones con ustedes, ¿Cómo es que Annabella está aquí? —preguntó Mónica.


    —Ella ya es mayor de edad, trabaja y vive sola, en cuanto obtuvo esa independencia nos contactó, y desde entonces pasa todos los veranos y navidades con nosotros —continúo Diego.


    —Ese hombre nunca quiso a su esposa e hija. Desde que no pudo ser socio de la línea de hoteles de la familia, se puso en nuestra contra —agregó Iván—. Annabella es el vivo ejemplo de su madre, por eso a la tía Carla le gusta tenerla cerca, le recuerda mucho a su hermana.


    —Claro, ustedes se llevan de maravilla con ella —dijo Eva, sonriendo.


    Sin esperarlo, aunque en realidad si lo hacían, llego la comida, recién salida de la estufa.


    —Espero las dudas familiares hayan sido esclarecidas —bromeó Iván, listo para almorzar.


    —Con esa obra de arte que nos hiciste, todo quedo esclarecido —dijo Eva, riendo.


    —¡Buen provecho! —gritó Mónica, mirando ansiosamente las tapas frente a ella.

  


  
    Capítulo 6


    Los venezolanos nunca arrugamos.


     


    El viaje de vuelta a casa se hizo largo debido al silencio. Por primera vez no escucharon las voces de Eva y Mónica durante unos veinte o treinta minutos. Tampoco es que tuvieran mucho tiempo conociéndolas, pero desde que lo hacían, las extranjeras se caracterizaban por ser ruidosas y extremadamente conversadoras.


    Ni un sonido, ni una palabra, solo sus respiraciones.


    Diego aprovecho un semáforo en rojo, para mirarlas por el retrovisor. Encontró un panorama completo. Mónica estaba dormida sobre el hombro de Eva, mientras ella miraba hacia el cielo, a través de la ventana.


    «¿Qué mira?» Se preguntó, asomando la vista por el cristal, para descubrir lo que tenía a Eva tan concentrada. Pero no vio nada o al menos nada fuera de lo común.  


    El ruido de una bocina tras él, le despertó. Se percató que la luz había cambiado a verde, así que apresuro el arranque y continuar con el camino. Luego profundizaría en por qué Eva miraba tanto al cielo… y porque se veía tan hermosa haciéndolo.


    El ruido del motor apagándose despertó a Mónica.


    —¿Llegamos? —preguntó, mientras Iván le abría la puerta del auto.


    —No, aún seguimos en el restaurante —bromeó, sonriendo.


    —Que gracioso —susurró Mónica, acompañando su sonrisa.


    Entraron a la casa, encontrándose con Francis.


    —¿Cómo están mis extranjeras preferidas? —preguntó Francis, recibiéndolos en la entrada.


    —Divinas, ¿y tú? —Respondió Mónica, haciendo reír a Francis.


    —Debo admitir que igual —Dijo riendo—. Supongo que están listas para esta noche.


    —Por supuesto que lo estamos, los venezolanos nunca arrugamos —susurró Eva.  


    —¿Arrugar? —preguntó Annabella.


    —Nunca nos arrepentimos cuando decimos que sí, y más si es para divertirse —explicó Mónica.


    —Me gusta esa filosofía —dijo Antonio, bajando las escaleras—. No pude evitar escuchar su conversación, bueno, de hecho, si podía evitar escucharla, pero no quise —admitió el Sr. Fernández, bromeando—. ¿Saldrán esta noche? Deben tener cuidado con Eva y Mónica, son nuevas en la ciudad.


    —No hay de qué preocuparse tío, Ludwig espanta a todo el mundo —respondió Lovino.


    —A vestirse todos, los quiero aquí a las veinte horas —ordenó Francis.


    —¿A qué horas es eso? —preguntó Eva, confundida.


    —Dentro de dos horas Eva, vamos que el tiempo corre —dijo Mónica, tomando su mano para arrastrarla escaleras arriba.


     


    * * *


     


    —¿Ya todos están? —preguntó Francis, impaciente en la puerta de entrada.


    —Faltan Eva y Mónica —respondió Diego.


    —Feliciano, ve a buscarlas —ordenó Annabella.


    El chico obedeció sin dar peros y de un salto ya estaba tocando la puerta de las señoritas.


    —¿Quién? —Se escuchó desde adentro.


    —Es Feliciano, ¿ya están listas?


    —¡Si, pasa!


    Abrió la puerta, encontrándose con Eva, viéndose en el espejo de cuerpo completo. Feliciano juró, por un segundo, que estaba viendo un ángel; pero su creencia se desmoronó cuando Eva se dirigió a él.


    —Que guapo —dijo Eva, alagando la camisa morada del chico.


     —Gracias —Solo se animó a responder eso—. Eres perfecta… —apenas pudo decir aquello, pero fue tan poco audible que Eva no alcanzo a escucharlo.


    La atención de Feliciano solo se enfocaba en los pechos de Eva. Eran perfectamente simétricos y redondos, lo suficientemente grandes como para ajustarse al tamaño y contextura de Eva; que, para Feliciano, eran muy grandes. Su vestido ajustado de leopardo mostraba lo suficiente y cubría lo necesario.


    —¡Mónica, apresúrate! —gritó Eva—. ¡Ya todos están listos menos tú!


    —Eva querida, la perfección lleva tiempo —dijo Mónica, saliendo del baño.


    Su repentino cambio de estatura, debido a los tacones plateados, le hacía ver más delgada y elegante que lo habitual. Sus rulos se acoplaban perfectamente con su vestido rojo, estilo romano.


    —Feliciano, que linda camisa morada traes —le alagó Mónica, tal como Eva lo había hecho.


    —Gracias —respondió otra vez—. ¿Ya están listas? —preguntó, tratando de relajarse un poco, se sentía intimidado.


    —Sí —respondió Mónica, tomando su bolso—, pero antes, hay que bajar con estilo.


     


    * * *


     


    —¿Por qué tardan tanto? —preguntó Sofía, quejándose por quinta vez en los diez minutos que esperaron abajo.


    —¡Miren a quienes traigo! —gritó Feliciano, bajando las escaleras con Eva y Mónica, una en cada brazo.


    —Esto es el cielo —susurró Francis, con un brillo en los ojos.


    —Esto es tan raro —susurró Ludwig, riendo.


    —¿Están listos tropa? —preguntó Eva, una vez unidos al grupo.


    —Esto es patético, vámonos de una vez —pidió Sofía, colmando su paciencia.


    —No regresen tan tarde y diviértanse amores —dijo Carla, despidiéndolos en la puerta.


    —Volveremos temprano tía, no hay problema —dijo Ludwig—. Diego… —lo llamo, sin recibir respuesta. Su primo estaba muy concentrado viendo a Eva.


    Ludwig le lanzo las llaves del auto, las cuales casi terminan en su cara debido a su distracción, pero gracias a Annabella, quien las atajo en el aire, no dañaron el «maquillaje» de Diego.


    —Yo me llevo a Iván, Francis, Mónica y Annabella —dijo Ludwig—. Y no te distraigas con la vista primo —sonrió picaron. Diego entendió a qué o a quien se refería.


    Sofía se alegró de ir con su hermano, así vigilaría que Eva no se le acercara.


    La noche comenzó en cuanto los motores rugieron.


    —Estoy sentada entre un par de gemelos —susurró Eva, sonriendo.


    —Entonces Francis tenía razón —dijo Lovino, sin dejar de mirar el escote de Eva.


    La chica cruzó los brazos, bloqueando su vista.


    —¿Razón de que? —preguntó, asustada por la posible respuesta.


    —Que las venezolanas son las mujeres más hermosas del mundo —respondió, acercándose más a Eva.


    La chica soltó una risa nerviosa, pero divertida—. No se equivoca, pero ya deja de mirarme así.


    Lovino hizo omisión a la petición de Eva y continúo mirando su escote.


    —Disculpa al morboso de mi hermano, Eva —dijo Feliciano—. Es la primera vez que ve un busto tan grande y perfecto de cerca.


    —No me jodas… —susurró Sofía, sin creer lo que estaba escuchando.


    —¡Feliciano! —gritó Diego, deteniendo el auto bruscamente en un semáforo, para girarse a ver a sus primos.


    —¿Qué?


    —Dejen de decir tonterías, son normales —dijo Eva, riendo.


    —¿Son operadas? —preguntó Sofía.


    —¿Puedo tocarlas? —preguntó Lovino.


    —No son operadas, no pueden tocarlas, no nada —respondió Diego, nervioso de que Eva también estuviera nerviosa—. Ya déjenla en paz —ordenó, volviendo al volante.


    —Si, si, como sea, seguro son operadas —susurró Sofía.


    —Cuando quieras te paso un poco —dijo Eva, alardeando.


    —¿Me estas llamando «plana»? —dijo Sofía, girándose a mirar a Eva. 


    —Miren, ya llegamos —dijo Feliciano, deteniendo la tormenta que se aproximaba.


    Una vez que Diego se estaciono, Sofía bajó del auto, enojada por el comentario de Eva. Ella lo había interpretado como un insulto.


    —¿Qué paso? —preguntó Ludwig, viendo la cara larga de Sofía.


    —Fue horrible, los gemelos no dejan de ver los pechos de Eva, Sofía se puso celosa… —explicó Diego, tomando una fuerte bocanada de aire—. De regreso tú los llevas —Ludwig comenzó a reír, aceptando la petición de Diego.


    Entraron a uno de los mejores y prestigiosos clubs nocturnos de Madrid. El lugar estaba repleto de gente, la música hacia un perfecto juego con las luces de colores que revoloteaban por el lugar. La barra era inmensa, llena de diferentes tipos de bebidas; la gente de toda clase viajaba entre tragos y diversión, con pasos de baile la mayoría improvisados.


    —¡Bailemos! —No habían terminado de entrar al lugar cuando Eva ya quería salir a bailar. Tomo la mano de Mónica y la de Diego, arrastrándolos hasta la pista, seguidos de lo demás.


    La música era excelente. Perfecta para moverte como quisieras, justo lo que una inexperta en el baile como Eva necesitaba. La estaban pasando de maravilla, divirtiéndose como si se conocieran desde hacía mucho tiempo. Las horas pasaron rápido, sin siquiera poder sentirlas.


    —¡Que noche tan…! —gritó Eva, sin encontrar la palabra correcta.


    Ya habían salido del club y era casi media noche. El bulevar aún estaba lleno de personas y locales abiertos.


    —¿Excitante? —preguntó Francis.


    Eva y Mónica se miraron—. ¿Excitante? ¿En serio? —ironizaron, sin creer lo que Francis había dicho.


    —Yo diría molesta, gracias a su presencia —Agrego Sofía, dirigiéndose a las extranjeras.


    —¿Qué quieren cenar? —preguntó Ludwig, deteniendo una vez más la tormenta.


    —¿Cenar? —preguntó Eva, sin creerlo.


    —Lo que sea, estoy que me como una vaca —dijo Feliciano.


    —Claro, siempre lo hacemos, bailamos un poco, luego una dulce velada a la luz de la luna y luego continuamos bailando —explicó Francis.


    —Vamos a uno de mis restaurantes favoritos —propuso Annabella, a lo que todos aceptaron.


    Comenzaron a caminar por la larga calle de piedras, donde se abrían paso muchos locales de comida, discotecas, pubs, y demás sitios repletos de gente, aun siendo de madrugada.


    No tardaron en encontrar un precioso y ameno restaurante, el favorito de Annabella. Dentro, el ambiente comenzaba a apagarse, pero al tomar asiento los Fernández, el lugar se llenó de ruido y los meseros tuvieron que unir un par de mesas para la multitud que había llegado.


    —Buenas madrugadas, seré su mesero por los próximos quince minutos, ¿qué desean ordenar? —Annabella reconoció esa voz tras ella, y todos reconocieron ese rostro.

  


  
    Capítulo 7


    Mejor pies lastimados antes que perder el glamour.


     


    —¿Hugo? —preguntó Iván, frunciendo el ceño.


    —¡Es Hugo! —gritó Lovino, sonriendo.


    Annabella se giró a mirarlo, sorprendida.


    —Annabella, hola —susurró el chico, sonriendo nerviosamente.


    —¿Trabajas aquí? —preguntó, sin responder su saludo.


    —Sí, desde el verano pasado —admitió—. ¿Cuándo llegaste?


    —Ayer —respondió Annabella, inexpresiva.


    —Ya deja de ligar Hugo, ella no quiere nada contigo —dijo Sofía, restándole importancia a la situación.


    —Hugo, cambio de turno —dijo otro chico tras él, acercándose a los Fernández para atenderlos.


    —Sí, de todas formas, ya me iba —hizo una pausa, tratando de sonreír—. Adiós chicos —saludó alegremente a todos en general frente a él, y sin antes regalarle una sonrisa a Annabella, que ella no vio, y se marchó.


    El nuevo camarero les trajo la carta y pidieron la cena sin pronunciar alguna palabra de lo sucedido.


    —¿Qué tal la pasan? —preguntó Ludwig, dirigiéndose a Eva y Mónica.


    —De lo mejor amigo —respondió Eva—. Hace mucho no me divertía tanto.


    —¿Qué hacen en Venezuela para divertirse? —preguntó Francis.


    Se adentraron en una divertida conversación, donde compartieron anécdotas y datos curiosos sobre la cultura de cada uno. Las extranjeras se enteraron que Diego juega en la cantera del Real Madrid, así como Iván y Ludwig juegan para la del Bayern Múnich de Alemania. Por otro lado, Annabella estudiaba en Los Ángeles, mientras que Francis estaba pronto a graduarse de Arquitecto y a los gemelos les quedaba un año de secundaria. Entre risas y bocados pasaron dos horas, y aun cuando el restaurante había cerrado, ellos seguían ahí, continuando con la diversión.


    —Que frio hace —susurró Mónica, mientras salían del lugar.


    —Iván, se caballero y dale tu chaqueta a Mónica —dijo Eva, haciéndolos reír.


    —¿Porque me lo pides tú? —ironizó Iván, mirándola.


    —No le prestes atención a Eva, ella es un poco indiscreta —Iván se quitó la chaqueta, colocándola en los hombros de Mónica, haciéndole sentir algunas mariposas inesperadas en la panza.


    —Ahora lo ven como indiscreción, pero… —Eva hizo una pausa, viendo fijamente a Iván—. Algún día me lo agradecerás.


    —¿Qué? ¿Eres vidente? —bromeó Feliciano.


    —Algo así.


    —Lee mi futuro Eva, en estos momentos me gusta una chica, ¿Ella y yo terminaremos juntos? —preguntó Feliciano, poniéndola a prueba.


    —No Feliciano, deja de fijarte en las mujeres mayores que tú —respondió—. Práctica futbol, estudia, aprueba tus materias, sal con tus amigos, conoce chicas y no le hagas mucho caso a las técnicas que te dan tus primos para conquistar —rieron fuerte, por las ocurrencias de Eva,


    —¿Eso fue una indirecta? —preguntó Diego.


    —Esa fue una muy directa —bromeó Ludwig.


    —Sigo yo, ¿Qué ves en mi futuro? —preguntó Francis, sonriendo dramáticamente de medio lado.


    Eva y Mónica se miraron, pensando lo mismo.


    —Parece un Cullen —susurró Eva, cerca de Mónica.


    —Lo sé, me encanta —agregó Mónica.


    —Bueno… —dijo Eva, incorporándose nuevamente—. Los excesos le hacen daño a todo el mundo, no llegues a los limites en ningún sentido y… —hizo una pausa, dudando.


    —¿Y qué? —preguntó Francis, intrigado.


    —Algún día llegara alguien que te volverá completamente loco, pero no se fijara en ti porque conoce a los tipos como tú, quedaras solo y con el corazón roto.


    —¡Eva! —le reprocho Mónica, haciéndolos reír.


    —Él preguntó —se defendió.


    —Guao… —susurró Diego, tomando otro sorbo de su copa—. Eso fue genial.


    —Son puras mentiras —susurró Sofía.


    —La realidad duele —dijo Francis, sonriendo con el semblante caído—. ¿Por qué dijiste personas?


    —No somos estúpidas Francis, sabemos que le tiras a los dos bandos —respondió Mónica.


    —Y no ha pasado ni una semana de conocernos —ironizó Annabella, riendo.


    —Las mujeres tienen un sexto sentido —dijo Francis.


    —Lo saben todo —admitió Iván.


    —Error Iván, sabemos muchas cosas, imaginamos varias, acertamos algunas e inventamos otras —bromeó Mónica.


    —Igual, no importa lo que haga o como lo haga, mi mamá siempre se entera lo que estoy haciendo —comentó Diego.


    —Exacto, no importa donde estés, ella sabe que estas mintiendo —agregó Mónica—. Creo que mi madre tiene un doctorado ninja, porque a veces siento que me sigue —rieron.


    —Momento de irnos señores y señoritas, ya es tarde —dijo Ludwig, levantándose de la mesa y tomando su billetera.


    —¿Te parece tarde? —bromeó Eva, también poniéndose de pie.


    Dejaron la paga sobre la mesa luego de un rápido forcejeo entre Eva y Ludwig.


    —No vas a pagar nada Eva, nosotros invitamos —dijo el rubio, nuevamente.


    —Pero es que quiero ayudar —Insistió una vez más, haciéndolo reír.


    —Jamás pensé que fuera tan difícil pagar la cuenta de una cena —bromeó Ludwig—. La próxima vez ayudas a pagar.


    —¿Seguro?


    —Muy seguro —Y luego de un intercambio intenso de miradas, Eva salió del lugar, uniéndose al resto de los chicos.


    Estaban agrupados frente a la fachada, sobre la calle de piedra, aun repleta de gente y locales abiertos. Se acercaron a ellos, pero antes de que Eva llegara a su lugar junto a Mónica, tropezó con la sobresaliente de una roca, cayendo al suelo.


    Todos se giraron a mirarla cuando escucharon su caída.


    Eva estaba riendo, sentada sobre el pavimento. Los más cercanos, Diego y Francis, fueron a su ayuda.


    —¿Qué te paso? —preguntó Diego, tomando su mano para ayudarla a ponerse de pie.


    —Ya está borracha —bromeó Mónica.


    —Pero si no ha bebido nada de alcohol —ironizó Annabella.


    —Deben entender que el suelo y yo tenemos una relación muy peculiar de amor y odio —bromeó Eva, riendo.


    —Diego e Iván, llévenlas a casa, se ven cansadas —Ordeno Ludwig.


    —Oye Ludwig, sé que hemos perdido el glamour y tal vez estemos pálidas, y encima hablemos como borrachas, pero nunca, nunca diremos que no a una fiesta —aseguró Mónica.


    —No Mónica, él tiene razón, te ves horrible —admitió Eva, mirando los ahora muy desordenados rizos negros de su amiga.


    —Son unas perdedoras —susurró Sofía—. No sé cómo aún sigo con ustedes.


    —Nos iremos primero entonces, nosotros también estamos cansados. Hoy caminamos lo que corremos en una semana de entrenamiento —dijo Diego, dándole la mano a su primo mayor.


    —¿Seguro? —preguntó Eva—. ¿No se quieren quedar aquí haciendo lo que sea que vayan hacer?


    —Estas borracha Eva, camina de una vez —dijo Mónica, tomándola por el brazo—. Gracias por esta noche chicos, lamento que nos tengamos que ir tan pronto.


    —No hay problema, son las dos de la mañana, nosotros nos vamos dentro de poco —aseguró Ludwig.


    Terminaron la despedida y dieron marcha a su destino.


    —¿Qué van a hacer ellos? —preguntó Eva, una vez que estuvieron alejados.


    —Probablemente vayan a otro club a bailar y se reúnan con amigos de Sofía —respondió Diego.


    —¡Ay no! —gritó Mónica, caminando aceleradamente de vuelta al restaurante.


    —¿Qué sucede? —preguntó Eva.


    —Creo que olvido su bolso —Contesto Iván—. Sigan ustedes, los alcanzamos en el auto.


    Asintieron y continuaron caminando, paseando por los colores de los locales abiertos y las ocurrencias de la gente.


    Diego dio un largo suspiro, viendo su celular.


    —¿Y ese suspiro?


    —Amanda no ha dejado de llamarme en toda la noche.


    —¿Por qué te acosa? —preguntó Eva, sintiendo la adrenalina correr por sus venas en forma de curiosidad.


    —Nosotros empezamos juntos la secundaria, y yo, como tal niño tonto me enamoré de ella, fue lo peor que pude hacer —rieron—. Supongo que era porque aún no la conocía como la conozco ahora, se veía tímida y buena persona —hizo una pausa—. Al pasar los meses de novios ella fue cambiando, se volvió odiosa y muy egocéntrica.


    —¡Qué cambio! —comentó Eva.


    —Se lo atribuyo al medio social en el que se encontraba y se encuentra su familia. Resulta que me engañaba, creía que no me daría cuenta, pero si me di cuenta, y la deje enseguida.


    —Que feo.


    —Se dio cuenta que ya no quería ni ser amigo de ella y desde entonces me persigue, me acosa y cree que aún somos novios —se quejó Diego, frunciendo el ceño.


    —Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde —agregó Eva—. ¿Pero estabas enamorado de ella? —preguntó, comenzando el cuestionario de preguntas psicológicas que solía hacer en ese tipo de situaciones, cuando su curiosidad se escapa de la caja donde la mantenía controlada.


    —No creo que estuviera enamorado, solo ilusionado —hizo una pausa, suspirando.


    —Eras joven y ella era hermosa, así que quedaste enganchado en su cuerda de pescar —dijo Eva, sorprendiéndolo con la extraña exactitud entre sus pensamientos y las palabras de Eva.


    —No lo podía haber dicho mejor —rieron.


    Se dio un instante para mirar a Eva, mientras estaba distraída. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la piel de gallina florecida, debido a la fría brisa de la madrugada. Era el ambiente perfecto para coquetear un poco.


     


    * * *


     


    —Me duelen los pies —se quejó Mónica, deteniéndose una vez más.


    —¿Por qué no te quitas los zapatos? —sugirió Iván.


    —Una súper estrella nunca se quita los tacones —Iván la miro, riendo ante su respuesta.


    Cansado de verla sufrir con cada paso que daba, la levanto en sus brazos, sin meditarlo dos veces.


    —¡¿Qué haces Iván?! —gritó Mónica, sonrojándose. La levanto con tanta facilidad que desde donde estaba, todo parecía verse más pequeño.


    —Tratando de que no pierdas el glamour ni te rompas un tobillo —sonrió—. No es nada, ya estamos cerca del auto.


    —Te pasaste de copas —bromeó Mónica—. Eres muy alto, desde aquí todo se ve más pequeño.


    —Entonces si te gusta la vista —bromeó, haciéndola sonrojar más.


    Fácilmente Mónica podría insistir que la bajara, pero se sentía muy cómoda. Siempre había soñado algo así; ser cargada de esa forma por un chico guapo y fuerte, solo para evitar que ella se lastimara. En serio estaba sucediendo, ¿por qué no aprovechar esa oportunidad?

  


  
    Capítulo 8


     


    Mostacho mal cortado.


     


    —¿Quieres mi chaqueta? —preguntó Diego, yendo directo al punto.


    Eva se giró lentamente a mirarlo, un tanto confundida.


    —¿Por qué la querría? —preguntó, frunciendo el ceño.


    —¿Porque tienes frio y para poder coquetear contigo?


    La reacción de Eva no fue la que Diego esperaba. La chica comenzó a reír.


    —Eres muy raro —dijo Eva, sin dejar de sonreír y haciendo caso omiso a la seducción improvisada que Diego intentaba hacer.


     


    * * *


     


    —Es la primera vez que hago algo así —dijo Iván, riéndose de sí mismo.


    Bajo a Mónica suavemente, una vez que estuvieron cerca del auto.


    —Perdón Mónica, fue un impulso, discúlpame si te incomode.


    —Nada de eso, de hecho… —hizo una pausa—. Me gusto, ¡pero no lo vuelvas a hacer! No quiero que tu entrenador me mande una carta de muerte por romperte la espalda —rieron.


    —¡Pero miren lo que veo! —gritó Eva, quien vio toda la escena desde lejos—. Ustedes no pierden el tiempo.


    —Me dolían los pies —explicó Mónica


    —Y mi primo, como todo un caballero, te trajo entre sus brazos —bromeó Diego, hablando en doble sentido.


    —Que amable Iván —lo alagó Eva, dándole un pequeño golpe en el hombro—. Espero no lo vuelvas a hacer —susurró, cerca de él.


    —¿Eso fue una amenaza?


    —Nos estamos entendiendo —susurró Eva, sonriendo a gusto de no verse en la necesidad de aclarar sus palabras.


    —Bueno, ¿Suben o qué? —preguntó Mónica, escuchándolos susurrar desde el auto.


    —Subimos —dijo Eva, tomando su asiento, mientras el motor rugía y se encaminaron a casa.


    En el auto el silencio estableció unos cómodos cimientos durante el camino a la casa de los Fernández. Hasta que una de las chicas hablo. 


    —Acabo de recordar un chiste —La voz de Mónica los sorprendió a todos. Su risa se enredaba con su voz mientras trataba de decir algo.


    —Grandioso, esta borracha —Dedujo Eva.


    —Esto no tiene sentido, primero es Eva la que esta borracha y luego es Mónica —ironizó Iván.


    —Lo más gracioso es que ninguna de las dos bebió otra cosa que no fuera piña colada —agregó Diego, riendo.


    Nadie hablo después de eso, estaban demasiado cansados como para entablar una conversación inteligente. Sin percatarse, y por la falta de costumbre, Eva y Mónica habían olvidado colocarse el cinturón de seguridad, siendo pilladas por una patrulla policial. Les ordenaron detenerse a mitad de una avenida poco concurrida.


    —No me jodas —susurró Diego, deteniéndose frente a la patrulla.


    —¡Ay no! —dijo Eva, sintiendo los nervios en su panza.


    Diego bajo la ventana, viendo al hombre con lentes de sol, un bigote muy feo, y encima, mascando chicle, saco una linterna del bolsillo de su camisa, dejándolo ciego al apuntarlo directamente con aquella luz.


    —Buenas noches —Su mirada junto con la luz de su linterna, recorrieron todos los rostros en aquel auto. Pero cuando estos se posaron en Mónica y Eva, su ceño se arrugó.


    Le ordeno a Diego salir del auto.


    —Nosotros nos encargamos —dijo Diego, totalmente relajado, bajando del auto, seguido de Iván.


     


    Mónica 


     


    Grandioso. Excelente. Magnifico. Perfecto. Amé mi sarcasmo en aquel momento, pero la situación no estaba apta para ser sarcástica. Segundo día en Madrid y nos detuvo una patrulla. 


    «Espectacular». Pensé, golpeando mi frente contra el asiento de adelante. Sentía mis nervios y los de Eva, quien no dejaba de comerse las uñas. 


    —Hermoso —susurró Eva—. Un policía nos detuvo por no llevar el cinturón. Me siento tan idiota.


    —Tranquila Eva, ellos lo tienen todo bajo control —Giramos la vista juntas y el panorama no concordaba con mis palabras. 


    Diego cubría su rostro en señal de frustración mientras uno de los oficiales revisaba sus papeles y el otro hombre registraba los bolsillos de Iván. 


    Increíble


    —Sí, todo va de maravilla —ironizó—. Voy a bajar.


    —¡No! —La detuve antes de que abriera la puerta del auto—. Yo me encargo —Ni siquiera sé porque había dicho eso.


    Me miro sin creer lo que decía, e ignorándome, intento salir nuevamente del auto.


    —¡Eva De Rossi! Confía en mí —Solo en momentos verdaderamente serios nos llamábamos por nuestro nombre y apellido, así que Eva entendió el mensaje.


    Suspiró—. Está bien —sonreí—. Solo has que no nos arresten por favor.


    —No nos arrestaran, ya verás —Bajé del auto, y dibujando la escena de una película francesa en mi mente, puse a prueba mis dotes de actuación.


    —Suivez-moi jouer —le dije a Iván, poniendo en práctica mis clases de francés, y abrazándolo como si estuviera asustada.


    —¿Que dijo? —preguntó el feo policía de bigote mal cortado.


    —Está asustada, discúlpela no es de aquí —Sentí a Iván devolverme el abrazo. 


    Extrañamente no sentía sus brazos, en cambio sentía alas, como si tuviera un ángel frente a mí. Y podía verlo, estaba mirando a Iván, pero no sentía a un hombre, sentía a un ángel.


    No podía perder la concentración o el teatro se caería.


    ¡Concéntrate! 


    El hombre asintió—. Dígale que necesito ver sus pasaportes y podrán irse.


    ¡A la mierda! ¡Las dos olvidamos traer los pasaportes! Nos deportarían, listo. Mi mamá no dejaría de decirme: te lo dije.


    ¡No! Debía inventar otra cosa.


    —Inventez quelque chose d'autre —Iván me miro, pensando rápidamente, mientras yo fingía nostalgia—.  Rapide.


    En ese momento lamenté el hecho de solo hacer obras de comedia, cuando debería también entrenarme para hacer algunas de drama. 


    Miré al oficial y luego miré los orbes verdes de Iván. La última salida, la que nunca fallaba, el llanto. Me eche a llorar sobre su pecho, sintiendo nuevamente sus alas abrazarme.


    Delicioso. 


    Detecté rápidamente su olor particular; algo embriagante, cautivador, y encima, mezclado con un Calvin Klein. Sí, definitivamente era un ángel.


    —¡Mire oficial, están asustadas! —gritó Diego, señalándome y luego señalando a Eva, quien nos miraba completamente preocupada.


    El oficial lo medito—. Está bien, pueden irse —sonreímos—, pero —Demonios—. Tengo que revisar el auto.


    ¿Qué artefacto sospechoso podrían tener personas de nuestro aspecto en el auto? 


    El policía revisó la cajuela. Todo en orden. Luego abrió la puerta donde estaba Eva. 


    La miró, inspeccionando todo. Noté como Eva aguantaba la risa, sin dejar de mirar el feo bigote del oficial.


    —¿Qué es eso? —Señalo mi bolso, donde sobresalía una barra de chocolate.


    —Chocolate —respondió Diego, antes de que Eva pudiera hablar.


    —Permítamelo —Eva le alcanzo la deliciosa barra de chocolate con galleta y fresa, al feo oficial de bigote horrible. 


    Para aumentar más mi dolor, el hombre abrió la barra, la olio, y para terminar de matarme, la mordió. 


    ¡No! Ese hombre pasó a la lista de mi Death Note.


    —Sí, es chocolate —Iván y yo nos miramos, frunciendo el ceño al mismo tiempo.


    ¿No era obvio ya? 


    —Me llevare esta muestra al laboratorio —Maldito—. Pueden irse.


    Lo mire rencorosamente, guardar la barra de chocolate en su bolsillo y subir feliz a su patrulla.


     


     


    —Apláudanme —exigió Mónica, con el mentón en alto mientras Diego ponía el auto en marcha.


    —No sabía que podías hablar francés, ni que actuaras tan bien —dijo Diego.


    —Pues claro querido, esa es una de mis especialidades ocultas. Nunca, jamás pongan en duda mis destrezas actorales y dramatízales —exigió Mónica—. La triste escena de una turista que no quiere ir a la cárcel en su segundo día en Madrid —rieron.


    —Otra historia más para contar cuando llame a mi padre —Eva sonrió—. Lo sentimos Diego e Iván, no quisimos causarles problemas, ni que los arrestaran, ni nada.


    —No lo hicieron, no es la primera vez que me sucede —admitió Diego, estacionando el auto dentro de la casa.


    —¿Te vas a carreras sin permiso? —preguntó Eva.


    —No voy a carreras, y si iría no pediría permiso —bromeó Diego, riendo—. Solo una vez que me detuve en un semáforo sobre el rallado.


    —¿Es en serio? —preguntó Mónica, sin creerlo.


    —En serio, aquí son muy devotos a las normas de tránsito —explicó, introduciendo el código de seguridad para abrir la puerta de la casa.


    —¿Todos están dormidos? —preguntó Eva en un susurro, mientras subían las escaleras.


    —Supongo, cuando salimos en grupo mis padres no se quedan a esperarnos —Aclaro Diego.


    —Saben que mientras Ludwig esté presente todo estará bien —agregó Iván.


    —¿Ludwig es policía? —bromeó Eva, haciéndolos reír.


    —No, pero parece uno —respondió Iván, bromeando.

  


  
    Capítulo 9


     


    Los dibujos de Iván cobran vida.


     


    El sol salió acostumbradamente en Madrid, solo que acompañado de un calor veraniego. Ese día se saltaron el desayuno, encontrándose todos al medio día para almorzar juntos. La comida iba acostumbradamente ruidosa y llena de comentarios sobre la noche anterior.


    —Los viejos llegan esta tarde, así que no hagan planes —informó el Sr. Antonio, levantándose de la mesa junto con su esposa. Y luego de darles un saludo a todos sus sobrinos e hijos, se marcharon.


    —¿Que tienen planeado hoy? —preguntó Lovino, dirigiéndose a Eva y Mónica.


    —Molestar —respondió Sofía, sin levantar la vista.


    —Creo que nos quedaremos aquí —respondió Eva—. ¿Y ustedes?


    —Fútbol —respondió Diego—. ¿Quieren venir?


    —¿Por qué querríamos ir? —preguntó Eva.


    —¿Por qué siempre arruinas mi intento de seducirte?


    —¿Estas intentando seducirme? —bromeó, frunciendo el ceño.


    —Eva no entiende las indirectas —dijo Francis.


    —Y las directas tampoco —agregó Mónica.


    —No está funcionando, Diego —dijo Ludwig riendo—. Ya vamos.


    —Estás en mi lista Eva —susurró Diego, señalándola.


    —Está bien —respondió, serenamente, mientras los demás se marchaban.


    —Nosotras también nos vamos —dijo Annabella, mientras Sofía se enganchaba a su brazo.


    —Vamos Ann, apesta en este lugar —susurró, arrastrando a su prima lejos del comedor.


    Por primera vez en una hora, el comedor quedo en silencio.


    —Amo el frio mezclado con soledad —susurró Eva, aun en su silla, esperando a que Mónica terminara su helado.


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Mónica, saboreando su helado de ron con pasas.


    —Saltar de un puente con arnés no sería mala idea.


    —Yo pensaba ver televisión —sugirió Mónica, frunciendo el ceño.


    —Esa idea también es buena.


    —No sé porque siempre tienes pensamientos homicidas.


    —Dije con arnés, no sin arnés —aclaró Eva.


    La tarde transcurrió muy fría; unas grandes nubes grises cubrieron el fuerte sol sobre Madrid, amenazando con caer gotas de lluvia y arruinar el verano al menos por una tarde.


    —Te amo mamá, saludos a la abuela —Y luego de haber pedido la bendición, Mónica colgó la llamada a su madre.


    —¿Hace frio o soy yo? —preguntó Eva, sentada en el suelo, a la altura de la mesa marrón de la pequeña sala, viendo su computadora.


    —Hace frio y eres tú —respondió Mónica, acostada sobre el blanco sofá tras su amiga.


    Así continuo la tarde, cada una distraída en sus cosas, pero consciente y felices de la presencia de la otra. Una fuerte lluvia para el final de la tarde intensifico el frio, acabando con el silencio.


    La puerta de entrada se abrió repentinamente, asustándolas. Eran los chicos, entrando rápidamente a la casa, mojados y llenos de lodo, completamente sucios.


    —Bienvenidos —dijo Mónica.


    —Pensé que estaban jugando futbol —dijo Eva.


    —Estábamos jugando futbol —aclaró Feliciano.


    —Más bien pareciera que dieron vueltas en el piso de la cancha de futbol —bromeó—. Iván y Ludwig se fueron color leche y llegaron color arequipe.


    —Creo que alguien esta celosa —dijo Diego, acercándose a Eva.


    —Ni se te ocurra —susurró, poniéndose de pie al ver las intenciones de Diego.


    —Recuerda que estas en mi lista —dijo, acercándose más.


    —¿En tu lista de llenar a la gente de lodo? —bromeó Eva, pero antes de poder defenderse, Diego la abrazó fuerte, logrando abrir la puerta de cristal y llevarla al patio.


    —Pobre —susurró Mónica, viendo como Diego perseguía a Eva bajo la lluvia, para llenarla de más lodo—. Su cabello quedara hecho un desastre —Se giró a mirar al resto de los chicos, arrepintiéndose de haber dicho aquello.


    —A ella —dijo Iván, tomándola de las manos.


    —¡No, mi cabello! —gritó Mónica, siendo cargada por Francis e Iván, para terminar en el mismo destino que Eva—. ¡Los matare! —gritó Mónica, persiguiéndolos alrededor de la piscina, solo para hacerles cosquillas.


    El cielo podría estar completamente gris, haciendo sentir su furia, pero las risas disimulaban el rugido de la lluvia.


    —No Diego, no —dijo Eva, al borde de la piscina y tratando de no reír.


    —Si Eva, si —repitió el, abrazándola nuevamente y terminar juntos en el agua.


    —¡Diego, mira! —se quejó Eva, al salir a respirar—. Ahora llenamos la piscina de lodo, tus padres se molestarán contigo —El chico frunció el ceño, sonriendo.


    —¿Te preocupa que yo me meta en problemas? —ironizó, pensando en la forma en como reaccionaria su hermana o su prima, si él les hiciera eso—. ¿No te preocupa tú cabello o algo así?


    —¿Por qué habría de preocuparme eso?


    —Porque a las chicas les preocupa eso, ¿No? —preguntó, viendo a Mónica ser sujetada por Iván, mientras Lovino intentaba hacerle cosquillas.


    —Creo que a no a todas —respondió Eva, saliendo del agua.


    El juego bajo la lluvia fue interrumpido por Federico, quien no tardo en llamarle la atención a todos, ordenándoles que limpiaran el desastre de lodo que había quedado en la sala y entrada.


    La limpieza fue igual de desastrosa que el juego bajo la lluvia. Parecía inevitable estar todos juntos y en silencio. Siempre había alguien que rompía con la armonía y comenzaba el pandemonio. Simplemente no podían estar juntos y no divertirse.


    —Ya dejen las tonterías y todos vayan a bañarse —ordenó Ludwig—. Tía Carla nos ve así y le da un infarto —bromeó.


     


    * * *


     


    Pasada la hora, el silencio en planta baja se vio levemente interrumpido, cuando las extranjeras fueron en busca de las cosas que habían dejado en la sala.


    —Estos chamos están locos —susurró Eva, tomando su computadora.


    —«Chamos», hacía mucho no te escuchaba usar esa palabra.


    —Ya no estoy en Italia —rieron.


    El acelerado sonido del teléfono blanco de la casa las interrumpió.


    —Deberíamos contestar, Federico no lo escucha, está arriba —dijo Mónica, haciéndose a un lado para que Eva lo hiciera.


    —Que linda —ironizó, alzando el auricular para llevarlo a su oreja—. Hola.


    —Buenas noches, ¿el Sr. Fernández? —preguntó una chica, del otro lado de la línea.


    —No se encuentra, ¿desea dejarle algún mensaje?


    —Es su asistente, quería confirmar el número de familiares que traería este verano, además, las franelas que mando a hacer ya están listas —Eva frunció el ceño—. Cuando vuelva, dígale que me llame.


    —Por supuesto, no hay problema —respondió Eva, esperando a que ella se despidiera, para colgar la llamada.


    —¿Quién era? —preguntó Mónica.


    —La asistente del Sr. Antonio, llamaba para… ¿Confirmar el número de familiares que llevaría este verano?


    —Recuerda que iremos con ellos a uno de sus hoteles.


    —Ya sé, pero cuando dijo eso me sonó a solo nosotras, él, su esposa e hijos. Luego llegó este viaje de primos y ahora lo de «cuantos familiares» me suena a multitud —explicó Eva.


    Y acostumbradamente, la puerta de entrada se abrió, transformando el ambiente en una gran confusión. 


    —¡Niños, bajen! —gritó Antonio, entrando con dos grandes maletas y con una gran sonrisa. A sus espaldas, una avalancha de personas se apoderó del lugar. 


    —Gracias por convencerme de que me peinara —susurró Mónica, dirigiéndose a Eva. 
Y como si emergieran de las sombras, los chicos bajaron a planta baja, encontrándose con los nuevos invitados, que aparentemente, de invitados no tenían nada.


    Todos se parecían, increíblemente, entre sí, indicando que eran familia. Los gemelos corrieron a los brazos de una mujer pequeña de ojos verdes, encerrándolos en un amplio abrazo, apenas pudiendo abarcarlos a los dos juntos.


    Francis se acercó a la que parecía ser su madre. Una pequeña mujer rubia, que a duras penas conseguía llegar a los hombros de su hijo. En cambio, el hombre junto a ella era como la copia de Francis, así que dedujeron era su padre. Parecía increíble, pero hasta se parecían en la forma de hablar.


    En cambio, el que parecía ser el padre de Ludwig e Iván era sustancialmente diferente a sus dos hijos; si bien se parecían en lo alto y rubio, la gran sonrisa en su rostro arruinaba su posible imagen de hombre rudo. Acompañándolo estaba la madre de Iván y Ludwig, una mujer de mediana estatura y una sonrisa igual de contagiosa que la de su esposo.


    Ahora, todos juntos en la misma pintura, parecían sacados de un cuento de hadas.


    —¡Familia! —gritó el Sr. Fernández, sonriendo


    —Dios... —susurró Eva—. ¿Cuántas personas habrá?


    —Posiblemente unas veinte.


    —Quiero darles la bienvenida a todos, y... —su discurso fue interrumpido por el padre de Iván.


    —¿Que bienvenida? Nosotros también vivimos aquí —bromeó, queriendo fastidiar a su hermano.


    —Qué más da, tienes razón —rieron—, pero antes, quiero presentarles a alguien —Antonio giro la vista hacia las extranjeras—. Señoritas, vengan por favor.


    Eva y Mónica se miraron, mordiéndose el labio inferior al mismo tiempo, para atravesar la multitud y llegar hasta el Sr. Fernández.


    —¿Ellas son las chicas de las que tanto hablabas, Carla? —le preguntó la mamá de Francis.


    —Sí, ellas son nuestras nuevas hijas, al menos por este verano —respondió, sonriendo.


    —Eva y Mónica —dijo Antonio, presentándolas frente a todos.


    —¿Qué edad tienen? —preguntó el padre de Iván.


    —Yo tengo diecinueve y Eva dieciocho —respondió Mónica, algo tímida.


    —Genial, Mónica tiene las caderas grandes, ¡Iván, es perfecta para tener hijos! —gritó, creando una indetenible reacción en cadena, comenzando con la cara de vergüenza de Iván, pasando por las risas de la multitud, hasta llegar a la cara de sorpresa de Eva y los avergonzados ojos de Mónica.


    —¡Mamá! —gritó Iván, desesperado.


    —¡Aldo, déjalas tranquilas! —dijo su esposa—. Iván sabe lo que hace —Aquello aumento más las risas.


    —¡Ludwig! —gritó Iván, ahora buscando ayuda en su hermano.


    —Ya viejos, tranquilícense —dijo su hermano, completamente relajado.


    —Diego, no puedes dejar que Iván tome la delantera —dijo Antonio, retando disimuladamente a su hermano.


    —Ya hombres, dejen de buscarle parejas a Diego e Iván, ellos saben que hacer —dijo la madre de los gemelos—. Creo —rieron.


    Todos fueron muy amables con las invitadas, y a pesar de que vinieran de diferentes partes de Europa, su español era impecable, sobre todo el de los hermanos del Sr. Fernández.


    —Vayan arriba y alístense, iremos a pasear esta noche —ordenó la Sra. Carla.


    La manada de gente, haciendo un acostumbrado alboroto, corrió escaleras arriba con mucha energía.


    —Eso fue extraño —dijo Eva, una vez solas en su habitación.


    —Demasiado. No sé ni cómo se llama el papá de Iván y quiere que tenga los hijos de su hijo... creo que quede traumada —dijo Mónica, intentando reírse de la situación.


    —Lo más gracioso es que todos son idénticos a los dibujos que hizo Iván en el restaurante —dijo Eva, riendo—. De todas maneras, falta algo....


    —¿Gelatina? ¿Tiempo? —preguntó Mónica—. ¿Normalidad?


    —No, saber a dónde vamos este verano.


    —Buen punto.


    —Luego lo averiguaremos, lo que, sí será interesante de ver, es como rayos vamos a transportarnos —admitió Eva, registrando su equipaje para vestirse.


    —Seguro el clan Fernández tiene su propio autobús familiar —bromeó Mónica, riendo.


     


    * * *


     


    —¡Ya muévanse, llego la nave! —gritó el padre de Iván, viendo el gran autobús negro estacionarse frente a la casa.


    —¿Nadie se queda? —preguntó Antonio, junto a él.


    —No creo —respondió la madre de los gemelos, siendo la última en salir.


    —Esto si es una nave —susurró Mónica, viendo el gran camión frente a ella.


    —Esto es una locura —susurró Eva, siendo interrumpida por Diego.


    —Lo es, cada año mí familia se vuelve más demente —rieron subiendo al bus.


    —Mónica, Eva, creo que no me presente —dijo el padre de Iván, acercándose a las chicas—. Mi nombre es Aldo.


    —Un placer Sr. Aldo —dijo Mónica, tomando su mano para saludarlo, pero en cambio, Aldo beso la mano de Mónica, haciendo lo mismo con la de Eva.


    Las chicas sintieron el choque de culturas como una caricia en la mejilla. No muy seguido un hombre se presentaba frente a ellas de aquella forma.


    —¿Cómo se llaman sus hermanos? —preguntó Eva, atreviéndose a entablar una conversación con Aldo.


    Vagamente recordaba algunos nombres, pero aún no lograba asimilarlos con los rostros.


    —Aquella mujer, rubia, bajita, de ojos azules y con risa extraña, es Anna, mi hermana mayor —dijo, señalando a la madre de Francis.


    —¿Mayor? —preguntó Eva, sin creerlo.


    —Lo sé, ella no creció mucho —rieron—. Su esposo es el rubio alto, pero no más alto que yo, Francis —hizo una pausa, pasando de señalar al padre de Francis a la madre de los gemelos—. La bajita que parece de la edad de los gemelos, es Elisa, mi hermana menor, tampoco creció mucho, pero está bien —bromeó—. Antes de ella y después de mí esta quien ya conocen, Antonio, él me envidia porque no es tan alto como yo —bromeó, haciéndolas reír—. Y mi esposa, Charlotte, la mujer más hermosa del mundo.


    —Que tierno —susurró Mónica, conmovida por el gesto de Aldo.


    —Esta es mi familia, y… —fue interrumpido por el sonido del motor apagándose, ya habían llegado.


    El gran bus detuvo el tráfico por al menos unos cinco minutos, mientras la numerosa familia Fernández bajaba del camión, encontrándose con uno de los centros comerciales más famosos de Madrid.


    —Centro Comercial Plaza Norte —susurró Eva, tomando una fotografía de la hermosa fachada del centro comercial.


    —Esto parece un castillo —El brillo en los ojos de Mónica aumentaba con cada paso que la acercaba a la entrada.


    —Nosotros iremos a caminar, ¿ustedes que harán? —preguntó Elisa.


    —Creo que veremos una película —respondió Diego.


    —Tienen dinero y ya saben quién está a cargo —dijo Anna, totalmente despreocupada y sonriente.


    Así sucedió. Entraron como una masa enorme de gente y se dividieron en dos de inmediato, tomando caminos completamente separados.


    —¿Sus padres siempre son así? —preguntó Mónica.


    —Solo cuando estamos juntos —respondió Francis.


    —Aquí hay cuatro mayores, saben que no haremos una locura —dijo Lovino.


    —¿Y quiénes son los mayores? —preguntó Eva.


    —Ludwig, Francis, Diego e Iván —respondió Feliciano.


    —¿Diego es considerado como una persona mayor de edad? —bromeó Eva, haciéndolos reír.


    —Que tonta —dijo Sofía.


    —Estas en mi lista Eva —susurró Diego.


    —Lo sé, tercera vez que me lo dices —respondió, riendo frente a él.


    —Ya niños, ¿qué quieren hacer? —preguntó Ludwig, desconcentrándolos.


    —¡Diego! —gritó Amanda, irrumpiendo en el círculo familiar y sujetando a Diego en un abrazo.


    —Hola Amanda —susurró, cambiando sus facciones de feliz a enojado.


    —Al fin llegas amichis, no sabes lo horrible que ha sido —dijo Sofía, enganchándose al brazo de Amanda.


    —¿Amichis? ¿En serio? —bromeó Mónica, riendo.


    —¿Tienes algún problema? —preguntó Sofia.


    —Ninguno, es solo que pensé que tenías veinte, no doce —dijo, haciendo reír a Eva.


    —Sera mejor que no te metas conmigo o si no... —Francis la detuvo, interrumpiendo.


    —Tranquilas chicas. Sofia, ¿qué sugieres? —preguntó, sonriendo.


    —¡No! —gritaron los gemelos al mismo tiempo.


    —No es justo que todos hagamos cosas de chicas —explicó Feliciano.


    —Claro que si es jus… —Eva interrumpió a Sofía, antes de que terminara su oración sin sentido.


    —Él tiene razón, hay más hombres que mujeres, hay que ser demócratas.


    —Me encanta como habla esta chica —susurró Francis, sonriendo.


    —¿Qué sugieres? —preguntó Ludwig.


    —¿Aquí hay pista de patinaje? —preguntó Eva.


    —De madera —respondió Annabella.


    —Patinemos entonces —dijo Eva, y su idea fue aceptada por todos.


    Caminaron en manada hacia la pista de madera, con música resonando y personas sobre patines de cuatro ruedas, dando vueltas por el lugar.


    —Eva, hay un problema con todo esto —dijo Mónica, atando las agujetas de sus patines.


    —¿Cuál?


    —Tú no sabes patinar, ni siquiera sabes andar en bicicleta —ironizó, preocupada.


    —No sabes patinar, pero sugeriste que lo hiciéramos —dijo Annabella, riendo.


    —Tengo la esperanza de no romperme una pierna. Además, mira a esa pareja de tontos, la están pasando muy bien —dijo Eva, señalando a los gemelos patinar juguetonamente alrededor de Ludwig, mientras él apenas parpadeaba; su rostro estaba igual de sereno que siempre.


    —¿Cómo no vas a saber a andar en bicicleta? Es algo básico —dijo Amanda, poniéndose de pie.


    —Ni tan básico —Aseguro Eva, preparándose para ponerse de pie—. Oigan, si me rompo la espalda no me abandonen por favor —pidió, haciéndolos reír.


    —No lo haremos Eva, recuerda que estas en mi lista —dijo Diego, extendiéndole su mano.


    —¿Y a las personas de tu lista que se rompen la espalda no los abandonas? —ironizó, tomando su mano.


    —No puedo con esta tía —susurró Francis, riendo descontroladamente.


    —Solo párate Eva —pidió Mónica, quien la sostuvo del otro lado.


    Eva se sostuvo fuerte de sus dos pilares, y juntos la guiaron hasta la pista.


    —Esto es fácil, pan comido —dijo Eva, pero antes de poder seguir patinando entre Diego y Mónica, Amanda paso fugazmente, tomando a Diego de la mano para arrastrarlo tras ella.


    —Eso fue raro —susurró Eva.


    —Eso fue muy raro —agregó Mónica.


    —¿Qué fue raro? —preguntó Ludwig, poniéndose del otro lado de Eva para sostenerla.


    —¿No estabas con los gemelos? —preguntó Mónica.


    —Cambio de turno, le toca a Francis y Annabella —bromeó.


    —Amanda, suéltame —suplicó Diego, intentando ser cortes, mientras ella lo arrastraba al centro de la pista.


    —¡No quiero! —respondió, sujetándolo más fuerte.


    —Ludwig, suéltame —Le pidió Eva, soltando la mano de Mónica.


    —¿Qué harás? —preguntó su amiga, intrigada.


    —Expandir mis alas —bromeó, haciéndolos reír. Realmente solo quería salvar a Diego de su desdicha.


    —Pero aún no tienes equilibrio —dijo Ludwig.


    —Solo suéltame y empújame, suavemente, hacia el centro —pidió Eva—. Suavemente —repitió, haciendo énfasis en esa palabra.


    Ludwig lo hizo, realmente confundido por su petición. Junto a Mónica, contemplo el tembloroso camino que Eva recorrió, dirigiéndose inestablemente hacia Diego y Amanda, quienes no la habían notado, mientras continuaban con su discusión.


    La sombra de Eva acercándose distrajo a Diego, quien, al mirarla, se zafo del agarre de Amanda, para sostenerla justo antes de caer al suelo.


    —¿Qué hacías? —preguntó Diego, sosteniéndola.


    —Salvándote —respondió, sonriendo de ver a Amanda a un lado, con cara de pocos amigos.


    —¡Ya dejen de ligar! ¡Haremos un sándwich móvil! —gritó Annabella, tomando su posición detrás de Mónica.


    La fila, o sándwich móvil, hecha por los Fernández, era considerablemente larga, y necesitaron unas dos vueltas para conseguir la sincronización que necesitaban y patinar a la misma velocidad, al mismo ritmo y sin soltar al compañero.


    —¡Que divertido! —gritó Mónica, sosteniendo las caderas de Ludwig, quien iba de primero.


    Sonaba una canción de Queen, y lograron sincronizarse con el ritmo, uniendo a más personas a su sándwich móvil. La idea de Eva resulto exitosa, hasta Amanda y Sofía se estaban divirtiendo, mientras que los gemelos no dejaban de bromear, reír y decir tonterías. La diversión acabo en un fuerte aplauso, acompañado por el sonido del cronometro, avisando que ya la hora había terminado.

  


  
    Capítulo 10


    Un poco de terror para entrar en ambiente.


     


    Las sabanas estaban muy cómodas, la almohada era el cielo y el leve frio que había en la habitación era acogedor. Eva se iba despertando poco a poco, pero aun así no quería moverse, todo era perfecto. Un repentino soplo en su rostro la hizo saltar del susto.


    —Buenos días —susurró Mónica, con la peluca verde en su cabeza, observándola.


    —Buenos días, ¿Qué hora es?


    —Las nueve y cincuenta y tres de la mañana.


    —¡¿Qué?! —gritó Eva, sorprendida.


    —Shhh, no grites, todos están dormidos —dijo Mónica asomándose a la ventana—. Los Sres. Fernández salieron con los padres de Francis y de Iván.


    —¿Desde cuándo estás despierta?


    —Desde hace como media hora o más —respondió Mónica—. Vamos, ponte ropa y bajemos, tengo hambre —ordenó, arreglándose el cabello, ya lista con un short y una camisa de cuadros.


    Eva se levantó despeinada y aturdida, con la baba seca sobre su mejilla.


    —¿Nadie está despierto? —preguntó, entrando al baño.


    —Nadie, pero creo que la mamá de los gemelos esta abajo —respondió Mónica.


    Una vez que Eva estuvo lista, bajaron las escaleras y se dirigieron a la cocina, donde encontraron a Elisa y Federico, desayunando.


    —Buenos días —saludaron las extranjeras, al mismo tiempo.


    —Buenos días chicas, ¿Descansaron? —preguntó Elisa, sonriendo.


    —Demasiado —respondió Eva.


    —¿Quieren desayunar, señoritas? —preguntó Federico.


    —Si —respondió Mónica.


    El celular de Elisa sonó, con un tono muy peculiar, una canción de Madonna, sorprendiendo a Eva y Mónica, quienes no vacilaron en intercambiar miradas luego de escuchar la melodía.


    —Hola peludo —Eva no pudo evitar reír ante aquel adjetivo—. Está bien… ¿Qué?


    —¡Buenos días! —gritaron Francis y Diego, entrando a la cocina.


    —¡Buenos días! —repitieron todos.


    Los recién llegados tomaron asiento junto a las venezolanas, acompañándolas a desayunar.


    —Está bien —dijo Elisa, riendo—. Vale, nos vemos —Y colgó—. ¡Buenos días mis amores! —Para sorpresa de las chicas, Elisa se levantó y beso la frente de sus sobrinos.


    Eva y Mónica se miraron, pensando lo mismo. Definitivamente esas personas revolucionaban el concepto de familia.


    —¿Qué tal paso la noche? —preguntó Francis, dirigiéndose respetuosamente a su tía, quien fácilmente podría pasar como su hermana menor.


    —En una pijamada con Charlotte, Carla y Anna —respondió, completamente cómoda de decirlo—. Por cierto, una de las directivas cumple años hoy y hay una cena en la central de Madrid, así que no estaremos esta noche… y Federico tampoco —especifico, terminando su jugo de naranja.


    —Pero es solo una cena tía, ¿Luego regresan? —preguntó Diego.


    —No, luego nos pasamos a otra parte y seguimos festejando, ustedes no son los únicos que tienen derecho de salir a bailar —bromeó, haciéndolos reír—. Ya saben, Ludwig y Diego están a cargo. Cuiden a las chicas y nada de gente extraña en la casa —advirtió Elisa, levantándose de la mesa y pidiendo permiso para retirarse.


    —Es decir, esta noche hacemos una fiesta —dijo Francis, mordiendo su pan tostado.


    —Sí, sobre todo con Ludwig en casa —ironizó Diego.


    —¿Hay algún parque de diversiones aquí en Madrid? —preguntó Eva, interrumpiendo su conversación.


    —Hay miles, Eva —respondió Mónica.


    —Lo siento, como tú sabes dónde están… —se quejó Eva, reprochando a Mónica.


    —Si hay Eva, ¿quieres ir a uno? —preguntó Diego, riendo.


    —Te mentiría si dijera que no, pero si tienen otros planes está bien, nosotras nos las arreglamos.


    —Por supuesto que no, somos sus guías personales —aclaró Iván, entrando a la cocina—. Buenos días, por cierto —Se veía cansado y más pálido de lo normal—. No es que este más pálido de lo normal, así soy en las mañanas —rieron.


    —Sus planes, son nuestros planes —dijo Francis.


    —¿Nuestros? —preguntó Diego, frunciendo el ceño.


    —Sí, me auto incluí en los guías personales.


    —Bueno, si tanto insisten… además, necesitamos a alguien que tome las fotos —dijo Mónica, viendo a Iván.


    —Y ese, obviamente, soy yo, ¿Tengo cara de fotógrafo acaso? —preguntó confundido.


    Francis tiro uno de los mechones del despeinado cabello de Iván hacia su lado contrario—. Ahora si —rieron.


    El desayuno continuo muy pacifico mientras llegaban los demás. Uno a uno se iban enterando que aquella noche no habría adultos en casa. Los gemelos se alegraron, podrían hacer sus travesuras, mientras que Sofía extrañamente no dijo nada, y sin terminar su desayuno, subió a su habitación.


    —Vamos —dijo Diego, levantándose.


    —¿A dónde van? —preguntó Annabella.


    —Al parque de diversiones, y ustedes vendrán —ordenó Mónica, levantándose.


    —Es decir, no es una opción venir, es una orden —dijo Eva, haciendo reír a los gemelos.


    —Está bien, iremos —dijo Feliciano.


    Se levantaron de la mesa y fueron a sus habitaciones a alistarse.


    Sería un gran día, el sol sonreía perfectamente en todo lo alto del cielo, dando un buen preludio para los planes que tenían.


    A la hora de irse no había señales de Sofía, así que supusieron no iría. Se despidieron de Federico y la Sra. Elisa, dando marcha hacia la diversión. Aunque realmente la diversión estaba en todas partes.


    Llegaron a uno de los parques más conocidos de Madrid, donde las extranjeras no hicieron esperar sus gritos.


    —Esto es un sueño —susurró Eva, observando la gran montaña rusa sobresalir—. ¡Me siento una niña de diez años otra vez!


    —¡Entremos rápido! —gritó Mónica, corriendo hacia la entrada.


    —Vamos antes de que Mónica muera de emoción en el estacionamiento —dijo Ludwig.


    Alcanzaron a Mónica en la taquilla de las entradas, y entre los mayores compraron brazaletes para todos.


    —¿A dónde quieren ir primero? —preguntó Iván, liderando el grupo.


    —Vamos a la casa del terror —dijo Lovino.


    —¿Ya quieres entrar a la acción sin antes calentar? —preguntó Mónica, haciéndolos reír—. Debemos subir la adrenalina con algo suave.


    —Exacto, la casa del terror es algo suave —ironizó Eva.


    —Bueno niñas, cada quien tome a un chico y… —Ludwig no pudo terminar su frase, Diego y Mónica saltaron al mismo tiempo hacia Eva.


    —¡Yo la vi primero! —gritó Diego, tomando la mano izquierda de Eva.


    —Pues yo llegue muchísimo primero que tú, así que adiós —aclaró Mónica, tomando la mano derecha de Eva.


    —Tiene razón —susurró Eva, soltando suavemente la mano de Diego.


    Lo estaban rechazando… por primera vez en su vida una chica lo rechazaba. Si, era algo insignificante, pero una chica jamás le había negado algo.


    Su cara era de completa sorpresa y horror; estaba anonadado, viendo la tranquila mirada de Eva, como si todo estuviera bien, seguía siendo ella misma, inocente e ignorante de la «ofensa» que le había hecho a Diego.


    —Puedes ir conmigo Diego, yo no te lastimare —bromeó Francis, tomando la mano de su primo, quien aún continuaba perplejo. 


    —Inténtalo a la próxima —susurró Iván, burlándose de los intentos de Diego, por insinuársele a Eva.


    Dieron marcha antes de que Diego pudiera cortarse las venas con un cuchillo de plástico. La primera parada fue la casa del terror. Era diferente a las que Eva y Mónica podrían haber entrado en otras ocasiones. La atracción consistía en un recorrido a pie a través de una casa en completa oscuridad, sin un rumbo fijo, y con diferentes sonidos y efectos de película, pasillos confusos, y demás cosas de terror autentico. Tomaron las linternas que los guías les ofrecieron en la entrada y dieron marcha al recorrido.


    —Hagámoslo más interesante… —propuso Lovino.


    —Separémonos —dijo Feliciano, terminando la idea de su hermano, como si le hubiera leído la mente.


    —Increíble idea —dijo Francis.


    —A mí no me parece increíble —dijo Mónica, enganchada al brazo de Eva.


    —¿Tienes miedo Mónica? —preguntó Iván.


    —Realmente no, solo me parece mejor que estemos juntos, para disfrutar del recorrido y… —Mónica se detuvo cuando dejo de sentir la calidez de Eva junto a ella. Ella ya había tomado camino por uno de los oscuros pasillos—. ¡Eva, espérame! —gritó persiguiéndola.


    Decidieron hacerlo así, cada equipo tomo caminos diferentes y la aventura comenzó. 


    —Esto es mala idea Eva, muy mala idea —susurró Mónica, sujetándola fuerte.


    —Tranquila, aquí no hay… ¿Qué es eso? —preguntó Eva, al ver una silueta correr al fondo del pasillo.


    —Creo que deberíamos volver —sugirió Mónica, al ver lo mismo.


    —Mónica, estamos aquí por la aventura —dijo Eva, girándose a ver a su amiga—. Hay que ser valiente y… —La misma silueta blanca que Eva había visto frente a ellas, estaba ahora emergiendo de la oscuridad tras Mónica.


    Técnicamente entro en pánico.


    —¡Corre! —gritó, tomando la mano de Mónica y arrastrándola torpemente entre gritos.


    Los aterradores gritos de las chicas retumbaron a través de las paredes.


    —¿Qué fue eso? —preguntó Annabella, tomada de la mano de Iván, al escuchar aquellos gritos.


    —Seguramente alguien asustado —respondió completamente sereno, apuntando la luz de la linterna en todas las direcciones—. Veamos que hay aquí… —susurró, abriendo una de las primeras puertas que se encontraban.


    —No entres ahí, Iván —le advirtió Annabella, quedándose en el umbral de la puerta.


    —Parece una sala de cirugía o algo así —dijo Iván, recorriendo la habitación con la luz de la linterna.


    Las paredes estaban llenas de grafitis y en el centro del lugar había una vieja camilla, con demás instrumentos que parecían tener mucho tiempo ahí.


    —Entra Ann, es seguro —Iván no tenía que haber dicho eso.


    En cuanto Annabella dio el primer paso hacia adentro de la habitación, alguien se levantó de la camilla, espantándola. La chica salió corriendo entre gritos, alejándose de aquello que le asustaba. El rubio apunto con la linterna a la persona, que obviamente interpretaba el papel de algún muerto zombi que murió durante una operación.


    —Eso fue grosero —dijo Iván, sin recibir respuesta alguna de esa persona. Salió completamente tranquilo, cerrando la puerta tras él y en busca de Annabella.


     


    * * *


     


    —¿Por qué tantos gritos? —preguntó Diego, caminando junto a Francis.


    —Es una casa del terror, que esperabas —respondió Francis, quien tenía en su poder la linterna.


    —Aún estoy sorprendido, Eva me rechazo.


    —Lo sé, y fue muy lindo la forma en como lo hizo —dijo Francis, sonriendo—. Eva es muy inocente.


    —Destruye mis estándares y prototipos —admitió, siguiéndolo.


    —Y eso acaba, a su vez, con tus técnicas, así que deberás improvisar algunas para implementarlas con Eva.


    —¿Qué van a implementar conmigo? —los gritos de Diego y Francis fueron aún más fuertes que los escuchados en los últimos cinco minutos.


    Se giraron completamente asustados al escuchar a Eva tras ellos.


    —¿De dónde salieron? —preguntó Diego, con la respiración acelerada.


    —Eva me hizo entrar a una habitación horrible, parecía una cámara de tortura —dijo Mónica, ahora quien sostenía la linterna—. Así que salimos por una puerta alterna y los encontramos a ustedes.


    —¿Qué hablaban de mí? —preguntó, obligándolos a volver al tema.


    —Miren, ¿Qué es eso? —preguntó Diego, señalando por sobre el hombro de Eva.


    —No hay nada Diego —respondió Mónica, sin divisar cosa alguna al final del pasillo.


    —Creí haber visto algo —Solo intentaba distraerlas—. Bueno, lo que decíamos de Eva, era que… que… —No encontraba nada bueno en su guía de excusas, así que buscaba ayuda en Francis.


    —¡Al fin los encuentro! —Annabella los sorprendió con su repentina aparición.


    —¿Dónde está Iván? —preguntó Mónica, sin verlo.


    —No lo sé, lo perdí —respondió Annabella, tomando la mano de Francis.


    —Bueno, debemos buscarlo y… —Eva fue interrumpida por el grito de Mónica, quien a lo lejos había visto otra figura.


    —¡¿Qué es eso?! —gritó, completamente aterrada.


    Apuntaron con sus linternas hacia el lugar que Mónica había señalado, pero algo no salió bien, la luz de los aparatos se desvaneció, dejándolos en la completa oscuridad.


    —¿Qué paso? —preguntó Francis, dándole unos golpecitos a su linterna, pero no reaccionaba.


    —Los teléfonos —Todos siguieron el consejo de Annabella y se apresuraron a iluminar el camino con la luz de sus teléfonos celulares, pero el terror no les dio espacio para ello.


    Eran unas tres personas, obviamente dispuestas a asustarlos, quienes aparecieron de algún lugar en la oscuridad, espantándolos a todos en direcciones diferentes.


    Una vez que pudieron tranquilizarse, ya era tarde… se habían dispersado.


    —Eva… Eva… —susurraba Mónica, buscando a Eva entre la oscuridad y con la escasa ayuda de la tenue luz de su teléfono celular.


    El sonido de las oxidadas bisagras de la puerta tras ella, le pusieron la piel de gallina. Estaba lista para correr, pero antes de poder hacerlo, alguien le sujeto fuerte del brazo, ahora sí asustándola completamente. Gritó tan fuerte como pudo, soltando su teléfono y tratando de zafarse de aquel agarre, pero era inútil, esa persona la sostenía firmemente, y a su vez, siendo lo suficientemente precavida como para no lastimarla.


    —Tranquila Mónica, soy yo —dijo Iván, apaciguando sus gritos.


    —¡Iván, tonto, me espantaste! —gritó, golpeándolo en el pecho, sin hacerle ningún tipo de daño—. ¿Dónde estabas? Annabella te está buscando.


    —Y yo la estoy buscando a ella —admitió, alcanzándole el teléfono a Mónica—, pero mi linterna comenzó a fallar y… —Unos ruidos típicos de película de terror interrumpieron a Iván.


    —¿Qué es eso? —Mónica no vacilo ni un poco en pegarse como un chicle a su brazo.


    El chico sonrió inconscientemente, al sentirla tan cerca. Su tacto delicado e inocente nerviosismo le cautivo.


    —Que pequeña eres —dijo Iván, notando que Mónica conseguía llegar, a duras penas, hasta su pecho.


    —Deja de burlarte de mí Iván, y busquemos a los demás —pidió, sin soltarlo.


    —Usted primero —bromeó.


    —Muy gracioso, caminaremos juntos.


    Cruzaron el largo pasillo, adentrándose en pasillos alternos con la fe de encontrar a los demás, o al menos encontrar la salida, pero nada de eso sucedió, y menos a oscuras, simplemente con una débil luz telefónica.


    —¿Por qué estás tan asustada? —preguntó Iván, con el fin de romper el hielo.


    —¿Por qué estás tan tranquilo?


    —¿Por qué no estarlo? Oh mira, una persona —dijo Iván, señalando a uno de los tantos actores zombis del terror, que había dentro de la casa.


    —Que miedo —susurró Mónica, ahora tomando desesperadamente la mano de Iván.


    —Hola, me llamo Iván, ella es Mónica.


    —¿Por qué le hablas?


    —Modales Mónica, son importantes —bromeó, tratando de hacerla reír, pero solo consiguió una leve sonrisa, invisible para él—. Continuemos.


    El eterno camino estuvo lleno de mucha platica, momentos de pre infarto y algunas risas, pero aun en la oscuridad y llenos de miedo, se estaban divirtiendo incluso más de lo que esperaban.


    Llegada casi la hora, Iván y Mónica consiguieron salir del lugar, encontrándose al resto del grupo afuera, esperando por ellos.


    —¿Cómo llegaron aquí? —preguntó Mónica, sorprendida de verlos a todos.


    —Realmente, fue algo así… —Eva dio el relato que la mayoría conocía, debido a que lo habían vivido con ella.


     


    Flash Back


     


    —Debo encontrar a Mónica, debe estar en algún rincón, asustada —dijo Eva, caminando junto a Diego, dentro de la oscuridad.


    —Por suerte me tienes aquí, para protegerte.


    —¿Protegerme de qué?


    —De los miedos falsos que provocan todo este montaje… —Eva lo detuvo, tomándolo del brazo solo para mirar sus ojos. No podía creer lo que acaba de escuchar.


    Eva consiguió ver los ojos de Diego, parecían unas perfectas esmeraldas con un brillo intacto, ajeno a la oscuridad.


    —No sé de qué estás hablando, Fernández, pero es muy gracioso —admitió, comenzando a reír.


    —Siempre evades mi coqueteo con risas —dijo Diego, evitando sonreír solo para sonar más serio.


    —No lo evado, es que no lo entiendo —admitió, aun riendo—. Sigamos.


    —¿Qué debo hacer para que lo entiendas? —preguntó, siguiéndola de cerca.


    —No lo sé, quizás solo debes dejar de hacerlo —respondió Eva, sin ponerle mucha importancia a su respuesta, estaba más concentrada en encontrar a Mónica.


    —No comprendo, si no coqueteo con una chica, ¿Cómo espero enamorarla? —preguntó Diego, completamente confundido.


    Eva dio un profundo suspiro, deteniéndose solo para explicarle su punto a Diego.


    —Existe una gran diferencia entre los actos intencionales y los que no lo son… créeme, hay veces en las que se ve muchísimo más real un coqueteo inconsciente, que uno plenamente lucido y planeado, por más natural que trates de hacerlo.


    El silencio de Diego le resulto un poco confuso a Eva, quizás porque no podía ver su rostro. Si lo hubiera visto, habría entendido que Diego estaba muy sorprendido, jamás había visto el arte del coqueteo de esa manera.


    —¿Me entiendes? Y si no lo haces, que lastima, vamos Fernández, queda camino —Eva no le dio tiempo de reaccionar, tomo su mano y se llevó a un sorprendido Diego a través de los pasillos—. O la oscuridad comienza a confundirme, o ya pasamos por aquí.


    —Ya pasamos por aquí —agregó Diego, incorporándose a la situación y sujetando de vuelta su mano.


    Y en esa fracción de historia en la que ambos unieron sus manos voluntariamente, consiguieron sentir aquello. Una sensación indescriptible, un sentimiento divagante entre paz y confusión, todo el paquete acompañado por las mariposas revoloteando en sus respectivas panzas. ¿Qué sucedía? Ambos lo habían sentido, pero no sabían que el otro lo había hecho… No saber que el otro siente lo mismo que tú, ¿Podría haber una desdicha tan grande como esa?


    —Deberíamos entrar a alguna habitación y… —Diego fue interrumpido por unos gritos al fondo de aquel pasillo. Unos gritos reconocibles para él, tenía toda una vida escuchándolos—. ¿Gemelos? —susurró, confundido.


    Los gemelos pasaron junto a ellos en una increíble carrera, quizás ni se percataron de su presencia.


    —¡Keinelaufgören! —gritó Ludwig, en alemán, persiguiéndolos.


    —Creo que deberíamos seguirlos —sugirió Eva, estando de acuerdo con Diego, y juntos persiguieron a Ludwig, aun sin soltar sus manos.


    Quizás por voluntad propia ninguno de los dos quería romper aquella unión tan placentera, pero una vez que estuvieron en la salida, debieron hacerlo. ¿Quién daría el primer paso? ¿Quién sería el voluntario de romper su lazo? Diego definitivamente no quería hacerlo, así que le dejo la decisión a Eva, quien, sin ningún tipo de remordimiento, soltó su mano, brindándole una sonrisa.


     


    Fin del Flash Back


     


    —Espero este calentamiento haya sido suficiente —dijo Mónica, aun sujetada al brazo de Iván.


    —Y yo espero que el brazo de Iván aun tenga circulación —bromeó Annabella, sonrojándolos a ambos.


    Mónica soltó a Iván, completamente apenada de aquello.


    —Si quieren privacidad pueden volver adentro —bromeó Feliciano.


    —Ya niños, dejen los celos y continuemos con esto —ordenó Ludwig, siendo obedecido por todos.


    La siguiente parada era indefinida, así que subieron a todas las atracciones posibles, o en todas a las que les dejaban subir. Nunca pararon de reír. A pesar de tener edades diferentes, disfrutaron con las bromas de los más jóvenes, junto con las ocurrencias de Eva y Mónica.


     


    Iván 


     


    —Sonríe Iván —Decía Mónica cada vez que apuntaba la cámara hacia nosotros dos, y pegaba su mejilla de la mía. 


    No era muy amante de las fotografías, pero increíblemente a ella no podía negarle ninguna. Ahora esa era mi gran duda, ¿Por qué? Era simplemente una chica, corrección, era una chica, pero no una simple chica. Algo había en ella que me hacía hacer cosas que acostumbradamente no hacía, como tomarme fotografías en cada atracción a la que subíamos. 


    Mónica me había dado la tarea de dominar su cámara, además de ordenarme captar todo lo posible. Pero cada vez que enfocaba algo, sus rulos acaparaban mi atención y terminaba tomándole fotos a ella. Si, también capte otras cosas, pero el resto solo era Mónica, en todas sus facetas de ese día. Capture todas sus muecas, todas sus miradas, la forma en como gritaba, hasta como caminaba, todo lo capture en fotos. Y, a decir verdad, no era un mal fotógrafo. 


    Al final de la tarde y revisar su cámara, había tomado al menos unas doscientas fotografías o más, donde solamente salía Mónica. 


    ¿Qué me sucedía? Jamás me había obsesionado tanto, solo con el futbol, pero nunca con una chica. 


    —A ver las fotos, Iván —me dijo Mónica, mientras descansábamos en una banca. 


    No podía mostrárselas, moriría de la vergüenza.


    —Esta descargada, yo te la guardo —Sorprendentemente asintió, sonriendo. Luego vería que haría con las fotos, nadie podía saber de ellas.


    Además de tomar fotografías, también grabe todo en mi mente. 


    Esta chica era realmente diferente. En todas las atracciones le gritaba cosas sin sentido a Eva, cantaba y me animaba a alzar los brazos. De su pequeño cuerpo emanaba pura y sincera felicidad. 


    Ella estaba tranquila, libre, y yo estaba irreversiblemente atrapado en su alegría.

  


  
    Capítulo 11


     


    ¿Demencia o coraje?


     


    —Sofía no ha llamado en todo el día —dijo Annabella, en el camino de regreso a casa.


    —Sí, que extraño que Amanda tampoco me ha llamado —agregó Diego.


    —Solo espero encontrar la casa entera —susurró Ludwig, preocupado de haber dejado a la impredecible de su prima sola en casa.


    Llegaron a la mansión y desde afuera todo se veía normal. Ya había anochecido y las luces de afuera estaban encendidas acostumbradamente, ya que Federico las dejaba así antes de irse.


    —Entonces le grite, ¡Feliciano abre la boca! Y como tenía los ojos cerrados, trago agua —dijo Mónica, relatando una de tantas anécdotas divertidas sobre aquella tarde.


    —Sí, lo recuerdo muy bien —susurró Feliciano, sarcásticamente.


    Abrieron la puerta de la casa, sorprendiéndose de lo que encontraron.


    —Dios… —susurró Eva, viendo a un grupo considerado de gente en la sala de estar, con música y alcohol. Había unas treinta personas, o tal vez más; algunas sentadas en los sillones, jugando cartas, otras en la piscina, bebiendo, y unas cuantas más bailando.


    —No la puedo dejar ni una tarde sola —se quejó Diego, buscando a su hermana con la mirada—. Suban, me encargare de sacar a toda esta gente de aquí.


    De la nada sonó el timbre. Lovino se giró y abrió la puerta, dejando entrar, sin querer, a un grupo de chicos, y sorprendentemente, Sofía apareció desde el segundo piso, junto con Amanda.


    —¡Amor! —gritó Sofía, colgándose del cuello de un chico castaño, plantándole un beso.


    —Ohh, con que a eso llaman «besuqueo» —susurró Eva, sin poder observar más ese beso.


    —Sí, el que es más decente es un «beso» —explicó Mónica, también desviando la mirada.


    —¡Diego! ¡Al fin llegaste! —gritó Amanda, tomando la mano de Diego. Llevaba un vestido negro sumamente corto, combinado con plataformas rojas y el rostro lleno de maquillaje.


    Sofía no se le quedaba atrás, su vestido blanco con transparencia en la espalda era extremadamente diminuto, cubriendo, a duras penas, sus cortas piernas


    —Sofía, ¿qué es esto? —preguntó Ludwig, tomándola del brazo para que lo mirara al rostro.


    —Es solo una pequeña reunión entre amigos, primo, diviértanse —respondió sin más detalle, marchándose con aquel chico, hacia lo que ella llamaba «diversión».


    —Hola preciosa —susurró un chico en el oído de Mónica—. Me llamo Erick, ¿Y tú? —Su voz orgásmica y aliento a alcohol espantó a Mónica, quien enseguida se cubrió tras Iván.


    —A ti que te importa cómo se llama —dijo Iván, en un increíble tono amenazante, protegiendo a Mónica tras él.


    —Guao chica, controla a tu novio —dijo Erick, alejándose luego de aquella amenaza.


    Mónica se sorprendió ante las palabras de Erick, y justo antes de que pudiera negarlo, él se marchó.


    —Bien hecho Iván —lo felicitó Eva, con un golpecito en el brazo.


    —Lovino y Feliciano, suban con las chicas y no las dejen solas, nosotros intentaremos sacar a todas estas personas de aquí —ordenó Ludwig.


    —Bien —respondieron los gemelos.


    —Pero nosotras podemos ayudar —dijo Eva.


    —No Eva, estos chicos son en cierto punto peligrosos —advirtió Diego.


    —Y diciéndome eso, ¿Crees que me voy a quedar tranquila? —preguntó Eva, sarcásticamente.


    —Buen punto —dijo Diego, luego de analizar la situación.


    —Tranquila Eva, nosotros nos encargamos —repitió Francis.


    —Está bien, pero si escuchamos gritos y cuchillazos, bajaremos —dijo Eva, subiendo las escaleras.


    —¿Las puñaladas tienen ruido? —preguntó Annabella.


    —En las películas tienen —respondió Mónica.


    Los gemelos se llevaron a las chicas, mientras los demás intentaban acabar con esta «pequeña reunión de amigos» que cada vez se hacía más grande.


    —No sé porque sabía que esto pasaría —dijo Lovino, sentado en el sofá rojo de la sala de juegos.


    —Yo no sabía que esto pasaría —agregó Eva, jugando en el futbolito de mesa con Feliciano.


    —Solo espero que abajo no se salga de control —susurró Annabella, preocupada.


    —Tranquila Ann, Ludwig es alto, rubio, guapo y fuerte como una pared, todo saldrá bien —afirmó Mónica, completamente despreocupada.


    —Guao, que descripción —dijo Feliciano, riendo por un corto plazo, ya que un ruido extraño les hizo invocar el silencio.


    Era un ruido peculiar, uno que sobresalía entre el escándalo de la música… Como si estuvieran forcejeando con algo.


    —¿Y eso? —susurró Feliciano, acercándose a la puerta.


    Todos lo siguieron, y juntos se asomaron suavemente al pasillo. No había nada, hasta que…


    —Miren, la puerta de nuestra habitación está abierta —logró decir Mónica, a lo que Eva salió corriendo, seguida por los demás.


    —¡No Eva! —gritó Feliciano, queriendo detenerla.


    Cuando Eva ya estuvo frente a la entrada de su habitación, se encontró con dos chicos, quienes estaban revisando las maletas, las gavetas y hasta el baño.


    Annabella y Mónica gritaron en cuanto los vieron.


    —¡Fuera! —gritó Eva, entrando para detener al chico que estaba encima de su equipaje.


    Por nada del mundo dejaría que le robaran, y menos unos tontos como esos. Tuvo que detenerse al ver que uno de ellos saco una navaja.


    —No tan rápido preciosa —dijo, indicándole que se acercara a él, lo cual Eva se reusó a hacer—. Ven o no respondo.


    —¿O no respondes a qué? Estas igual de asustado que yo, así que mejor… —Aquel hombre no le dio tiempo de terminar, se acercó velozmente a Eva, poniendo la navaja en su cuello y haciéndole gritar del susto.


    El resto corrió espantado, lejos de la situación y apresurados por buscar ayuda.


    —¿Dónde está el dinero? —preguntó el chico, obligándola a sentarse en la cama, mientras su compañero cerraba la puerta.


     


    * * *


     


    —¡Diego, Ludwig! —Gritaban los gemelos, recorriendo toda la casa en busca de los mayores.


    —¿Qué pasa? —preguntó Francis, apareciendo con los demás.


    —¿Y Eva? —preguntó Diego, al percatarse de su no presencia.


    —Estábamos en la sala de juegos, escuchamos un ruido, y cuando salimos, había dos chicos en nuestra habitación, entonces Eva los confronto, y uno de ellos saco una navaja, y ahora la tienen arriba, de rehén —explicó Mónica, lo más rápido posible, al borde de la desesperación.


    No hubo vacilaciones. Diego salió disparado escaleras arriba, seguido de los demás.


     


    * * *


     


    —No hay más —susurró Eva, dándole el dinero que había en su cartera.


    Por supuesto que había más dentro de su equipaje, pero no pensaba dárselo.


    —Pues más te vale que haya más.


    —No puedo creer que un niño tonto me esté amenazando con una navaja —susurró Eva, con la plena intención de ser escuchada, y claro, preparada para cualquier movimiento de ese chico.


    —¿Me dijiste tonto? —preguntó, sorprendido de lo que escucho.


    —Y encima, sordo… —susurró, girándole los ojos al chico.


    —Ya está todo, vámonos —dijo su compañero, preparado para saltar por la ventana.        


    —Levántate, nos vamos —dijo el líder, tomando a Eva del brazo.


    —¿Qué? Enloqueciste, suéltame —ordenó Eva, forcejeando suavemente con él.


    —Que te pares tía, o te corto aquí mismo —le amenazó, ahora si forcejeando agresivamente con ella.


    —¡Eva! —gritó Diego, irrumpiendo en la habitación.


    —¡Diego! —gritó Eva, aliviada de escuchar su voz.


    —¡Cállate! —le ordenó el chico, poniendo la navaja en su cuello, otra vez—. ¡No se muevan o la lastimare!


    Diego los reconoció al instante. Estudiaron en la secundaria con él. Poco a poco los dejo de ver en clases, pero supo que seguían manteniendo amistad con Sofía, y ya veía porqué.


    —Tranquilo, podemos hacer esto fácil. Entrégame a la chica y te daré el dinero que desees —susurró Diego, negociando.


    —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó, interesado en el negocio.


    —Ya te di todo mi dinero, simplemente vete y deja de avergonzarte con este teatro mal planeado —dijo Eva, ahora si ofendiendo a su secuestrador.


    —Detente Eva, déjamelo a mí —pidió Diego, sin creer lo que había escuchado.


    —¡¿Qué dijiste?! —La situación se les salía de las manos a aquellos rateros principiantes. No esperaban encontrarse con alguien tan petulante como Eva—. ¡Repítelo! —obligó a Eva a mirarlo, aumentando los nervios y el miedo de Diego, quien estaba viendo todo en primera fila.


    —No la metas en esto, solo dámela y te daré el dinero que quieras —dijo Diego, desesperado.


    —¡Que sordo eres chamo! —gritó Eva, aprovechando la sorpresa del chico para patear sus partes nobles tanto como su molestia le permitió.


    Le quito la navaja de las manos, mientras este se retorcía de dolor en el suelo y su compañero le asistía.


    Eva se apresuró a acercarse a Diego, siendo atrapada por su abrazo. Solo en ese momento pudo ver cuán nervioso estaba él. Diego la escondió rápidamente tras sí, mientras los dos jóvenes vestidos de negro se incorporaban nuevamente.


     


    Eva 


     


    Todo aquello era muy absurdo. Esas personas eran menores que yo y ya estaban incursionando como delincuentes aficionados y nada creíbles. Lo había desafiado porque me parecía tonto su intento de querer asustarme solo para llevarse algunos billetes y un par de cosas que ellos creían eran de valor, cuando en realidad fueron compradas en las mejores ofertas de las tiendas de Caracas. 


    Me aleje de ellos rápidamente, dispuesta a reunirme con los demás, pero los brazos de Diego me atraparon en el camino. ¿Me estaba… abrazando? ¿Por qué? Miré los rostros preocupados de los demás y entendí que la única que parecía estar relajada y tomando la situación como un juego, era yo. 


    Un pesar me invadió en ese momento. Estuve cerca de que me hicieran daño, todo por ser petulante y burlarme de la situación. 


    Tuve que devolverle el abrazo a Diego o me sentiría peor. 


     


     


    Entre los chicos sacaron a los rateros de la casa, devolviendo las cosas de Eva y Mónica. Junto a ellos, sacaron también al mar de gente, acabando con aquella pequeña reunión de amigos.


     


    * * *


     


    —¡Esto no es mi culpa! —gritó Sofía, defendiéndose de las acusaciones de sus primos mayores.


    —Sofía, ellos son tus amigos, amenazaron a Eva con un cuchillo, y, además, pretendían robar. Si no hubieras organizado esta «pequeña reunión» esto no hubiera sucedido. O si al menos hubieras avisado qué harías algo así, nosotros podríamos haberte ayudado a mantener las cosas controladas —explicó Francis, suavemente.


    —Yo no hice nada, no es mi culpa que esos imbéciles se metieran al cuarto de ellas a robar.


    —Ann, lleva a Sofía a su habitación y ve que se duerma —ordenó Ludwig, a lo que Annabella asintió y se llevó a su prima escaleras arriba—. Ahora tenemos que limpiar esto y….


    —Eso fue una increíble locura —dijo Eva, sentada junto a Diego en uno de los escalones.


    —No, fue una locura las cosas que decías —aclaró Diego.


    —Si Eva, sé que estás loca, pero no exageres —se quejó Mónica—. No tienes idea de lo asustada que estaba, y tú simplemente te burlabas de ese chico —le regaño, totalmente seria.


    —Tienes que admitir que eran unos tontos y… —Mónica la interrumpió, dispuesta a continuar su regaño.


    —Pues sí, los tontos más tontos del mundo, pero uno de esos tontos tenía una navaja en tu cuello y fácilmente podría haberte lastimado —El tono severo de Mónica asusto a todos los presentes.


    Podría parecer una linda chica, menuda y tierna, pero muy ruda cuando debía serlo.


    —Lo siento —susurró Eva, concediéndole la razón.


    —Subiré a ordenar el desastre —dijo Mónica, haciéndose espacio entre Diego y Eva, para subir las escaleras y dirigirse a su habitación.


    —Supongo que Mónica lo dijo todo. Ustedes, a limpiar —ordenó Ludwig, arrastrando consigo a los gemelos, Francis e Iván.


    —Lamento lo que te paso, Eva —dijo Diego—, pero Mónica tiene razón, yo solo podía pensar: «¿Qué mierda está diciendo?» —Eva comenzó a reír, contagiándolo—. Fuiste valiente.


    —Y un poco tonta —rieron—. ¿Por qué me abrazaste? Eso fue súper dramático.


    —Supongo que quería protegerte —Se miraron con la misma intensidad, sonriendo al mismo tiempo, como si estuvieran sincronizados.


    —Bueno, súper Diego, hay que limpiar este desastre —dijo Eva, poniéndose de pie para ayudar al resto la limpieza.


    La pequeña reunión dejo un gran desastre en todo el perímetro inferior de la casa, no sería una tarea fácil limpiar todo, pero cuando más estaban concentrados en recoger la basura, la puerta de entrada se abrió.


    Los adultos habían llegado sorprendentemente temprano.


    —¡¿Qué paso?! —gritó Antonio, viendo el desastre en el que se había convertido la sala—. ¿Robaron?


    —¿Tan temprano en casa? —preguntó Diego, acercándose a su padre.


    —Recibimos una llamada del vecino —explicó Anna.


    —Ludwig, explicaciones, las escucho —pidió Aldo, frunciendo el ceño.


    Ludwig explico todo lo que había sucedido, desde que salieron al medio día al parque de diversiones, hasta ese momento en el que trataban de encubrir la escena del crimen; sin balbucear y sin dejar de mirar a su padre, seguro de lo que decía.


    —¿Dónde está Sofía? —preguntó Antonio, luego de escuchar la historia.


    —Arriba, durmiendo —respondió Francis.


    —Disculpa su comportamiento, Eva, ¿Te hicieron daño? —preguntó Carla, preocupada.


    —Creo que ella fue quien le hizo daño a ese chico —bromeó Diego, haciendo reír a sus primos.


    —Estoy bien, Sra. Carla —aclaró Eva, tratando de no reír.


    —Qué bueno linda, suban a descansar, nosotros nos encargaremos de esto —dijo Carla, siendo obedecida por su hijo y sobrinos.


    Las señoras terminaron de limpiar todo en un dos por tres, y pasada la media noche, ya todos estaban en sus respectivas habitaciones. Había sido un día largo, sobre todo por la mala actitud de Sofía. Tiempo atrás solía hacer ese tipo de cosas, pero primera vez que las hacia a escondidas de su hermano. Usualmente le comentaba, solo para que la cubriera frente a sus padres.


    Al día siguiente el sol veraniego invadió Madrid, dando el pase libre a todos los turistas y madrileños a disfrutar de él.


    Eran casi las diez de la mañana cuando alguien toco a la puerta de la habitación de Mónica y Eva.


    —Pase —indicó Eva, en voz baja para no despertar a Mónica.  


    —Hola —susurró Iván, asomándose a la puerta.


    —Buenos días, pasa —le animó Eva—. Se filtra el aire.


    El rubio obedeció y cerró la puerta tras él, pero decidió no moverse de su lugar, no consideraba muy apropiado estar en la habitación de las chicas con solo la parte de abajo del pijama puesto.


    Inmediatamente dirigió su mirada hacia Mónica, solo por curiosidad. Sus rizos estaban desordenadamente acomodados sobre la almohada, acompañando su suave expresión de tranquilidad.


    Algo cambio en Iván justo en ese momento. Pudo sentir como el latido de su corazón cambio de intensidad; no era la acostumbrada palpitación apresurada por mantener la sangre circulando, era diferente… se sentía diferente. No era un latido desesperado, ni concentrado en simplemente bombear sangre. En cambio, el corazón parecía haber encontrado una razón más placentera para seguir palpitando.


    —¿Quieres estar solo, Iván? —bromeó Eva, sin haberse perdido ni un instante de cómo Iván observaba a Mónica.


    —¿Qué? ¡No! —negó, rápidamente.


    —Silencio… la despertaras —susurró Eva—. ¿Qué venias a hacer?


    —Te venía a decir que bajen pronto, hay una sorpresa.


    —¿Qué sorpresa? —preguntó Eva, acercándose a él.


    —No tengo idea, solo me dijeron que es una sorpresa.


    —Que enigmático eres, ricitos de oro —dijo Eva, revolviendo más los cabellos de Iván—. Ya bajamos.


    En poco tiempo la familia ya estuvo reunida en el gran comedor, preparados para escuchar la sorpresa que tanta controversia ocasionaba en la casa.

  



  

     


     


    Capítulo 12


     


    Secreto compartido.


     


    Desayunaron entre risas y anécdotas acerca de la salida al parque de diversiones y, además, haciendo comentarios sobre la noche de fiesta de los adultos. Durante toda la charla nadie hablo sobre la fiesta a escondidas que organizo Sofía.


    Una vez terminado el desayuno, el Sr. Fernández se levantó de su silla, listo para decir algunas palabras y develar la sorpresa.


    —Queríamos dar nuestras más sinceras disculpas a nuestras invitadas, por el incidente de ayer. Esperamos nos disculpen.


    —No se preocupe Sr. Fernández, lo importante es que todos estamos bien —respondió Eva sonriendo.


    —Nos sentimos muy apenados por el comportamiento de Sofía, y por eso, hemos tomado una decisión —dijo, mirando a sus hermanos y esposa—. Sofía, nos duele prohibírtelo, pero como castigo te enviaremos a casa de la Sra. Marta, el resto del verano —decretó, refiriéndose a su anciana y odiosa vecina, amiga de la familia desde hacía mucho tiempo.


    —¡¿Qué?! —gritó Sofía—. ¡Eso es injusto! —Todos sus primos, menos Diego, Iván y Ludwig comenzaron a protestar, mientras Francis daba otro sorbo a su café. Ellos cuatro se tornaban relajados, y quizás de acuerdo con la medida.


    —La decisión está tomada, Sofía. El incidente de ayer fue el colmo —dijo su madre.


    Un sentimiento de culpa innecesaria invadió a Eva. De cierta forma sentía que Sofía se perdería el verano por su culpa.


    —Si me permite decir algo, Sra. Carla —dijo Eva, pidiendo la palabra.


    —Adelante mi niña.     


    —Yo no soy nadie para meterme en estos problemas, pero Mónica y yo no nos sentimos atacadas ni ofendidas, y si me disculpan, creo que, a pesar de todo, Sofía merece pasar el verano con su familia —Fue lo mejor que se le ocurrió en ese momento.


    Mónica lo único que hacía era insultar a Eva mentalmente.


    —Eva —dijo Ludwig—. Ayer te amenazaron con un cuchillo —le recordó, irónicamente.


    —Sí, ya se —sonrió, recordándolo—, pero también fue mi error, debí hacerte caso y quedarnos dentro de la sala de juegos en vez de andar haciéndome la héroe y defender mis cosas. Pero, sin faltarle el respeto a ninguno de los presentes, no me gustaría que el Sr. Fernández y la Sra. Carla pasaran el verano sin su única hija. Si hay algún problema, Mónica y yo no tenemos ningún inconveniente en irnos.


    Diego soltó un gran suspiro de desilusión, luego de escuchar que posiblemente las chicas se irían, mientras Mónica se resignaba.


    —Creo que el punto de Eva es muy sincero y debería ser considerado —dijo Aldo, mirando a sus hermanos.


    —Es cierto, yo apoyo lo que dijo Eva, pero antes, creo necesario y correcto que Sofía les dé, o bueno, nos dé una disculpa a todos —agregó Anna, la madre de Francis.


    Antonio bajo la mirada, algo pensativo. Se disculpó con los presentes y se retiró de la mesa con su esposa e hija, para hablar a en privado.


    Mónica aún no dejaba de insultar a Eva internamente y en cuanto la mayoría se distrajo, se acercó a Eva, susurrándole por lo bajo.


    —Eva, ¿Enloqueciste? —dijo Mónica, evidentemente molesta—. No es el punto si desobedeciste a Ludwig o no, ayer casi nos roban por las tonterías de esta chica —hizo una pausa, viendo a Eva terminar su limonada completamente serena—. No sé tú, pero yo si me siento ofendida.


    Las mejillas de Mónica se pintaron de rojo, debido a la molestia, acompañando su ceño fruncido con una pequeña venita sobresaliente sobre la ceja derecha.


    —¿Y por qué no lo dijiste? —dijo Eva, haciendo que Mónica desviara la mirada, no tenía argumentos para eso—. Mónica, tal vez fue tonto y nos autoapuñale por la espalda con lo que hice, pero lo hice… No es el punto si ella hizo o no una fiesta, después de todo esta es su casa, pero si, fue mi error enfrentarlos, y ahora me doy cuenta de ello, fue tonto haber reaccionado así frente a unos ladrones o si se le puede llamar así a esos idiotas.


    Mónica no la miraba, estaba sentada con los brazos cruzados sobre su pecho, con la vista clavada en su plato.


    —Nosotras somos las que sobramos aquí, Mónica, y lo menos que deseo es que los Sres. Fernández estén molestos con su hija o con su hijo o con quien sea… lo siento —volvió a decir.


    —¿Por qué te disculpas tanto conmigo? —preguntó Mónica, observándola.


    —Porque por mi culpa creo que nos vamos.


    —Está bien, estamos juntas, eso es lo importante —dijo Mónica, suspirando.


    Las chicas se incorporaron de vuelta a la mesa, siendo atrapadas por la mirada de todos en ellas.


    —No se vayan —dijo Lovino.


    —Creo que es lo mejor —aseguró Eva.


    —Ni tú misma estás segura si es lo mejor o no —susurró Ludwig, terminando su jugo de naranja.


    —¡Háganla entrar en razón! —gritó Mónica, sintiendo que aún había esperanza.


    —Con esto entrara en razón —dijo Federico, entrando de vuelta al comedor junto a Sofía, Carla y Antonio.


    Tomaron asientos y esperaron la decisión del Sr. Fernández.


    —Sofía ira con nosotros este verano… —Las celebraciones fueron unánimes—, pero antes, debe darles una disculpa a todos.


    Sofía se levantó con la mirada clavada en el suelo, y sin muchas ganas, susurro un leve «lo siento» siendo capaz de solo mirar a su hermano luego de eso.


    —Ahora, pasando la página, aquí tenemos una sorpresa, no tan sorpresa para la mayoría de los presentes, pero si para nuestras invitadas —dijo Antonio, abriendo la caja sobre la mesa.


    De ella comenzó a sacar y repartir unas franelas azules. Todos se iban emocionando poco a poco al recibir sus camisas, con sus nombres grabados y un gran Verano Barcelona 2013 en la espalda. Eva y Mónica también recibieron las suyas, emocionadas por tan grata sorpresa.  


    —¿Por qué dicen Barcelona atrás? —preguntó Mónica.


    —Porque pasaremos el verano en Barcelona, cariño —respondió Carla, sonriendo.


    Las chicas se miraron, sorprendidas. Viajar a otras ciudades de España no estaba dentro de sus planes, pero como regalo del cielo, les estaba sucediendo. El escándalo no se hizo esperar. Todos comenzaron a especular y crear expectaciones de lo increíble que sería el verano.


    El día transcurrió muy tranquilo, luego de la noche anterior prefirieron estar en casa y jugar video juegos. Ya eran casi las seis de la tarde y Mónica libraba un «torneo» de Naruto contra Feliciano, en el Play, mientras Lovino e Iván solo miraban. En la sala de estar, Diego y Ludwig veían el futbol, mientras Eva los acompañaba silenciosamente, concentrada en su computadora.


    —¿Cómo van los preparativos para Brasil? —preguntó Ludwig, refiriéndose al mundial de futbol Brasil 2014.


    —Bien, el entrenador me dijo que tengo muchas posibilidades de entrar al equipo como titular —respondió Diego, sin quitar los ojos de la televisión—. Aunque Ancelotti no me ha llamado para participar en las ligas, dijo que me tendría en cuenta, y que mientras tanto descansara… no sé si alegrarme por eso o preocuparme —bromeó riendo.


    —Iván y yo estamos en las mismas —dijo Ludwig, suspirando.


    —Sí, pero lo tuyo es por lesiones.


    —Exacto, pero esperamos ser llamados para participar en la vuelta. Papá no deja de hablar de ello.


    —El mío tampoco, creo que están más ansioso que nosotros —Antes de poder continuar con la plática, un mensaje al teléfono de Diego le distrajo.


     —Mierda —Susurró, sin quitar la vista de su teléfono celular. 


    —¿Qué paso? —preguntó Eva, desviando la mirada hacia él.


    —Esta noche es la fiesta de verano del club, ¡y lo había olvidado!


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Eva, sin comprender—. Anda a ducharte y ve a tu fiesta.


    —No es tan sencillo Eva, no invite a nadie, y todas mis amigas están de viaje.


    —Y si no llevas a una chica guapa serás la burla de todos —agregó Ludwig, haciendo reír a Eva.


    —Exacto —El chico comenzó a enviarles mensajes a sus amigas, desesperado por saber si alguna seguía en la ciudad.


    —¿Por qué no llevas a Eva? —sugirió Ludwig.


    —¿Y yo soy guapa? —preguntó Eva, estando en desacuerdo de cumplir con el estándar de chica que Diego estaba pidiendo.


    —¿Quieres ir Eva? —preguntó Diego, ansioso de tener esperanza.


    La chica frunció el ceño, pensativa.


    —¿De qué tipo de fiesta estamos hablando? —preguntó, solo para tener bien en claro en lo que se estaba metiendo si aceptaba.


    —Es una simple fiesta del club del Real Madrid, nada serio —respondió Diego, dibujándolo como algo relajado, solo para que Eva aceptara.


    —¡¿Nada serio?! ¡Es el Real Madrid, Diego! Podre ver a Casillas, a Ronaldo, a Isco, a Messi… a no, ese es de otro club —Ludwig y Diego no pudieron evitar reír—. Como sea, quiero ir.


    —¡¿En serio?! —Diego se levantó, emocionado de escuchar aquello.


    —Aguarda, ¿hay que usar vestido o algo así?


    —Sí, no, no se —No tenía ni idea.


    —Como tú quieras Eva —aclaró Ludwig—. Solo ve o se burlaran de Diego.


    —Está bien, salvare tu reputación, amigo —dijo Eva, sonriendo—. ¿Hay que ir ahora o puedo terminar de descargar esta canción? —Se miraron.


    —Ahora señorita —El chico tomo su computadora y a Eva de la mano, llevándosela escaleras arriba.  


    Se separaron en el pasillo, acordando verse en la puerta de entrada en una hora. Eva entro a su habitación y le conto todo a Mónica, esperando recibir su ayuda.


    —¡¿Qué?! —gritó Mónica, sin creer lo que escuchaba.


    —Relájate —dijo Eva, registrando su equipaje en busca de algo apropiado para usar.


    —¿Cómo quieres que me relaje? Conocerás a los del Real Madrid, ¡¿Y quieres que me tranquilice?!


    —Si —respondió Eva, sin mirarla—. Me pondrás nerviosa, así que tranquilízate, además, tomare fotos exclusivas para ti —aseguró.


    —Creo que le gustas a Diego —susurró Mónica, sonriendo.


    —¿Qué? Tenemos… ¿Qué sé yo?, ¿Tres días conociéndonos? Eso no es posible —aseguró Eva, restándole importancia.


    —Claro que sí, ¿no crees en el amor a primera vista?


    —No realmente —Mónica dio un gran suspiro, recordando con eso lo pesimista que era Eva en el amor—. Ayúdame a vestirme y deja de mirarme así —pidió, riendo a causa de la mirada sarcástica de Mónica.


    El tiempo se fue más rápido de lo que Eva y Mónica esperaban, pero afortunadamente Eva consiguió estar lista a la hora acordada.


    —No me siento muy segura de esto —dijo Eva, viéndose al espejo.


    —Tu nunca estás segura de lo que usas, Eva —dijo Mónica, acostumbrada de escuchar lo mismo—. Te ves bien.


    —Es que… se me ven muy grandes —susurró, sin dejar de mirar sus senos, que, debido al modelo del vestido, se veían, a su gusto, muy grandes.


    —Eva… las tienes grandes —ironizó Mónica, riendo—. Te pongas lo que te pongas, siempre se verán grandes, porque son grandes —Se miraron—. Te ves linda, romperás corazones.


    —¿Es literal o en serio?


    —Pues, si alguien sufre de taquicardia puede morir al verte, así que… precaución —bromeó.


    El vestido era completamente negro, ajustado a la cintura, con una abertura sobre el ombligo, creando una forma de lazo en los pechos, con unas sutiles hombreras. Todo en él era sencillo, lo que lo hacía diferente era la forma que tomaba el cuerpo de Eva en aquel vestido.


    —Bueno, ya es tarde para cambiarme —sentenció, resignada a controlar sus inseguridades al menos esa noche.


    —Tranquila, tus labios rojos llaman toda la atención, estarás bien —aseguró Mónica, orgullosa del maquillaje que logro sobre el rostro de Eva—. Ya deja de mirarte o te arrepentirás —Tomó la mano de Eva y la llevo afuera de la habitación, esperando desviar su atención de su atuendo—. Vamos a buscar a Diego, tengo que decirle un par de cosas.


    Juntas se acercaron a la habitación de Diego, hablando de lo que podría suceder si Eva subía las fotografías que tomara esa noche a las redes sociales. Un escándalo de magnitudes épicas es lo único que podría suceder.


    —Nuestros hermanos se morirán de la envidia cuando vean esas fotografías —dijo Mónica, tocando la puerta de la habitación de Diego.  


    Se escuchó un «ya voy», e Iván abrió la puerta, vestido tan casualmente como su pijama le permitía.


    —Ricitos de oro —dijo Eva, sonriendo.


    —Creciste —bromeó Iván—. O no, son los tacones.


    —Sí, un poco más altos y lograre hablarte a la cara, Iván.


    —Yo necesitare una silla para conseguir hablar con Iván cara a cara —ironizó Mónica, haciéndolos reír.


    —¿Y Diego? —preguntó Eva.


    —¡Diego! ¡Tú cita toca la puerta! —gritó Iván, sin recibir respuesta.


    —Oye Iván, ¿Tengo que saber algo especial para estos eventos? —preguntó Eva, preocupada de no dar la talla.


    —¿Sabes algo de futbol?


    —se gritar gol.


    —Eso es suficiente —aseguró—. ¡Ah!, y no olvides que Messi juega para el Barcelona, no para el Real.


    —No puedo creer que dijiste eso, Eva —dijo Mónica, ida en risas.


    —¿De qué se ríen? —preguntó Diego, apareciendo junto a Iván.


    —De nada, no importa —se apresuró Eva, esmerándose en cambiar de tema.


    Diego no pudo reaccionar ni reírse junto a ellos. Quedo atrapado entre las curvas de Eva. Ya debería ser experto en controlar sus hormonas frente a mujeres tan sensuales como ella, pero fue realmente una sorpresa verla vestida de esa manera, y todo debido a la concepción tan diferente que tenia de ella.


    —Espero así este bien porque ya no pienso cambiarme —le advirtió Eva, algo preocupada de cómo Diego la estaba mirando.


    —No, no, así estas perfectísima, vamos —aseguró, extendiéndole el brazo con el fin de acortejarla.


    Eva frunció el ceño, sin evitar reír ante la peculiar situación, pero acepto el cortejo, y juntos comenzaron a caminar por el largo pasillo, sin avanzar mucho debido a que Mónica los detuvo.


    —Diego… —Se giraron a mirarla—. Espero mantengas tus manos alejadas de la anatomía de Eva, o deberé golpearte —Hasta Iván se asustó al escuchar aquello.


    Fue una evidente amenaza, con nubes negras y relámpagos incluidos en el paquete.


    —Creo que eso fue una amenaza —susurró Iván, asimilando la rudeza expresada en ese momento, con la acostumbrada inocencia y glamour de Mónica.


    —Pondré mis manos sobre la anatomía de Eva solo si ella me lo pide —bromeó Diego, girándose a mirar a Eva.


    —Pues sigue soñando, eso nunca sucederá —respondió la chica, sonriendo para continuar su camino hacia las escaleras.


    —¡Esa es mi Eva! —gritó Mónica, sonriendo—. Rápido Iván, busca la cámara y bajemos —le ordenó, apresurándolo a encontrar el aparato para fotografiar a Eva y Diego antes de que se fueran.


    —¡Carla! ¡La cámara! —gritó Antonio, viendo a su hijo bajar las escaleras junto a Eva.


    —Papá, no… —Diego fue interrumpido por sus tíos y primos, quienes aparecieron de la nada, listos para fotografiar el momento.


    Podrían estar cada quien, en su mundo, pero al momento de un escándalo o chisme, saltaban listos y dispuestos a involucrarse en lo que sucedía.


    —¡Que lindos se ven juntos! —gritó Elisa, mientras Eva y Diego se acomodaban uno junto al otro, esperando los flashes.


    —Diego, sonríe amor, acércate más a Eva —pidió su madre.


    —¡Mamá! —se quejó Diego, sintiéndose avergonzado por las cosas que hacia su familia.


    —¡Diego, espero no pierdas esta oportunidad! —gritó Aldo, al fondo del pasillo.


    —Ya debemos irnos —dijo el chico, queriendo huir de tanta vergüenza.


    —Mi niño —susurró Carla, besando la mejilla de Diego.


    Primera vez que le gustaba la chica con quien salía su hijo.


    —Tranquila mamá, no voy a la guerra —dijo, devolviendo su abrazo.


    —Cuida de Eva, no la dejes sola nunca —le dijo su padre, entregándole la llave del auto—. Y… —se detuvo justo antes de soltarla en la mano de Diego—. Prudencia —le advirtió.


    —No llegaremos tarde —dijo Diego, abriéndole la puerta a Eva, y juntos se despidieron del resto de la familia, escapando de aquella comedia.


    Diego dio un gran suspiro una vez que estuvieron fuera de casa.


    —Que lindos —dijo Eva, caminando junto a él hacia el auto—. Se ve que no sales muy seguido.


    —Si salgo, pero no sé qué les pasa esta vez —aclaró Diego, desactivando la alarma del auto, para abrirle la puerta a Eva.


    La chica lo miro, sonriendo de medio lado. Una parte de ella estaba adorando con furor ese gesto; esa parte de ella que la hacía ruborizarse por pequeñas cosas como que un chico le abriera la puerta del auto. Otra parte de ella se lo estaba tomando con mucho humor, riendo internamente por la situación tan cliché y cursi que se le presentaba.


    ¿Qué debía hacer? ¿Recibir su cortejo y dejarse dominar por su lado completamente coqueto y delicado? ¿O simplemente reír cuanto sus ganas de hacerlo le demandaban? ¿Con qué opción se vería como ella misma? Eso era lo único que le preocupaba.


    —¿Siempre haces esto con todas tus citas? —Ni siquiera supo de donde había salido esa pregunta.


    —Soy un caballero, Eva —respondió Diego, devolviendo su sonrisa—. Su auto señorita —susurró, extendiéndole la mano a Eva para que subiera al auto.


    Era el momento de decidir. Aceptar su mano y entrar al juego con él, o rechazarla y mantener esa delgada línea que los dividía como recién conocidos. Dio un paso para subir al auto, ignorando la mano de su acompañante. Ni siquiera supo porque tomo esa opción. Salió de si antes de que pudiera aprobarla.


    Diego quedo estupefacto, con su caballerosidad guindando.


    —¿No íbamos tarde? —preguntó Eva, sonriendo desde su lugar.


    Diego le devolvió su sonrisa, con una amarga y extraña sensación de satisfacción en su garganta. Definitivamente no se esperaba ser rechazado, simplemente la quería ayudar a subir al auto, no le estaba insinuando que la deseaba ni nada por el estilo.


    ¿Pero realmente solo quería ayudarla a subir? ¿O inconscientemente tildaba a ese gesto como algo más?


    Subió al auto buscando respuestas a esa amarga satisfacción que ahora sentía, ya que Eva, hasta ahora, no había dicho ni hecho nada de lo que él esperaba. Quizás por eso se sentía satisfecho.


    El camino estuvo lleno de mucha charla, Eva se tornaba nerviosa. Le hizo muchas preguntas correspondientes al futbol en general, no quería quedar como una tonta si hablan de esos temas que ella desconocía en un ochenta por ciento.


    —Tranquila, siempre estaré a tu lado —dijo Diego, sin mirarla.


    Eva no respondió, solo sonrió y giro la vista hacia sus manos, que no dejaban de temblar.


    Por un momento llego a pensar que estaba en una cita con Diego, pero aparto esa idea de su mente, solo lo estaba ayudando, aunque en el fondo le gustaba la idea de salir con él.


    Llegaron al lugar donde sería la fiesta en poco tiempo. La fachada era enorme, con amplias escaleras y personas entrando al lugar. La decoración se complementaba entre blanco y azul, colores que resaltaban aún más con el juego de luces revoloteando desde adentro.


    —Genial —susurró Eva, acercándose al pie de las escaleras—. Apresúrate Diego, ya quiero entrar —Sus nervios desaparecieron al momento de sentir toda la energía que emanaba del lugar.


    —Ya llego, creo que tu estas más emocionada que yo —ironizó, encontrándose con Eva.


    —Crees bien.


    Subieron juntos las escaleras, mientras Diego saludaba a un par de personas en la entrada. El salón era aún más grande desde adentro; las paredes estaban llenas de cuadros con las fotos de todos los equipos que ha tenido el Real Madrid a lo largo de los años. En el centro, una pequeña pista de baile, música de ambiente y personas de traje inundando el lugar.


    —Vamos Eva, te presentare a unos amigos —dijo Diego.


    —¿Tus amigos son Cristiano Ronaldo, Iker Casillas, Sergio Ramos y compañía? —preguntó, esperando conocerlos en ese momento.


    —No, ellos no son mis mejores amigos, pero al menos saben que existo —rieron—. Por ahora te presentare a los que están conmigo en la cantera, luego hare tu sueño realidad.


    Se acercaron a un grupo de chicos reunidos junto a la pista de baile, quienes recibieron a Diego entre abrazos y bromas, como si no se hubieran visto en mucho tiempo. Había quizás unos siete chicos, y con ellos, unas siete chicas, dejando en evidencia la preocupación de Diego. Todos en la fiesta habían llevado pareja.


    —Chicos, les presento a Eva —la chica sonrió, saludándolos a todos con un apretón de manos.


    —¿Tu novia? —preguntó Estefano, un castaño de baja estatura, sorprendido.


    —¡No! —gritaron al mismo tiempo, empeñados en negar esa posibilidad.


    —Somos amigos —aclaró Eva.


    —¿Eres latina? —preguntó Ricardo, otro castaño del grupo, sonriendo.


    —Sí, soy venezolana —Esa respuesta desato una serie de preguntas enfocadas en cómo Eva y Diego se conocieron.


    La chica lo miro, dudosa de responder, así que espero a que él lo hiciera.


    —Nos conocimos por Skype.


    Eva lo miro, sorprendida. ¿En serio eso había sido lo mejor que se le pudo ocurrir?


    —Nos conocimos por Skype hace un par de años, y ahora estoy de visita en España, así que por eso decidimos vernos en persona al fin —explicó Eva, borrando las sospechas de los amigos de Diego.


    —¿Entonces cambiaste a Amanda por esta chica? —preguntó Verónica, una rubia de gran estatura, quien aparentemente era la pareja de Estefano, por la forma en como sujetaba su brazo.


    —¿Alguien quiere bailar? —preguntó Eva, lo más rápido que pudo antes de que Diego respondiera aquello, salvándolo de la incómoda situación que se aproximaba, e ignorando completamente a aquella chica.


    —Cierto, hay buena música, vamos —Diego sonrió, decidiendo seguir el ejemplo de Eva e ignorar a Verónica. Tomo su mano y caminaron juntos hasta el centro de la pista de baile.


    Alrededor había unas pocas parejas, conversando y moviéndose de un lado a otro sin aparente interés en bailar.


    —¡Gracias! —dijo Diego, alzando la voz debido a la fuerte música.


    —¡De nada! ¡Espero sepas bailar, porque yo no sé! —confesó Eva, sin haberse movido ni un poco desde que se detuvieron en el centro de la pista.


    —¡¿En serio?! —preguntó Diego, sorprendido.


    —¡¿Por qué nunca crees las cosas que te digo?! —ironizó Eva, riendo.


    —¡Porque me parecen muy fuera de lo normal! —respondió, acompañándola con sus risas—. ¡Tengo que acostumbrarme! —Diego tomo las manos de Eva, uniéndola a las suyas para enseñarle algunos pasos básicos.


    Normalmente se sentiría muy apenado por haber llevado a una chica con cero conocimientos a la hora de bailar, pero por alguna desconocida razón estaba disfrutando el enseñarle un par de pasos básicos a Eva, quien no borro su sonrisa en ningún momento. Completamente entregada a disfrutar la «penosa» situación, ajena conscientemente a cualquier tipo de vergüenza.   


    El resto de la noche transcurrió mejor de lo que Diego podía haber esperado. Estaba disfrutando la velada al máximo, con Eva siempre a su lado y compartiendo con sus compañeros de equipo. Su cita se acopló perfectamente al ambiente del lugar, integrándose a cada conversación y siendo el centro de la atención en muchos casos.


    —Ese juego es excelente, si, obviamente soy un desastre jugándolo, pero me entretiene ver a mi hermano jugar —dijo Eva, haciendo reír a Estefano.


    —Algún día podemos vernos y te enseño un par de trucos con los botones del control —dijo Estefano, sonriendo.


    La voz de Verónica los interrumpió.


    —Diego —Lo llamó, el cual estaba distraído—. ¿Quieres bailar? —preguntó la chica, recibiendo la mirada desaprobatoria de Estefano, pero sin siquiera mirarlo, se levantó de su lado, acercándose a Diego.


    —Pero… —dijo Diego un tanto inseguro, mirando a Eva.


    —Pero ¿Qué? Te están invitando a bailar —ironizó su cita, sin comprender la inseguridad de Diego.


    Sonrió solo para que el chico se relajara y pudiera ir a bailar con Verónica.


    —¿No te molesta que Diego este bailando con otra chica? —preguntó Adriana, la pareja de Ricardo.


    —No entiendo, ¿Tiene que molestarme o algo así? Por qué no lo está haciendo —ironizó Eva.


    Estefano soltó una risita y Eva no pudo evitar girar la vista hacia Diego. Estaban riendo mientras se movían de un lado a otro. Sí, sintió celos. Pero ella era una celopata extraña. En ocasiones le daban celos extremos y en otras le valía. En esta ocasión simplemente no lo demostró.


    Siguió hablando con los chicos mientras intercambiaba con Mónica algunos mensajes de texto. En el transcurso de la noche pudo conocer a las estrellas del Real Madrid y tomarse la dichosa foto que Mónica deseaba.


    —¿Te estás divirtiendo? —preguntó Diego, de vuelta a la mesa.


    —¡Por supuesto! Tus amigos son muy lindos —Diego sonrió ante esa palabra—. El ambiente esta increíble, la comida fantástica y la música es un éxito. Y la gente, bueno, la gente es gente, pero todos se comportan agradables y….


    Diego no escucho más. Le encantaba hacer como que la escuchaba cuando en realidad solo miraba como sus labios se movían en armonía con su mirada; su vista daba vueltas, inspeccionando el lugar como si las palabras que usa las conseguía en el aire; sus gestos exagerados al hablar iban en sintonía con el movimiento apresurado de sus manos, como si estuviera dando un discurso. Todo eso junto lo capturaban en lo que parecía ser una eternidad contenida en unas escasas palabras.


    —… Pero todo muy chévere —concluyó, a lo que Diego salió de su trance. Solo había escuchado el 20% de lo que Eva había dicho—. Diego, no me estas escuchando, préstame atención —se quejó en un tono muy tierno, jalando una de las mejillas de Diego.


    —Lo siento, me distraje —se excusó, disfrutando del agarre de Eva en su mejilla—. ¿Nos vamos?


    —¿Por qué nos iríamos?


    —¿No estas cansada? —preguntó, confundido


    —Para nada, pero si tú estás cansado nos podemos ir —aseguró Eva—. Que este despeinada, bañada en sudor y sin maquillaje no quiere decir que este cansada —rieron.


    —¿Entonces qué hacemos aquí? Bailemos —Tomo la mano de Eva y sin esperar su respuesta se la llevó al centro de la pista de baile, improvisando algunos pasos tontos solo para hacerla reír.


    La música estaba en un punto excelente y no la desaprovecharon ni un segundo. Bailaron quizás una hora, un poco más, realmente no sabían, se estaban divirtiendo tanto que el tiempo paso más rápido de lo planeado. Avanzada la noche el lugar se estaba vaciando, así que era hora de volver.


    Salir de aquel lugar fue un poco difícil; entre tantas bromas, risas exageradas y chistes sin sentido aparente, consiguieron salir del lugar. Aunque ninguno de los dos había bebido como para considerarse legalmente ebrios, lo parecían. Quizás por las risas, quizás por las bromas, quizás por la torpeza en sus pasos. Enredados uno con el otro, completamente desorientados, pero con una sonrisa enorme.


    —Vamos al auto, no soporto más estos zapatos… —susurró Eva, con los pies descalzos.


    —Pero si estás descalza —ironizó Diego, quien al ver su cara de «y eso que importa, tu entendiste» se fue en risas—. Eres muy rara, Eva.


    —Pero te caigo bien.


    —¿Cómo estás tan segura? —preguntó Diego, perspicazmente.


    —¿Me equivoco?


    —Yo pregunte primero.


    —Yo pregunte después.


    Se miraron por unos instantes, hasta sonreír al mismo tiempo. Diego se acercó a la puerta del copiloto y la abrió para Eva, sonriendo.


    —Su auto, señorita.


    —No sabía que ahora era mío —bromeó Eva.


    —¿Siempre haces chistes tan malos?


    —Solo cuando mi acompañante dice cosas tontas —Eso sí que no lo esperaba en absoluto.


    Habían descubierto que ese quisquilloso juego de «molestar al otro», los divertía incluso más que asistir a una fiesta.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Diego, una vez sentado frente al volante.


    —Pues yo tenía en mente ir a dormir —susurró Eva, un tanto apenada de interrumpir los posibles planes de Diego con sus urgencias fisiológicas.


    —Vamos a comer —sentencio, haciendo rugir el motor.


    —Fernández, son la una de la mañana, ¿por qué habrías de tener hambre a esta hora? —ironizó, sin comprender su apetito.


    —¿Por qué no habría de tener hambre?


    Tenía la vista fija en el camino, esperando la respuesta de Eva, al no conseguirla, giro la mirada, encontrándose con los ojos confundidos de su acompañante.


    La chica sonrió, resignada. Estaba en los dominios de Diego, no podía hacer nada más.


    —Te equivocas Diego —susurró Eva, sonriendo.


    —¿En qué?


    —Tú eres el raro —rieron.


    —No hay nada de raro en tener hambre.


    —A esta hora sí, pero ya, vamos a comer si tanto tienes hambre —dijo Eva, un tanto cansada del juego.


    —Luego te llevare a un lugar genial, ya verás —aseguró Diego, sonriendo.


    —¿Mi habitación?


    Las risas no se hicieron esperar—. No, incluso mejor.


    Esas expectativas no hicieron mucho efecto en Eva, no deseaba ir a comer o alguna otra cosa, solo quería su cama. No podía creer cómo, luego de una noche tan larga como la que tuvieron, Diego aún tenía energía para, siquiera, ir a comer. Si bien quería acabar con la velada de una vez por todas, no quería acabar con los planes de Diego. Su vergüenza no le dejaba hacerlo.


    Pararon en Burger King, donde Diego se dio un postín con el chico del auto servicio. Pidió dos hamburguesas grandes, papitas extra grandes y las bebidas del mismo tamaño.


    —Tienes hambre, ¿No? —ironizó Eva, sosteniendo su pedido en sus piernas.


    —Barriga llena corazón contento —aseguró Diego, sonriendo.


    —Espero que tu corazón explote de felicidad con esto —bromeó.


    —Ahora te llevare al lugar al que te dije que te llevaría, ahí comeremos.


    —Claro Fernández, lo que tú digas —susurró, desviando la vista en el camino.


    No tardaron mucho en llegar al hotel de la familia de Diego.


    —¿Por qué me traes a un hotel, Diego? —preguntó Eva, ahora si asustada de lo que estaba sucediendo.


    —Tranquila Eva, es el hotel de mi familia, no planeo llevarte a una habitación ni nada por el estilo —aseguró—. A menos que quieras, claro.


    —Muy gracioso —susurró Eva—. ¿Entonces qué hacemos aquí? —preguntó, enojada por no saber lo que estaba tramando.


    —Ya verás, te aseguro que te gustara. 


    Bajaron del auto y se acercaron a la gran entrada, saludando al recepcionista y algunos botones que conversaban entre ellos. El vestíbulo era hermoso, moderno, pero conservando la típica aura de la antigua Europa. Con una fuente, plantas, grandes lámparas en el techo, y cuadros peculiares en las paredes.


    —Vamos —Diego interrumpió la inspección de Eva, tomándola de la mano para acercarse al ascensor.


    —Joven Diego —dijo uno de los botones, parado junto al ascensor, sonriéndole—. ¿Lo de siempre?


    —Lo de siempre —respondió Diego, devolviéndole la sonrisa—. No tardaremos, y ya sabes, si papá pregunta, nunca estuve aquí —Intercambiaron miradas cómplices y las puertas del ascensor se abrieron.


    En cuanto estuvieron dentro del ascensor, Diego presiono el piso dieciséis, recostándose sobre su hombro derecho.


    —Señor, ten piedad —susurró Eva, llamando su atención.


    Se giró a mirarla, chocando también con su reflejo en el espejo.


    —Parece que venimos de la guerra —bromeó Diego, viendo lo desarreglada que estaba su camisa, así como su cabello y corbata. Era un desastre.


    —Tú por lo menos tienes salvación—ironizó Eva—. Mira esto —señalo su cabello, más despeinado de lo que pensaba—. Y esta cara.


    —Es la misma que tenías cuando salimos de la casa —rieron.


    —Muy gracioso Fernández, sabes a lo que me refiero.


    —No, no lo sé, sigo pensando que te ves encantadora.


    ¿Cómo? Le gustaban las chicas arregladas, femeninas, coquetas, que dijeran e hicieran lo que él esperaba… pero ahora, teniendo a Eva quien era completamente diferente a lo que él esperaba de una chica, le parecía «encantadora».


    La pregunta se repitió en su cabeza, «¿Cómo?»


    —Aquí estamos —El ascensor se detuvo, abriendo sus puertas en el último piso.


    —¿Por qué estamos tan arriba? —preguntó Eva, siguiéndolo por el pasillo.


    —Tranquila, ¿no confías en mí?


    —No realmente.


    —Deberé trabajar en eso —rieron.


    Diego se detuvo en lo que parecía la entrada hacia la azotea, extendiéndole su comida a Eva, para empujar la pesada puerta.


    La fría brisa de la madrugada se coló a través del espacio abierto, chocando contra el rostro de Eva. Instantáneamente quedo fascinada por la idea de la posible vista de la ciudad que se dibujó en su cabeza.


    —Vamos —Diego tomo su comida de vuelta y le cedió el paso a Eva, quien fue la primera en entrar a la azotea.


    El espacio era enorme, pero aún más enorme era lo que se habría ante su mirada. Su imaginación intentaba escudriñar los lejanos espacios a los que sus ojos no podían, pero deseaban llegar.


    La ciudad se servía frente a si, dispuesta a ser mirada, a ser alabada, a ser disfrutada. Los ruidos de los carros ahora eran como pequeños susurros, casi imperceptibles. La ligera brisa jugaba con su falda, meciéndola de un lado a otro y colándose entre sus piernas. Su razón intentaba acaparar y guardar todo lo que se mostraba frente a ella. Pero parecía imposible.


    —Hay una sola silla, pero no me molesta sentarme en suelo —dijo Diego, abriendo una silla plegable de playa, azul con rayas blancas.


    No recibió respuesta de Eva que, sorprendiéndolo, estaba cerca del borde, absorta de todo razonamiento, de toda palabra que quisiera distraerla de aquel espectáculo urbano de luces.


    —Te dije que te gustaría —susurró Diego, acercándose.


    —Es hermoso —Fue lo único que pudo decir.


    —Pero mejor mira su belleza desde la silla —pidió, algo aterrado de que Eva estuviera tan cerca del borde.


    La chica sonrió, incorporándose a la situación.


    —¿Por qué hay una sola silla?


    —Porque solo tengo una —respondió, sentándose junto a la silla para dedicarse a comer sus hamburguesas.


    —¿Aquí traes a todas tus citas? —preguntó Eva.


    —No, aquí me gusta venir solo —respondió, dando el primer mordisco—. Es mi lugar secreto.


    —Bueno, ni tan secreto ahora —agregó Eva, queriendo enfocar el hecho de su presencia en el lugar.


    —Eres la primera persona que viene aquí, así que será nuestro pequeño secreto… y el de Juan.


    —¿Juan?


    —Sí, el botones que estaba junto al ascensor —rieron.


    —¿Por qué un chico como tú vendría a estar solo a un lugar como este?


    —No quiero suicidarme, por si esa es tu pregunta —bromeó, riendo. 


    —No exactamente —hizo una pausa, reformulando su pregunta—. ¿Por qué querrías estar solo? —Fue directo al punto, como solía hacerlo.


    —A veces entre tanto ruido, problemas y ese tipo de cosas, no consigo escucharme —Dio otro mordisco—. Por eso vengo aquí, buscándome.


    —¿Y te has encontrado? —Diego sonrió, le estaba agradando la conversación.


    —Excelente pregunta —ironizó, riendo—. Algún día lograre respondértela —Eva sonrió, volviendo la vista hacia la ciudad—. ¿Qué hay de ti? ¿Por qué querrías estar sola?


    —No lo sé, pero quisiera decir que por los mismos motivos que tú.


    —¿No tienes a algún chico que te acompañe en esos momentos? —Eva frunció el ceño, divirtiéndose con las preguntas extrañas de Diego.


    —No, ¿y tú?


    —Tampoco —Hizo una pausa, masticando—. Podemos estar juntos, entonces.


    —Lo estamos —aseguró Eva, absorta en la vista.


    No hubo alguna palabra más. Diego quería darle espacio, deleitándose con el reflejo de Madrid en los ojos de Eva. Era incluso más impresionante que ver fijamente la ciudad. Eva sintió el peso de una mirada examinadora sobre ella.


    —¿Qué pasa? —Se giró a mirar a Diego.


    —Nada, ¿Quieres? —preguntó, extendiéndole lo que quedaba de su primera hamburguesa.


    —No, gracias.


    —¿Segura? Es malo irse a la cama con el estómago vacío —Se miraron. Su persuasión era muy efectiva.


    —Solo un poco —la chica sonrió, tomando la hamburguesa y dándole un pequeño mordisco.


    —Por eso las compre grandes —confesó Diego, abriendo la otra hamburguesa.


    —¿Cómo sabrías que yo también querría?


    —No lo sabía.


    —Eres muy raro… gracias —rieron.


    ¿Qué podía suceder? Nada más que una agradable conversación. No esperaban besos, no esperaban confesiones, no esperaban frases cursis o insinuaciones de algún tipo. De hecho, ya no esperaban nada, solo deseaban continuar hablando de tonterías, reír, reír y continuar riendo.


    Para las cuatro de la mañana ya estaban extasiados de tanta felicidad. Volvieron a casa en silencio, acompañados por la sensación de paz que habían logrado formar entre ellos.


  



  
     


     


    Capítulo 13


     


    Barcelona.


     


    —Aquí están las dichosas fotos —dijo Eva, tirándole la cámara a Mónica.


    La noche ya había caído en Madrid y Eva se preparaba para dormir. En el día pudo dormir unas escasas cuatro horas, no como Diego, que durmió hasta caído el atardecer.


    Mónica las miro, haciendo miles de preguntas una más extraña que la otra.


    —¿Por qué llegaron tan tarde?


    —Llegamos temprano, como a las cuatro o algo así —dijo Eva, peinando su cabello.


    —Súper temprano Eva María, algo más hicieron… —susurró Mónica, sospechando—. ¿Qué hicieron luego de la fiesta?


    Le mentiría sutilmente.


    —Diego tenía hambre y fuimos a comer.


    —Claro, y se tardaron hasta las cuatro de la mañana comiendo —ironizó. Ella sabía que Eva algo le estaba escondiendo—. No nací ayer Eva, ¿Qué más hicie… —No pudo terminar su pregunta.


    Alguien llamando a la puerta las distrajo.


    —Pase —dijo Eva y Francis entro.


    —¿Interrumpo algo? —preguntó.


    —No, y no seas tan formal —dijo Mónica.


    —Exacto, ven, siéntate —Eva lo invito a sentarse junto a ellas sobre la cama.


    El chico de veintitrés años no dijo nada, se acercó y se sentó sobre la cama.


    —¿Qué pasó? —Preguntó Eva.


    —Abajo las llaman —dijo, con una seductora sonrisa de medio lado.


    —¿Qué pasó? —preguntó Mónica, confundida.


    Francis se levantó, acercándose a la puerta mientras introducía las manos en sus bolsillos; al llegar al umbral, se giró un poco, tan solo un poco, manteniendo la intriga de una manera demasiado profesional para la casual situación. 


    —El viaje se adelantó —Y sin más, salió de la habitación.


    —¿Por qué es tan misterioso? —preguntó Mónica, aun confundida.


    —No sé, pero es tan sexi —susurró Eva, igual de confundida.


    Minutos después bajaron ansiosas a ver que sucedía. Todos estaban en la mesa del comedor, conversando normalmente; los gemelos jugaban entre ellos y fastidiaban a Ludwig, Diego dormía sobre la mesa, Iván a su lado esperando que algo interesante sucediera y Francis enviaba mensajes mientras Annabella y Sofía conversaban.


    —Como saben señoritas, este año nos vamos a uno de nuestros hoteles, en Barcelona, donde pasaremos el verano —dijo Antonio, dirigiéndose a Mónica y Eva—. El viaje iba a ser dentro de dos semanas, pero ocurrió un problema con un cliente y tenemos que irnos antes —Todos estaban en silencio, escuchando atentamente—. Nos vamos mañana a primera hora.


    Eva fue la única que entro en shock, en cambio Mónica estaba extasiada.


    —¿Amanda puede venir con nosotros? —preguntó Sofía y Antonio asintió.


    —Disculpe Sr. Antonio, ¿Cuándo regresamos? —preguntó Eva, preocupada por ese tema.


    —Quizás la segunda semana de septiembre —Eva y Mónica cruzaron miradas, pensando lo mismo.


    Ninguna de las dos tenía pasajes de retorno bien claros. Habían hecho un par de reservaciones, pero nada era concreto aún. Con esa información podrían organizarse mejor.


    Esa noche toda la familia rearmaba su equipaje, llevando, en el caso de los hombres, solo lo necesario, en el caso de las mujeres, lo necesario y suficiente, lo cual no aplica porque para ellas nunca es suficiente.


    —Aquí los boletos no son tan costosos, así que… —Una lenta suma y multiplicación inaudible se formó en los labios de Eva, lo cual Mónica tuvo que interrumpir.


    —El Sr. Antonio dejo bien en claro que no hacía falta que le pagáramos.


    —Ya sé, pero no sé —Mónica frunció el ceño, acostumbrada a esas conversaciones. Eva siempre hacia lo mismo—. Me avergüenza.


    —A ti no te avergüenza nada, pero estas cosas sí.


    —Igual le voy a entregar el dinero.


    El trato había sido vacacionar gratis con ellos y pagarles con trabajo en el hotel. Pero Eva no estaba tranquila con eso. Era demasiado bueno para ser cierto.


    La idea del plan homicida aun rondaba silenciosamente en su cabeza.


    Mónica dio un largo suspiro, continuando con su equipaje—. Qué extraño todo esto, ¿no? —susurró, con una dulce alegría en sus palabras.


    —Demasiado, aún siento que nos van a matar, prostituir o algo así.


    —No comiences con tus locuras Eva, arruinas mis pensamientos lindos —se quejó Mónica, cansada de escuchar aquello.


    —Es que es demasiado genial, Mónica, es tan genial que da miedo.


    —¿Y es tan difícil creerlo? Confía un poco Eva, a la gente buena le pasan cosas buenas —aclaró, señalándose a sí misma.


    —Confiaré —solo lo dijo para no arruinar su alegría—, pero si vemos algo raro, corremos.


    —Hecho —Unieron sus manos para concretar el pacto, y continuaron con sus asuntos.


    A la mañana siguiente se levantaron muy temprano, el avión salía a las nueve y por supuesto debían estar unas dos horas antes en el aeropuerto. A las seis ya estaban todos con sus cosas en la puerta.


    La familia completa corría de un lado a otro; Federico ayudaba al Sr. Antonio a ponerle todas las alarmas a la casa, Francis y su padre ayudaban a la Sra. Anna, quien, hacía el recuento de las cosas dentro de las maletas, con una lista en la mano; Elisa revisaba los bolsos de los gemelos, a ver si todo estaba en orden; Charlotte, la madre de Iván y Ludwig, interrogaba a sus hijos asegurándose de que llevaron el protector de 200 UV que ella les había comprado. Mientras las extranjeras solo observaban y reían. Eran expertas en eso.


    —Todos los años es lo mismo —susurró Diego, acercándose a Eva, con una guitarra al hombro.


    —¿Tocas la guitarra? —preguntó Mónica, sorprendida.


    —Sí, ¿Sorprendida? Todo el mundo lo hace —bromeó, sonriendo.


    —Mucho, pensé que no eras tan genial —susurró, devolviéndole la sonrisa y haciendo reír a Eva.


    El timbre sonó y Eva se acercó a abrir la puerta, pero justo antes de tomar el pomo, Sofía la empujo, abriéndola ella. Era Amanda, con su cabello rojo tinte y unos lentes de sol más grandes que su rostro.


    —Creo que ya estamos listos —dijo Carla, saliendo de la cocina luego de ordenar las cosas que podrían dañarse en la nevera.


    —¿Seguro? ¿No se queda nada, ni nadie? —preguntó Aldo, desde la escalera, contándolos—. ¿Gemelos?


    —Si —respondieron los chicos.


    —¿Pelotas de fútbol?


    —Si —respondió Ludwig, sosteniendo la bolsa.


    —¿Anna y Elisa? No se quedan, ¿verdad? Con ellas hay que tener cuidado —bromeó sobre la poca estatura de sus hermanas.


    —Soy pequeña, pero se saltar —susurró Elisa, golpeándolo débilmente en el hombro.


    Por supuesto que hubo foto. Todos tenían su camisa del viaje de aquel año, y como acostumbraban, se tomaron la mega foto familiar, ahora con dos invitadas.


    El viaje a Barcelona fue más emocionante de lo que imaginaron.


    Estar con los Fernández era como estar en una comedia de Disney. Eran personas tan bromistas que era imposible no reírse cada dos minutos que hacían o decían cualquier cosa.


    Las extranjeras no eran nada diferentes a ellos, de hecho, se parecían mucho, así que encajaron perfectamente en el grupo.


    El viaje duro poco más de una hora y media. Para el medio día ya habían aterrizado en Barcelona.


    —Es aquí —susurró Diego, sacando el bolso de Eva de los compartimentos que están arriba de los asientos del avión.


    —Sí, que nervios —dijo Eva, ansiosa—. ¿Aquí también tienes un lugar secreto? —. Trató de ser discreta con aquella pregunta, solo para continuar el juego quisquilloso con Diego.


    —No, pero deberíamos buscar uno —respondió, sonriendo.


    —¿Deberíamos? Es tu secreto, no quiero meterme en tu espacio —aclaró Eva, tomando su bolso.


    —No lo haces, quiero compartirlo contigo —dijo Diego, también tomando su bolso.


    —¿Por qué? —preguntó Eva, frunciendo el ceño.


    Esa pregunta despertó en Diego algo que no había notado la noche anterior. ¿Por qué llevo a Eva a su lugar secreto? Había jurado jamás compartirlo con nadie, era su espacio y quería disfrutarlo solo… así que, ¿Por qué lo había hecho?


    —Cierto, ¿Por qué? —se preguntó a sí mismo, también frunciendo el ceño.


    Su raciocinio fue interrumpido por Amanda, quien atropello a Eva y tomo rápidamente su mano, arrastrándolo fuera del avión.


    —Claro, pasa, no hay problema —dijo Eva, quien termino tirada sobre los asientos del costado.


    —¿La ayudo señorita? —bromeó Mónica, volviendo la voz más gruesa.


    Rieron y Eva tomo su mano, ayudándose para finalmente salir del avión junto a su compañera favorita. Se acercaron a la correa cuatro a esperar el equipaje. El entretenimiento no podía faltar. En esa oportunidad era servido por los gemelos. Aprovecharon la distracción de su madre en el puesto de café, para hacer un par de estupideces como subirse a la cinta expendedora.


    Tomaron sus cosas y afuera había un grupo de personas con camisas parecidas a las de ellos, y un gran cartel que decía: Bienvenida Familia Fernández. Aparentemente era el staff del hotel, esperando a la numerosa familia con un gran autobús blanco.


    Lo siguiente fue algo muy parecido a un sueño, de esos en los que no deseas despertar nunca.


    La vista era simplemente el paraíso. Playas repletas de personas, con olas de aguas cristalinas golpeando la orilla. Eva y Mónica no podían despegar los ojos de la ventana. La ciudad excedía sus más alocados sueños. Y las cosas mejoraron aún más en cuanto estuvieron frente al hotel.


    Tenía una gran entrada, como de película. La torre principal estaba abarrotada con ventanas de espejo, el nombre del hotel y cinco grandes estrellas; con gente yendo y viniendo, carros, taxis, autobuses, hasta bicicletas llegaban y se iban; los botones recogían maletas y corrían por todas partes, mientras los guías daban indicaciones a los turistas.


    Era increíble.


    —Es más de lo que soñé —susurró Mónica, maravillada.


    —Señoritas —dijo Antonio, dirigiéndose a Eva y Mónica—. Bienvenidas al hotel de la familia.


    Los ojos de las extranjeras brillaron como los de niñas en dulcería. Se apresuraron a entrar, examinando cada detalle. La recepción era muy parecida a la del hotel de Madrid, con una fuente en el centro del lugar, pinturas en las paredes, grandes lámparas cristalinas en el techo, modernos muebles abarcando el lugar y mucha gente ocupando todo el espacio.


    Antonio dio un par de indicaciones al staff que los había recibido y le entrego la llave de la habitación a Ludwig.


    —Vayan arriba y dejen sus cosas. Diego les mostrara el hotel —ordenó Antonio, dirigiéndose a las extranjeras.


    Los chicos tomaron sus cosas y se acercaron al ascensor. Dividiéndose en grupos.


    —A ver si entiendo —dijo Eva.


    En el primer viaje estaban ella, Mónica, Iván, Diego y Francis.


    —La línea de hoteles es de la familia.


    —Si —afirmó Diego—. Solo que mis padres son los encargados de los hoteles en España.


    —La tía Elisa es la encargada de los que están en Italia —dijo Francis.


    —Quieren abrir más franquicias en otros lugares de Europa —agregó Iván.


    —Mamá menciono algo como… Portugal —dijo Francis.


    —¿En serio? —bromeó Diego.


    —Mi papá habla de conquistar el mundo o algo así —agregó Iván.


    —¿Por qué? —preguntó Mónica, riendo.


    —No lo sé, la edad le está afectando —respondió, acompañándola en sus risas.


    —No creo, el tío Aldo siempre ha estado loco —aclaró Francis, tan serio como su afirmación le permitía.


    El ascensor se detuvo en el penúltimo piso, donde solo había un largo pasillo y únicamente dos habitaciones.


    —¿Por qué este piso tiene solo dos puertas? —preguntó Mónica.


    —Porque solo hay dos grandes suites —explicó Diego, abriendo una de las puertas blancas—. Bienvenidas señoritas —dijo, dejándolas entrar primero.


    —Guao —susurró Eva.


    Mónica no lo soporto y soltó un corto grito al aire.


    El lugar era increíble, como un apartamento a todo dar. Había una pequeña cocina, repleta de comida, la sala tenía grandes muebles, sofisticados, los cuadros en las paredes acompañaban el ambiente relajante y había un balcón en la sala que daba hacia la playa, con unos muebles de madera. Definitivamente un lugar digno de un hotel cinco estrellas.


    Los demás llegaron y comenzaron a elegir sus habitaciones. Mónica y Eva tomaron la que tenía una cama matrimonial, era gigante, la peinadora tenía espejos enormes, el televisor pantalla plana estaba en el aire, el closet era inmenso, el baño con tina incluida era perfecto, y además tenían un gran ventanal con vista hacia el mar.


    —¡Esto es perfecto! —gritó Eva, tirándose en la cama.


    —Lo que siempre soñé, Eva —susurró Mónica, abriendo la gran ventana mientras la brisa marina movía sus rulos.


    —No vayas a saltar, Mónica —bromeó Eva.


    —Muy graciosa, ¿Aún crees que nos van a matar o algo así?


    Se miraron, sonriendo sarcásticamente.


    —Ya no tanto, pero estaré alerta —rieron—. Si veo actividad sospechosa te aviso.


    La suite tenía únicamente tres cuartos, pero estaban preparados especialmente para ellos. Los chicos compartirían habitación, mientras Sofía, Annabella y Amanda se quedarían juntas en la habitación del fondo del pasillo.


    —¡¿Ya están listos?! —preguntó Diego, tomando un tomate de la nevera.


    —Siempre —respondió Eva.


    —Creo que estamos todos —dijo Ludwig, contándolos.


    Los once adolescentes salieron de la habitación en cambote, tomando nuevamente el ascensor en partes.


    El paseo comenzó.


    El hotel parecía una ciudad dentro de Barcelona. Eran tres torres y la principal donde se hospedaban ellos. Había campos de mini golf, canchas de futbol, de básquet, piscinas descomunales por todas partes, puestos exprés de comida, incluyendo los restaurantes que cada torre tenía. Había dos discotecas, compartidas con un mini casino. La playa era cristalina, con muchas palmeras y chozas, con pequeños puestos de bebidas y comida, con lanchas y motos de agua yendo y viniendo en toda su extensión.


    Era el paraíso vacacional que todo el mundo sueña.


    Ya eran casi las tres de la tarde y estaban a mitad de recorrer todo el lugar, así que se detuvieron en uno de los restaurantes a almorzar. En cuanto entraron, el portero reconoció a los hijos y sobrinos de los Sres. Fernández.


    —¿Joven Diego? —preguntó.


    —Si —respondió Diego, ya estaba acostumbrado a que todos los que trabajan allí y en el hotel de Madrid lo conocieran y supieran todo de él y Sofía, su madre se encargaba de mostrar las fotos familiares a todos.


    —Bienvenidos —dijo, sonriendo—. Pasen por favor, ¿Cómo se encuentra Srta. Sofía? —La chica le respondió, para la sorpresa de Eva y Mónica, amablemente, ocultando la cara larga que traía a cuestas desde temprano.


    Desde la barra susurraban cosas y corrían para todos lados.


    —¿Qué pasa? —preguntó Mónica, sentándose en la mesa que le prepararon.


    —Están corriendo la voz de que los hijos de los dueños están aquí —dijo Iván, riendo—. Siempre hacen lo mismo —dijo, recordando las vacaciones en Italia, de hacía dos años.


    —Qué lugar tan lindo —susurró Eva, luego de pedir la comida.


    —Sí, es tan… —Mónica hizo una pausa, buscando la palabra que necesitaba.


    —¿Colorido? —postuló Feliciano.


    —¿Grande? —agregó Lovino.


    —¿Pintoresco? —dijo Annabella, intentando adivinar también.


    —No… —Mónica no encontraba la palabra adecuada.


    —¿Romántico? —preguntó Francis, frente a ella.


    La chica arrugo la nariz ante esa palabra.


    —Romántico, ¿En serio? —ironizó Eva, bromeando.


    —El amor está en todas partes, querida Eva —susurró Francis.


    —Justo ahora no está en mi estómago —bromeó Lovino.


    —En fin, creo que es tan… vacacional —susurró Mónica, sacando de quicio a Sofía.


    —Que idiota… —susurró Sofía, sin creer aun que estaba compartiendo la mesa con chicas como ellas.


    —Yo creo que es tan… —Eva fue interrumpida por una voz conocida con un gesto un poco fuera de lugar.


    —¿Quién es?


    Diego no sabía porque ni cómo, pero le enojó verlo ahí, besando la mejilla de Eva.

  


  
    Capítulo 14


     


    Solo finge demencia y sonríe.


     


    —¿Estefano? —preguntó Eva, dándose vuelta para verlo mejor.


    —¿Estefano? —También preguntó Diego, confundido.


    —¿Verónica? —preguntó Amanda, alegre de ver a su amiga de la secundaria.


    —¿Amanda? ¿Sofía? ¡Cuánto tiempo! —gritó, lanzándose en un abrazo hacia sus viejas amigas.


    —Momento de confusión —susurró Mónica, confundida.


    —¿Qué? ¿Ustedes se conocen? —preguntó Eva, dirigiéndose a Verónica, Sofía y Amanda.


    —Sí, estudiamos juntas en la secundaria —respondió Verónica, sonriendo.


    —¿Qué haces aquí Eva? ¿Tú y Diego… no eran solo amigos? —preguntó Estefano, también confundido.


    Diego miro inmediatamente a Eva, nervioso por lo que estaba sucediendo. Mónica abrió los ojos sorprendida, imaginando un poco lo que sucedía. Todos se alistaron para escuchar la respuesta de Eva, quien no dejaba de mirar a Diego, maquinando un plan.


    —Si… ¡Claro que somos amigos! Es solo que… —Eva hablaba muy despacio mientras buscaba ayuda en los ojos de Mónica—. ¡Mi amiga! —gritó, señalándola—. Mónica, Estefano —los presentó.


    —Hola —dijo la chica, sonriendo.


    —Hola, un placer —Estefano le devolvió la sonrisa.


    —Resulta que hace unos días estábamos tomando un café —Estefano asentía, sonriente, escuchando las palabras de Eva—. Y de repente —Eva movía las manos en todas las direcciones, delatando su nerviosismo—. Llego Diego con su primo Iván, que iba a comprarles unas galletas a sus primitos de doce años —dijo, señalando a Lovino y Feliciano, quienes fruncieron el ceño.


    Se apresuraron a corregirla, aclarando que tenían dieciséis, pero Ludwig los reprimió con su intimidante mirada, cerrándoles el pico.


    —Entonces… fue algo loco, muy loco —se aclaró la garganta, ocultando sus risas nerviosas—. Mónica se puso muy nerviosa porque Iván la deslumbro con su belleza, entonces se le cayó el café en la chaqueta de uno de sus primitos, y…


    Una trama como de novela salió de los labios de Eva, sorprendiendo hasta al mesero que también escuchaba entretenido mientras servía los jugos. El teatro de Eva involucraba a la policía, a los padres de Diego y hasta a Francis, mientras todos, lo único que hacían era sorprenderse cada vez más de la imaginación de aquella chica.


    —Y por eso estamos aquí —concluyó, sonriendo.


    —¿De qué demonios está hablando? —susurró Iván cerca de Mónica, totalmente confundido.


    —No tengo idea, finge demencia y di que sí a todo —respondió, fingiendo una sonrisa.


    —Guao, pero que cosas locas les pasa a ustedes dos —dijo Estefano, riendo, se lo había creído todo.


    —Sí, una locura total —dijo Eva, riendo nerviosamente, mientras cruzaba miradas con Diego—. ¡Pero en fin! ¿Ustedes que hacen aquí? —Verónica volvió rápidamente al brazo de Estefano, luego de una charla con sus amigas de la secundaria.


    —También estamos de vacaciones visitando a unos amigos, nos quedaremos un par de días —dijo, sin borrar en ningún momento su sonrisa.


    —Que bien —dijo Eva.


    —Supongo que nos veremos luego —Estefano no dejaba de mirar a Eva y todos se dieron cuenta de ello.


    —Sí claro, tal vez mañana en la playa —dijo Mónica, ayudando a su amiga.


    —Perfecto entonces, nos vemos —Antes de irse, beso la mejilla de Eva nuevamente y se fueron.


    Los siguieron con la mirada y cuando por fin salieron del lugar, pudieron respirar.


    —¿Qué fue eso? —preguntó Sofía, extrañada ante la peculiar explicación de Eva.


    —Después te digo —le dijo Diego.


    Sofía prefirió no ahondar más en el tema, se hacía una idea de lo que sucedía, y le gustó, así no tendría que confesar que aquellas dos chicas estaban alquiladas y arrimadas en sus vacaciones.


    —Oye, nosotros no tenemos doce —dijo Feliciano, haciendo un puchero.


    —Ya sé, lo siento, es que tenía que sonar real —dijo Eva, tomando un sorbo de agua.


    —Sí, sobre todo real —ironizó Ludwig.


    —¿Cómo inventaste todo eso? —preguntó Annabella, sorprendida.


    —Si Eva, hay muchas cosas que tú y Diego tienen que contarnos —dijo Francis, guiñándole un ojo.


    —Además, ¿Por qué tengo que ser la idiota fresa que se embobo con un hombre y le tiro el café encima a un niño? —preguntó Mónica, haciéndolos reír.


    —¡Perdón! Fue lo único que se me ocurrió —se excusó Eva.


    —¿Lo único? —ironizó Ludwig.


    —Como sea, ayúdennos a mantener la farsa de cómo Eva y yo nos conocimos, ¿bien? —Pidió Diego y todos asintieron.


    —Exacto, y usted… —dijo Eva, mirando a Diego—. El coco te hará cosquillas en los pies cuando duermas, es malo mentir —le advirtió.


    Detestaba las mentiras. La naturaleza de las mentiras era hacerse cada vez más grande, por lo que debía inventar aún más mentiras, y su cabeza no funcionaba bien para ese tipo de cosas.


    Diego no pudo evitar reír.


    —¿Cuál es tu postre favorito? —le preguntó, sonriendo.


    —No sé, no tengo —respondió Eva, sin comprender el punto de la pregunta.


    —Solo di uno —pidió Diego, frustrado.


    —Pie de limón.


    —¡José! —gritó Diego, llamando al mesero que los estaba atendiendo.


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Feliciano, cerca de Annabella.


    —Conquistando a Eva —respondió Annabella, cautivada.


    Solamente ella, Francis y Ludwig, estaban comprendiendo por completo la situación. El resto continuaba confundido por el repentino cambio de tema.


    José se acercó a Diego, esperando su orden.


    —José, dile al chef que prepare su mejor pie de limón para la señorita, por favor —ordenó, señalando a Eva mientras sonreía.


    —Le pego el sol a este niño… —susurró Eva, completamente apenada por lo que Diego acababa de hacer.


    —¡Ya estamos hablando en términos serios! —gritó Mónica, comprendiendo todo.


    —Entre otras cosas… pásame el pan Annabella, por favor —bromeó Eva, intentando cambiar de tema.  


    En ese momento quedo en evidencia el quisquilloso juego que Diego y Eva se traían entre manos.


    El resto del día sirvió de tiempo para desempacar, establecerse, y para algunos, asimilar lo que estaba sucediendo.


    —¿Quién es ese tal Estefano? —preguntó Mónica, ordenando sus artículos de maquillaje sobre la peinadora.


    —Es un amigo de Diego de la cantera del Real Madrid —respondió Eva, desde su lugar en la cama.


    —¿Su amigo? Pensé que era su enemigo o algo así.


    —¿Por qué sería su enemigo? —preguntó, confundida.


    —De los ojos de Diego salieron llamas cuando lo vio saludándote —ironizó Mónica, incrédula de que Eva no lo hubiera notado.


    —¿En serio? Bueno, hasta ahora tengo entendido son amigos o compañeros, o algo parecido.


    —Claro, amigo es el ratón del queso —murmuró Mónica, ya imaginándose lo que estaba sucediendo en la mente de Diego.


    —¿Qué? —preguntó Eva, sin haber entendido.


    El toc toc de la puerta las interrumpió.


    —¡Pase! —gritó Eva, con la vista clavada en el televisor.


    Annabella cruzo el umbral, informando que afuera se llevaba a cabo un debate de lo que deberían hacer esa noche.


    —Vamos a bailar —repitió Sofía, junto a Lovino.


    —Sofí tiene razón, aprovechemos el verano —la apoyó Amanda, colgada del brazo de Diego.


    —Todos estamos cansados Sofí, mejor nos quedamos —dijo Annabella.


    —Es cierto, podemos pedir algo para cenar y… —Sofía enseguida interrumpió a Mónica.


    —A ti nadie te pregunto —Mónica no se quedaría con esa.


    Se acercó a Sofía amenazantemente, lista para encararla, pero Francis interrumpió el tornado.


    —Que linda noche, ¿No creen? —dijo Francis, tratando de aliviar la tensión en el ambiente—. Esta como para salir a caminar… ¿Quién quiere ver una película?


    —Grandiosa idea —dijo Ludwig, apoyándolo.


    Fue unánime. Modificaron un poco la sala, trajeron un par de almohadas y algunas cobijas, para estar más cómodos.   


    —Como no apoyaron mi idea de ir a bailar, veremos, Comer Rezar Amar —dijo Sofía, sentada entre Amanda y Annabella, en el sofá blanco del costado.


    —Sofía, aunque suene increíble, estoy de acuerdo contigo —dijo Mónica, sin recibir respuesta de ella.


    —¿Qué es eso? Suena película de viejos, veamos Amigos con Beneficios —sugirió Feliciano, acomodándose junto a Eva, en el sofá frente al televisor.


    —Que horrible Feli, esa película es muy sexosa —comentó Eva.


    —Exacto, nada de eso, tú deberías ver Nemo —sentenció Ludwig—. Y tú también —Señaló a su gemelo.


    —Nada de drama ni erotismo, veamos Batman —sugirió Iván, sentado a las piernas de Mónica, frente al televisor.


    —Por amor a mi teléfono, veremos Comer Rezar Amar —repitió Sofía, frustrada.


    Comenzaron a discutir entre ellos, sin entenderse. Ludwig discutía con los gemelos, Sofía y Amanda trataban de convencer a Eva de ver la película que ellas querían, mientras Annabella vigilaba que no se mataran entre ellas. Mónica, por su parte, discutía con Iván, para no ver Batman, y Diego supervisaba su discusión. Francis se levantó y apago el televisor.


    Las discusiones se detuvieron.


    —O vemos algo que a todos nos guste, o no vemos nada —sentenció.


    El rubio bisexual a veces parecía ser el que llevaba los pantalones en la banda.


    —Cierto, a todos les gusta el terror o suspenso, elijan que película ver, de ese género —Propuso Eva.


    —Yo apoyo la mención de Eva —dijo Diego, tomando más jugo de tomate de la nevera—. Y propongo ver toda la saga de Saw.


    —¡¿Toda la saga?! —gritó Mónica, horrorizada—. ¿Quieres que quede traumada o algo así? —rieron.


    —¿Alguien tiene alguna objeción? —preguntó Eva.


    —Yo estoy de acuerdo, pero elijo sentarme junto a Ludwig —Annabella se levantó de su lugar, tomando posición junto a su primo, en el otro sofá del costado—. Por seguridad —aclaró, haciéndolos reír.


    —Claro, cuidado sale el muñequito loco de la película detrás del televisor —bromeó Eva, riendo.


    —Salga o no, Annabella tiene razón, yo me siento junto a Diego —Amanda se levantó y se sentó en el suelo junto al chico, tomando su brazo.


    —Oigan, les prometo esta película son pura ficción —aseguró Eva, bromeando.


    —Por lo que veo, todos tienen parejas… —dijo Feliciano—. Yo elijo a Eva.


    —Yo a Mónica —agregó Lovino, corriendo a sentarse junto a Mónica.


    —Bien, listos o no, acá vamos —dijo Francis, tomando el control remoto para iniciar la película.


    Y así comenzó una noche llena de gritos de todo tipo, de miedo, de rabia, de críticas, entre otros. Avanzada la saga, se escuchaban más ronquidos que gritos. Ya habían pasado dos películas seguidas, estaban comenzando la tercera y ya nadie daba para más.


    Diego abrió los ojos, asustándose al oír el grito de la protagonista. Miro a su derecha, donde estaba Amanda, aun agarrada de su brazo, dormida profundamente. A su izquierda, Sofía dormía en el hombro de Francis y este recostado del mueble. A su derecha, era la misma historia con Ludwig y Annabella. Luego, más arriba, Iván se recostaba del posabrazos del sofá, y Mónica dormía plácidamente en su hombro. Luego miró a Eva, abrazando a los gemelos. Los tenía encima a los dos, usando su pecho de almohada, aparentemente dormían muy cómodos. Ella en cambio, inocente, apoyaba la cabeza en la coronilla de Lovino. Parecía su madre, abrazándolos de esa manera.


    No dejo de mirarla en todo ese momento, como le había pasado en Madrid, la noche anterior. No podía dejar de mirarla, la forma que hacían sus largas pestañas y lo que expresaba, estando tan serena y tranquila.


    —Voy a fingir que no vi eso —susurró Ludwig, sacándolo de su trance.


    —¿Desde cuándo estas despierto? —Diego intento fingir que no entendía a lo que se refería Ludwig.


    —Lo suficiente como para tener especulaciones —Ludwig levanto a Annabella entre sus brazos, para llevarla a su habitación—. Comienza a despertarlos y que vayan a la cama —ordenó, desapareciendo en el pasillo. 


    Diego hizo caso y despertó a Francis, el cual se levantó y llevo a Amanda y a Sofía a su habitación.


    —Iván —susurró Diego, tocando su hombro.


    —¿Qué pasó? —Abrió los ojos lentamente.


    —Lleva a Mónica a su cama —El rubio la miro, dormida y babeada en su camisa.


    Instantáneamente sonrió, muriendo de ternura con procedencia desconocida. Si fuera la baba de cualquier otra chica le hubiera molestado o al menos incomodado. Pero con Mónica era diferente. La veía tan frágil e inocente, acurrucaba junto a él, que no deseaba romper con esa perfección, así que se movió lentamente, para no despertarla.


    La levanto con delicadeza y camino lo más despacio posible, solo para no interrumpirla.


    —Cuidado te caes tío —ironizó Diego, molestando a su primo.


    —¿Qué hora es? —preguntó Eva, despertando.


    —Pasada las dos de la mañana —respondió.


    —Todos nos quedamos dormidos —rieron—. Ayúdame con los gemelos, son pequeños pero pesados. Me están aplastando.


    —Ya lo creo —dijo Francis, regresando para tomar a Feliciano, y junto a él Ludwig, quien tomo a Lovino, como si fueran un costal de papas.


    Le dieron las buenas noches a Eva y se marcharon.


    —Qué noche —susurró Eva, estirando su espalda y tomando las almohadas que habían quedado en el suelo.


    —¿Qué haces? —preguntó Diego, confundido.


    —Recojo, toma, organízalas —le ordenó, extendiéndole los cojines de los muebles.


    —¿Siempre eres así? —preguntó, cumpliendo sus órdenes.


    —¿Así de despeinada? Solo a las dos de la mañana —bromeó.


    —No, así tan… —Diego se sentó en el sofá, mientras Eva iba de un lado a otro, ordenando la sala.


    —¿Maternal?


    —Sí, así.


    —Pues sí, pero no todo el tiempo. No sabría explicarte en que momentos lo soy y en cuáles no.


    Los ojos de Eva estaban casi cerrados. Plegaba las cobijas con un solo ojo abierto, el cabello hecho una maraña de escoba y con la voz entre cortada por algunos bostezos. Su introyecto no le permitían seguir su necesidad de seguir durmiendo y ordenar la sala al día siguiente.


    No, debía hacerlo en ese momento.


    —Tranquila, creo que puedo deducirlos yo mismo —bromeó Diego, sonriendo.


    —¿Deducir que? —Ya ni recordaba de qué estaban hablando


    —Nada, mejor te vas a dormir —dijo Diego, tomándola de la mano para llevarla a su habitación.


     


    * * *


     


    Iván dejo a salvo a Mónica en su cama, aún dormida.


    Aprovechó el momento para quitarse la camisa. Estaba mojada y llena de mucha baba.


    —Iván… —susurró Mónica, asustándolo.


    Él juraba que ella estaba muy lejos, abrazando a Morfeo.


    —¿Por qué estas desnudo y viéndome? —preguntó, en un débil susurro.


    —No estoy desnudo —se defendió—. Te habías quedado dormida y te traje a tu cama —Su explicación fue en vano. La chica se quedó dormida otra vez.


    —Iván —Eva lo asusto, apareciendo tras el—. ¿Por qué estas semidesnudo y viendo a Mónica? ¿Quieres que te deje solo? —bromeó.


    —Yo solo… —Estaba a punto de dar su explicación para defenderse, pero ya no servía de nada—. Olvídalo —rieron—. Feliz noche, Eva.


    —Igual tú, ricitos de oro —dijo Eva, acompañándolo a la puerta.


    Las voces callaron y todo fue oscuridad, al menos hasta que amaneciera.


    A la mañana siguiente la intensa luz del sol se colaba entre las cortinas, avisando que era un nuevo día. Una nueva oportunidad de celebrar el hecho de estar vivos… A ninguno le importo. Durmieron hasta el mediodía.


    —¡Despierta Eva! ¡Estamos en Barcelona! —gritó Mónica, abriendo de par en par las cortinas de la ventana.


    Eva solo murmuró, más dormida que animada.


    —Despierta Eva, tenemos que aprovechar el día, recorrer la ciudad e ir a la playa —dijo Mónica, buscando su traje de baño rojo de dos piezas.


    Estaba desesperada por pisar la playa y salir a las calles a mirar la ciudad.


    —Esta cama me grita que no me despegue de ella —dijo Eva, un poco más lucida, pero sin ganas de levantarse.


    Usualmente era una persona perezosa para levantarse por la mañana, sobre todo si es fin de semana o vacaciones. En cambio, a Mónica se le hacía sencillo, y más si había una motivación superior para salir de la cama.


    —Levántate, levántate, levántate… —repetía, tomando a Eva por el camisón y meneándola de un lado a otro para que se despertara.


    —No quiero, no quiero, no quiero… —respondía Eva, riéndose con los ojos cerrados.


    Alguien llamando a la puerta interrumpió su pequeña lucha.


    —¿Quién es? —preguntó Eva.


    —Es Ann, chicas.


    —Pasa —Annabella entro, dando los buenos días.


    —Que bien que están despiertas.


    —En realidad yo estoy despierta, Eva está medio despierta —bromeó Mónica.


    —No me molesten… —susurró Eva, riendo.


    —¿Quieren ir a la playa? Y almorzamos allá —dijo Annabella, convenciendo a Mónica de inmediato.


    —¡Si queremos! ¡Levántate Eva! —gritó Mónica nuevamente, buscando su sombrero y ropa de playa, emocionada porque el resto de los chicos ya estaban listos para salir.


    —Las esperamos afuera, los demás están tragando comida de la nevera —bromeó Annabella, retirándose.


    —¡Tengo sueño! —gritó Eva, sentándose en la cama a regañadientes.


    —¡Levántate Eva! —gritó nuevamente Mónica, lanzándole su pijama desde baño.

  


  
    Capítulo 15


     


    Un vistazo a la vista y sus agregados… femeninos.


     


    Eva y Mónica salieron justo a tiempo para encontrar a los hombres terminando su desayuno «improvisado».


    —¿Qué tal su noche? —preguntó Eva, sentándose junto a Diego quien estaba comiendo un tomate.


    —Súper rara. Lovino me abrazo toda la noche —se quejó Ludwig.


    —A mi Feliciano me estuvo pateando. O la pesadilla era horrible o el sueño era muy interesante —bromeó Francis, riendo.


    —No más películas de terror por un tiempo —concluyó Diego.


    —¿Vamos a la playa? —preguntó Iván.


    —Bueno Iván, somos más de diez adolescentes, en verano, en un hotel cinco estrellas, con la suficiente libertad de romper un par de reglas y violar la ley… ¿Tú que sugieres? —ironizó Mónica, mordiendo una manzana roja.


    —¡Ver bikinis! —gritaron los gemelos.


    —Ustedes deberían ver los peces o algo así —ironizó Eva, bromeando.


    —Eva, amor, tenemos dieciséis años, nos gusta más la fauna femenina que la marina —aclaró Lovino.


    —«Fauna femenina» … claro —bromeó Ludwig.


    —Nos vamos a divertir mucho, así que mejor nos vamos porque… —El timbre interrumpió a Annabella.


    Diego se levantó y abrió la puerta. Su madre y su tía Ana cruzaron el umbral hacia la cocina, saludando a todos.


    —Venimos «temprano» porque pensamos irían a la playa, así que trajimos bloqueador —explicó Carla, con un bolso pequeño lleno de cosméticos.


    —Vamos Francis, quítate la camisa —ordenó su madre.


    Un escape discreto se llevó a cabo en el lugar.


    —Nadie sale de esta puerta sin bloqueador —ordenó Carla, deteniendo a todos sus sobrinos—. Vamos Diego, Iván, gemelos —sentenció.


    —Mamá, te amo mucho, pero ya tengo veintitrés años, casi veinticuatro, y honestamente me siento en la capacidad intelectual de proporcionarle bloqueador a mi cuerpo… yo solo —dijo Francis, tomando las manos de su pequeña madre.


    —No dudo de tu «capacidad intelectual» hijo, pero… quítate la camisa —ordenó nuevamente.


    —Tía, esto es vergonzoso —se quejó Iván, mientras su tía Carla, estiraba el bloqueador en sus brazos.


    Mónica y Eva no dejaban de reír.


    —Será vergonzoso si te da la alergia o si terminas como un tomate —bromeó Carla—. Diego te puede confundir y morderte una oreja en la noche —rieron.


    —Eso fue demasiado genial —susurró Eva, sin dejar de reír.


    Mónica estaba privada de tanta risa, podía respirar a duras penas.


    —Si Iván, anda, no querrás parecer un tomate —bromeó Mónica, burlándose de él.


    —Tú tampoco Mónica, ven aquí —dijo Iván, acercándose a ella con el cuerpo cubierto de bloqueador.


    Intento abrazarla, pero la chica huyo a su habitación entre risas, dejándolo en el pasillo.


    El sol de mediodía sonreía en lo alto de la costa y los jóvenes ya habían llegado a la playa. La sombra de una pequeña choza los resguardaba de los rayos UV, mientras que el staff les llevo algunas bebidas y preparo para ellos unas cómodas sillas de playa, con cojines azules.


    La vista era embriagante. La playa rugía sutilmente en armonía con el soplo del viento. Su cristalina agua no dejaba espacio para la imaginación de lo que había en el reino marino.


    —Esto es…—susurró Eva.


    —Perfecto —dijo Mónica, terminando su frase—. No resisto —Y como si fuera adicta, se despojó de sus ropas rápidamente y corrió hacia el agua.


    —Me encantan las ideas de Mónica… —dijo Eva, viendo a Diego—. Espero vengan, porque esto será bueno.


    De un tirón se sacó los zapatos y el vestido blanco que tenía puesto, siguiendo el camino de Mónica.


    —¿Qué fue eso? —susurró Lovino, viendo todo en cámara lenta.


    —Perfección… —dijo Diego, un tanto aturdido por lo que había visto.


    —Unos bellísimos cuerpos —susurró Francis, intentando asimilar lo que estaba sucediendo.


    Eva tenia los pechos como se veían, grandes, pero perfectos, iban muy bien con el resto de su anatomía. Su traje de baño de una pieza era muy discreto, pero dejaba ver lo suficiente. Mónica era delgada y muy blanca, pero eso solo hacía que su traje de baño rojo y su cabello negro resaltaran más en ella.


    —¡Hey, grupo de retrasados! ¿Vienen o qué? —gritó Annabella, riendo. La escena de sus primos babeándose era de fotografía.


    —¡Yo si voy! —gritó Diego, quitándose la camisa.


    —¡Espérame Diego! —gritó Amanda, siguiéndolo.


    —¡Y nosotros! —gritaron los gemelos al mismo tiempo, corriendo hacia el agua sin siquiera quitarse los zapatos.


    —¡Mocosos, la ropa! —les recordó Ludwig, obligándolos a volver a la choza.


    —¿Te quedas Sofí? —preguntó Feliciano, tomando un balón de voleibol de playa.


    —Tomare un poco de sol —respondió suavemente, poniéndose los lentes de sol.


    —¡¿Quién quiere jugar?! —Ludwig entro al agua, corriendo y jugando con los demás.


    Hicieron un círculo y se pusieron a jugar. No todos eran muy versátiles con el balón, es decir, las chicas no sabían jugar, pero lo intentaban, y con ayuda de los chicos, las cosas salían naturalmente. Los errores se cometían, seguidos uno tras otro, y uno más tonto que el otro, pero eso solo lo hacía más divertido.


     


    Iván 


     


    Estaba más concretado en no mirar a Mónica que en jugar. Nunca me había sentido tan débil como ese día. Esa chica consiguió atrapar mi mirada en el tiempo que dura un parpadeo. El poco ego y educación que tenía quedo reducida casi a cero, solo con su presencia. ¿Cómo? No tengo idea, estaba más concentrado en no parecer un morboso que en responder esa pregunta.


    Sus rulos mojados cayendo sobre su espalda casi descubierta me volvían loco, y me hacían imaginar cosas de las que debería estar avergonzado. Su sonrisa era increíble y su cintura me tenía delirando. Debía controlar mis hormonas si no quería hacer algo estúpido, como besarla o llevarla a una habitación. 


    Debía irme o perdería mi título de caballero. 


    Salí del agua con la excusa de que no podía tomar mucho sol, lo que no era mentira, pero igual lo hacía para no perder la dignidad. Me senté en la silla bajo la sombra de la choza y desde ahí podía verla mucho mejor. De hecho, podía verla sin miedo a que ella lo notara, así que me acomode y prácticamente disfrute de la vista. 


    Particularmente me gustan las chicas como ella. De baja estatura y con una apariencia un tanto tierna e inocente. Mónica tenía eso y a la vez no. Podía verse recatada y elegante, pero al hablar, moverse o expresarse, era algo completamente diferente. Era sarcástica al hablar, y si alguien la molestaba, como lo hacía Sofía, seguramente le respondería sin miedo. Quizás por eso me intimidaba, porque es muy fuerte. 


    El horizonte, ella y el mar eran tan perfectos, y más juntos. Merecían una fotografía. Tome su cámara, ya que aún seguía en mi poder, y tome algunas fotografías. Y por supuesto, todas eran de ella.  


     


     


    Diego 


     


    No me podía estar yendo mejor. Estaba justo frente a Eva, mientras jugábamos algo, ya ni recordaba que era. Parecía idiota. Un idiota definitivamente enamorado. Sí, joder, estaba enamorado. ¿Para qué seguírmelo ocultando? Quería detener el tiempo, ir y besarla. ¿Por qué? Ni puta idea, luego me encargaría de esa pregunta.


    Simplemente ya no pensaba. Mis piernas se movían por órdenes de mi corazón, que solo gritaba: ¡Bésala! ¡Bésala! Cinco segundos después estaba a pocos metros de ella, con un solo fin en mi mente… sentir sus labios. 


    Pero mi plan se rompió cuando la pelota se estrelló contra mi cara. Caí al agua de espaldas y cuando me levanté todos reían, era de esperarse. Pero Eva no. Estaba tan preocupada y sorprendida, diciendo cosas como: «no se rían, fue muy fuerte ¿Estas bien Diego?», pero hasta ella, en toda su preocupación, no pudo evitar reír. 


    Quizás valió la pena hacer el ridículo. Solo para escuchar su risa.


     


     


    El panorama de Diego se descontrolo cuando Eva se alejó del grupo y se sentó junto a Iván. Para no ser tan obvio, espero unos minutos mientras ella intercambiaba palabras con su primo. Cuando ya no pudo resistir, se excusó y fue a sentarse con ellos.


    —¿A que le tomas tantas fotos? —preguntó Eva, tratando de ver la cámara.


    —¡Guao! Si hace calor, ¿No crees? —dijo Iván, intentando distraerla para que no lo interrogara sobre su comportamiento sospechoso. Pero alguien le obstruyo la vista—. ¡Oye! —Iván detuvo sus potenciales insultos al ver que era Diego—. Ah, tú, permiso, la vista es perfecta —Diego comenzó a reír y se giró para ver hacia donde Iván apuntaba la cámara.


    —Sí, ya lo creo —susurró, viendo a Mónica—. ¿Te estás divirtiendo, Eva? —preguntó, sentándose junto a ella.


    —Como no tienes idea. Ustedes son demasiado geniales y este lugar es hermoso. ¿Qué más se le puede pedir a la vida? —bromeó, sonriendo.


    —¡Hey! —Estefano apareció de la nada, sobresaltando a Eva y frustrando a Diego. Quería estar «medio solo» con ella unos minutos y justo él llego con Verónica.


    —Hola Estefano —dijo Eva, sonriendo.


    —Hola Estefano —dijo Diego, fingiendo una sonrisa.


    —¡Vero! Al fin alguien divertido aparece —susurró Sofía, alejándose con su vieja amiga de la secundaria.


    Estefano se quedó solo algunos minutos, aprovechando la distracción de Verónica para hablar con Eva. Su imagen exótica le llamaba la atención, pero no quería hacer nada arriesgado estando Diego frente a ellos.


    —Vamos Estef —dijo Verónica, volviendo al brazo de su chico.


    —Debemos irnos, quizás nos veamos alguna de estas noches para ir a bailar —dijo sonriendo.


    —Quizás —susurró Eva, devolviendo la sonrisa.


    Se despidieron y por fin marcharon.


    —¿Qué pretende…? —susurró Diego, gruñendo de la sospechosa actitud de su compañero de equipo.


    —¿Dijiste algo? —preguntó Eva, sin haber comprendido sus susurros.


    —Que tengo hambre, vamos a pedir comida —mintió, encubriendo su enojo.


    La tarde surgió muy fluida. Pidieron comida para almorzar y más tarde se les unieron los adultos en unas mesas no muy lejos de ellos. Continuaron disfrutando, conociéndose y jugando.


    Estaban en una competencia de castillos de arena. El equipo de Francis, compuesto por Diego, Eva, Amanda y Feliciano, contra el equipo de Annabella, donde estaban Iván, Mónica, Sofía, y Lovino. Como árbitro, Ludwig era el indicado. El equipo ganador, podría elegir cualquier reto para el equipo perdedor.


    La competencia estaba reñida. Annabella era una buena diseñadora y Francis tenía un gusto exquisito. Tenían media hora para hacerlo y quedaban pocos minutos.


    —¡Quedan cuatro minutos! —gritó Ludwig, viendo el cronometro en su teléfono.


    Todos corrían de un lado a otro, con agua, arena y demás accesorios. Entre risas, caídas y torpezas, iban terminando sus castillos.


    —¡Tiempo! —Todos se detuvieron en seco, cansados de correr hacia todas partes.


    Ludwig se acercó a examinarlos. No estaba tan interesado en ver cuál era el más complicado y bien hecho, estaba más bien pensando a quien darle la penitencia solo para reírse.


    —Nunca había hecho algo así en mi vida —susurró Eva, al oído de Diego.


    —Nosotros lo hacemos siempre que venimos a la playa. Los retos cada vez se vuelven más extraños —rieron.


    —¿Cuál fue el de la última vez? —preguntó Eva.


    —La última vez, Iván, Sofía y Feliciano, tuvieron que caminar por todo el hotel disfrazados de súper héroes, presentándose con todas las personas. Las risas duraron algunos meses —Ludwig ya había tomado una decisión.


    —Creo que he tomado una decisión —Volvió la voz un poco más gruesa solo para darle más drama al asunto. A pesar de ser el más maduro, le agradaba seguirles el juego a sus primos menores, solo para hacerlos reír—.  Por cuestiones de diseño, forma, originalidad… —Feliciano lo interrumpió.


    —¡Ya dilo hombre! ¡No quiero ser Robín Hood en público nunca más en mi vida! —rieron.


    —El equipo ganador es… señoras y señores, el equipo de Francis.


    —¡Sí! —gritó Feliciano, festejando.


    —¡No! —Gritaron Sofía e Iván al mismo tiempo.


    —Figliodi...  — Susurro Lovino en italiano, seguido de algunas groserías más.


    —Ahora los ganadores digan su reto —ordenó Ludwig.


    —Que no sea muy cruel, por favor —pidió Iván, recordando cuando se disfrazó de Batman; fue vergonzoso solo el hecho de que el disfraz improvisado le queda pequeño.


     —Lo que sea, pero no escuchen a Eva —advirtió Mónica. Todos la miraron, confundidos—. Sus retos son muy creativos y extraños —explicó, mientras Eva sonreía macabramente.


    Se reunieron en un círculo mientras los demás esperaban, completamente impacientes.


    —Vamos, ya quiero saber que ridiculez tengo que hacer esta vez —se quejó Lovino.


    Se dispersaron y Francis comenzó a hablar.


    —La penitencia es… —Eva lo interrumpió.


    —Este sábado deberán imitar a cualquiera de sus tíos —dijo Eva.


    —¿Imitar? ¿En serio? —preguntó Sofía.


    —Sí, deberán vestirse y actuar como ellos… —Francis fue interrumpido por Lovino.


    —Fácil, imitare a mi madre —aseguró Lovino.


    —No tan rápido Lovi, deberán hacerlo con gas de helio —agregó Eva, volviendo el tono de voz un poco más agudo—. Para que la voz se les escuche así.


    Rieron con su demostración. 


    —Les dije que no la escucharan —repitió Mónica.


    —Eso va a ser tan ridículo —susurró Sofía, disgustada con el reto.


    —Ese es el punto —aclaró Eva, riendo.


    Podían parecer adultos serios y responsables, pero les gustaba actuar aun como niños, era incluso más divertido y sincero que fingir ya ser grandes.


     


    * * *


     


    Al caer la noche y mientras volvían hotel, cada uno iba haciendo sus planes; en especial Amanda y Sofía, quienes contactaron a sus amigos en Barcelona para reunirse en un club muy popular de la ciudad, esa noche.


    —¿Quieres salir con nosotras esta noche Annabella? —preguntó Sofía.


    —Claro, ¿A dónde irán?


    —Habrá una noche temática de tragos mexicanos en la disco del hotel —respondió Sofía, mintiendo.


    A sus padres no le agradaban mucho sus amigos en general, así que no podía decir que saldría con ellos esa noche, por eso le mintió a Annabella solo porque estaba Diego y el resto de sus primos escuchando. Luego le diría la verdad, y como código entre buenas amigas, Annabella no diría nada.


    Al llegar a la habitación las tres corrieron a su recamara, donde pasarían las siguientes dos horas arreglándose. Mientras tanto el resto se encerraba en sus habitaciones a deshacerse de toda la arena y posibles restos de mar en sus trajes de baño.


    Había pasado más de una hora y Francis necesitaba su quinto café del día.


    —Francis, ya nos vamos —dijo Sofía, haciendo ruido con sus grandes tacones azules al entrar en la cocina.


    —¿A qué hora regresan? —preguntó, dando un sorbo a su café.


    —No lo sé, te aviso —Se acercó y beso la mejilla de su primo, sonriendo—. Dile a Ludwig.


    El resto de las señoritas se despidieron de Francis y partieron a la libertad que daba una tarjeta de crédito cargada.


    —Escuche tacones, ¿Ya se fueron? —preguntó Ludwig, entrando a la cocina.


    —Lo hicieron—respondió Francis, llevando su taza de café a la sala, solo para ver la televisión, en especial el canal de cocina.


    —Olvide mi perfume, préstame el tuyo —pidió Ludwig.


    —¿Ya está aquí? —preguntó Francis, sonriendo picaronamente.


    —Acaba de llegar —respondió—. ¿Me lo prestaras o qué?


    —Está a la derecha, en el compartimiento secreto.


    —Claro, alejado de los gemelos —ironizó Ludwig.


    —Nos conoces bien, primo —rieron.


    Paso poco tiempo para que la mayoría saliera de la oscuridad buscando comida desesperadamente.


    —Tengo hambre… —susurró Iván, intentando ser paciente con el programa de repostería que Mónica y Francis disfrutaban.


    —¿Pedimos comida o qué? —preguntó Diego, ya sin paciencia.


    —Sí, yo bajare con los gemelos a buscar comida al restaurante —dijo Ludwig.


    —Pero podemos pedirla por teléfono, ¿No? —dijo Eva.


    —¡Gemelos, ya vamos! —gritó, ya iba a tarde a su encuentro.


    —Lovino se está cepillando los dientes, no termina de entender que no tiene una cueva como boca —bromeó Feliciano, haciendo reír a Eva y Mónica—. En serio, se cepilla lentamente y por unos diez minutos al menos.


    —Uno nunca sabe que labios puede encontrar disponibles —susurró Lovino, apareciendo.


    —Sí, sí, con eso no impresionas a nadie, vamos —Cuando Ludwig da una orden, es mejor cumplirla, y así se dio.


    —¿Por qué no pedimos la comida a la habitación? —preguntó Mónica, confundida.


    —La novia de Ludwig está aquí de vacaciones y como no la dejan subir, se verán en el restaurante —explicó Francis, terminando su café.


    —Ya veo, ¿Y porque va con los gemelos? —preguntó Eva.


    —Son su amuleto de la suerte —explicó Iván—. A veces creo que los quiere más que a mí —rieron.


    —¡Los adora! Son los hermanos revoltosos que nunca tuvo —aseguró Francis.


    —A mí me hacen reír, por eso los quiero —admitió Diego—. Hare jugo de tomate.


    —¿Cómo lo haces? —preguntó Eva, siguiéndolo hacia la cocina.


    Era su momento de coqueteo.


    —Déjame decirte, querida Eva, que existe una técnica secreta para hacer el jugo de tomate.


    —No me digas, me imagino que lo hacen con agua y tomate —Lo había descubierto más rápido de lo que Diego pensó.


    Por supuesto que no había una técnica secreta para hacer el jugo de tomate, simplemente licuabas los tomates en agua y para darle un toque dulce, un poco de azúcar u otra fruta adicional. Solo quería impresionarla, pero parecía ser inmune a sus dones. 


    De un lado Eva y Diego pelaban tomates uno muy cerca del otro, riendo demasiado para apenas conocerse. Del otro lado, Mónica y Francis veían fijamente un show de repostería, mientras comentaban las recetas que quisieran experimentar. Aquello era demasiado aburrido para Iván, quería ver futbol, alguna serie de acción o simplemente el canal de deportes.


    Dio un largo suspiro y se acomodó en el sofá individual.


    —Estas muy rojo, Iván —susurró Mónica, llamando su atención.


    —De hecho, no estoy tan mal, es mi rojo playero —respondió.


    Tenía las mejillas considerablemente rosadas, incluyendo sus brazos.


    —Ha estado peor —dijo Francis, levantándose para buscar más café.


    —¿En serio? —preguntó Mónica, sorprendida.


    Ella era muy blanca, pero nunca se ponía tan roja como Iván lo estaba en ese momento.


    —Una vez olvidamos el bloqueador en casa. No entre a la piscina y me quede bajo la sombrilla, y aun así termine con un doloroso y feo bronceado durante semanas —rieron.


    —Creo que esas son las desventajas de ser lampiño —bromeó Mónica—. ¿Hay una peor?


    —Si la hay.


    —¿Cuál?


    —En mi vida me han salido unos cuatro, quizás tres, bellos en la barbilla —admitió—. ¡Ni barba puedo tener, por favor! —rieron.


    La conversación se extendió incluso cuando Francis volvió y continuó viendo el canal de cocina, pero atento a la conversación de Mónica e Iván.


    La comida llego en una hora y pudieron cenar.


     


    * * *


     


    A la mañana siguiente Antonio llamo a las extranjeras a su oficina, temprano en la mañana.


    —Señoritas, como sé que están de vacaciones y le cayeron muy bien a la familia —rieron—. Sus puestos de trabajo serán flexibles para que también puedan disfrutar —Hizo una pausa—. Eva, serás guardavidas en la piscina central, de doce del día a cuatro de la tarde, de lunes a jueves.


    —Perfecto, gracias, Sr. Antonio —dijo Eva—. Si me necesita para otra cosa, solo diga.


    —Mónica, tú serás mi estrella principal las noches de los fines de semana. La cena comienza a las seis, pero tú estarás a partir de las ocho, ya que antes tengo a alguien más.


    —Muy bien señor.


    —Solo debes hacer lo que mejor sabes hacer, cantar —Hizo una pausa—. Prepara los números a tu gusto, preferiblemente música variada, para todo tipo de público. Necesariamente no deben ser todas en español, tengo gente hasta de Tailandia, tú improvisa. Los ensayos son después del almuerzo. Respecto al vestuario y eso, Carla es la que sabe, yo no sé mucho de vestidos —rieron—. Seguro habrá noches temáticas o algún toque en la disco, tú sabes, adolescentes, te estaré informando —concluyó, rápidamente.


    —Perfecto Sr. Antonio. Muchas gracias por todo esto, es maravilloso —dijo Mónica, sonriendo.


    —No hay de que chicas, ¿Saben por qué pusimos en alquiler esa habitación? —Negaron a la pregunta—. Porque Carla quería más hijos, así fueran temporales —rieron—. Sofía siempre está estudiando o con sus amigas, además de que quiere irse a vivir a Estados Unidos, con Annabella. Diego está muy atareado entre el futbol y la universidad, yo, trabajando o de viaje. La casa está muy sola, Carla necesita compañía —Sonrió, pensando en su esposa—. Bueno, bienvenidas —sonrieron.


    La reunión termino y cada una se fue a su lugar de trabajo, donde Antonio les asigno una especie de guía que les mostraría como era el sistema.

  


  
    Capítulo 16


     


    La semilla comenzó a germinar esa noche.


     


    Eva se dirigió a la piscina central, donde debía estar la persona que sería su próximo compañero de trabajo.


    Pero dentro de su búsqueda, Diego la intercepto.


    —Hola Eva, ¿Qué haces? —preguntó, acercándose a ella.


    —Busco a mi guía, tu padre ya me asigno mi trabajo —sonrió—. ¿Y ustedes? ¿Disfrutando del sol?


    —Sí, nos estamos bronceando —respondió, devolviendo la sonrisa.


    Eva comenzó a reír, imaginándose a Iván bronceado, sería más bien un tomate con cabello y piernas.


    —¿Nos veremos a la tarde? —Y si no lo hacían, Diego haría que sucediera.


    —Creo que sí, dormimos en la misma habitación —dijo Eva, usando su sarcástica sinceridad.


    —Cierto —susurró Diego, sonriendo ante sus metidas de pata inconscientes.


    Se despidió de Eva y se marchó al otro lado de la piscina, estableciendo su parámetro de vigilancia. No sabía quién sería el compañero de trabajo de Eva, por eso debía estar alerta a cualquier irregularidad.


    Una vez que estuvo sola se acercó a un chico en pantalones rojos, sobre la respectiva silla donde se sentaban los salvavidas.


    —Hola, disculpa, ¿tú eres…? —No pudo terminar la pregunta, el chico la interrumpió.


    —El baño está a la izquierda, cerca de la barra —La ignoró y continúo observando la piscina a través de sus lentes de sol.


    —No, no, no soy tan turista, soy la nueva empleada —El chico bajo la vista, sorprendido.


    Saco apresuradamente un papel arrugado de su bolsillo.


    —Tú eres… ¿Eva? ¿La latina? —preguntó, quitándose los lentes de sol para verla mejor.


    —Soy solo Eva —bromeó, sonriendo.


    Su guía bajó rápidamente de aquella gran silla, asustándola.


    —Soy Hugo, bienveni… —Estrecharon las manos, sintiendo un deja vù simultaneo—. Te he visto antes….


    —Y yo a ti….


    Ambos buscaban en sus recuerdos donde se habían visto, hasta que Hugo lo recordó.


    —¡Estabas en ese restaurante! ¡En Madrid! ¡Con Annabella y sus primos!


    —¡No puedo creerlo! ¡Eres el mesero! Y también eres… ¿Salvavidas? —ironizó, sin comprender.


    —Trabajo con los Sres. Fernández desde hace mucho, por eso siempre me llaman cuando me necesitan en algún lugar —explicó—. No te note bien esa noche. El jefe nunca menciono que la chica nueva fuera tan bonita.


    —Tampoco menciono que mi compañero sería tan atrevido —contraataco Eva, sin dejar de sonreír.


    —Y eso que está en mi currículo —rieron—. Esto es la piscina central, es la más grande del hotel, y como veras es la que está más llena de gente —Le mostro el lugar y le enseño lo que debía hacer todo el día—. Así que tu estarás sentada de aquel lado y yo de este. Tenemos todo bajo control. No es un trabajo muy difícil.


    —Bonito —dijo Eva, memorizándolo todo.


    Desde lejos Diego los observaba fijamente, sin preocuparse en disimular al menos. Conocía a Hugo desde hacía un tiempo, y aunque sabía que era medio inofensivo, le enojaba saber que estaría cerca de Eva.


    —Me lleva el que me trajo… —no dejaba de susurrar groserías, mientras apretaba fuerte con las manos el bloqueador, derramándolo por todas partes.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué te desquitas con el bloqueador? —preguntó Sofía, frunciendo el ceño.


    Diego se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


    —Genial… —susurró, sacudiéndose las manos ahora llenas de crema—. Mamá me va a matar —continúo quejándose todo el día por cualquier cosa. Debía idear un plan para enganchar a Eva a su red de pescar, o haría alguna estupidez.  


     


    * * *


     


    Mónica se dirigido al salón más grande del hotel. Para esa hora estaban sirviendo el almuerzo. El lugar estaba repleto de gente, con una gran diversidad de personas, unos más turistas que otros, pero todos buscaban la misma finalidad, encontrar una mesa y comer. Le encantó la arquitectura del lugar. Era exquisita y refinada, tenía un toque moderno y a la vez vacacional, que resguardaba el aire juvenil de aquellas familias que traían niños pequeños.


    El pequeño escenario estaba vacío, pero se escuchaba una música de fondo colándose entre los demás sonidos corrientes, como los pasos apresurados de los meseros y los clientes, ansiosos de pedir su comida, así como el llanto de los niños hambrientos.


    Carla la sorprendió, tocándole el hombro.


    —Mónica, cariño —La abrazó fuerte, sonriendo—. Sígueme, esto te encantara —La tomó de la mano y la guio hacia un lugar detrás del escenario.


    Era un pequeño pasillo con unas tres habitaciones. Cada una con una función diferente. Una hacía de camerino y las otras como cuartos de utilería.


    —Esta es mi parte favorita —susurró, emocionada. Abrió una de las habitaciones y un gran y abarrotado closet de ropa y accesorios se abrió ante Mónica—. Todo esto lo he coleccionado durante los últimos dos años. Es ropa que Sofía ya no usa, atuendos míos de cuando era solo un poco más joven —rieron—. Algunas compras divinas que hice en tiendas de garaje….


    Carla continúo hablando, pero Mónica ya no la escuchaba. Estaba sumergida en ese mar de ropa, zapatos y accesorios con estilo y variedad. Había de todo. Vestidos largos, cortos, pantalones de campana, ajustados, de mezclilla, con encaje, sin encaje, de todos los colores posibles. Era un perfecto paraíso femenino.


    —Puedes usar de aquí todo lo que desees —Esas eran las palabras mágicas que había estado esperando.


    —Gracias Sra. Carla, esto es el cielo —susurró Mónica, sonriendo.


    —Me alegra que te guste, cariño. Los ensayos son después del almuerzo, a eso de las tres o tres y media. Ahora no está Anne para presentártela, ella es la encargada de los shows en la noche, pero el jueves habrá un ensayo, así que ve pensando la canción que deseas para el viernes y la practicas el jueves, junto con ella —sonrió.


    —Entendido Sra. Carla, ¿La mayoría del público es adulto o…? —Formulo mejor su pregunta—. ¿Qué tipo de canciones debería cantar?


    —A la hora de la cena vienen de todo tipo, pero lo que están buscando es un show entretenido, no quieren aburrirse ni quedarse dormidos a mitad de su cena. Eres joven y fresca, estoy segura que los dejaras asombrados —aseguró Carla, dejando a Mónica un poco más tranquila.


    Salieron juntas del restaurante y Mónica se encontró con Eva en la habitación.


    —¿Qué tal la piscina? —preguntó Mónica.


    —Muy grande —respondió Eva, pasando los canales desde la comodidad de la cama—. Es tan grande que hay cinco salvavidas. Me presente con el que está a cargo, tiene nombre de puto —Mónica la miro, horrorizada.


    —¡Eva! —le llamó la atención.


    —¿Qué? Es la verdad, se llama Hugo.


    —Tú y tú sinceridad nada discreta —bromeó Mónica, suspirando.


    —En fin, hasta ahora no es nada del otro mundo, solo debo estar alerta a indicios de que alguien se ahoga, salto de esa silla de diez metros y salvo su vida.


    —Suena peligroso —Mónica la miro, riendo ante tal exageración.


    —Lo es —rieron—. ¿Y tú qué?


    —Carla me enseño un cuarto lleno de ropa hermosa —dijo, emocionada, recordando aquel momento—. Me dijo que las usara a mi antojo y que escogiera canciones entretenidas. Me dijo que soy una chica joven y fresca, que los dejare sorprendidos —Eva la miro, frunciendo el ceño.


    —¿Fresca?


    —¡Soy fresca y moderna! —se defendió—. ¿Y los demás?


    —Creo que Ludwig salió con Annabella y Francis, no sé a qué. Y los demás están en la piscina «tomando el sol» —Mónica la miró con su respectivo levante de cejas y sonrisa de gato.


    —Iván… tomando el sol… estás bromeando.


    —Lo mismo pensé yo.


    Se quedaron en la habitación disfrutando del tiempo de amigas que tenían disponible. Cocinaron y almorzaron en el pequeño comedor, felices de la libertad que les daba el fuerte silencio que había en la suite. Estaban limpiando y aseando los platos, cuando el teléfono de la habitación sonó.


    Se miraron, dudando de contestar, pero debían hacerlo.


    —¿Hola?


    —¡Hola Eva! —gritó Diego, del otro lado de la línea.


    —Hola, ¿De dónde estás llamando? —preguntó, confundida.


    —De la recepción, pero eso no importa, ¿Dónde estás?


    —Bueno, me estas llamando a la habitación, así que estoy en la habitación —respondió, intentando no reír ante la torpeza.


    Se sintió un tonto.


    —Cierto, no sé qué tengo en la cabeza, voy para allá —Y sin más, sintiéndose muy apenado, colgó.


    —Era Diego —dijo Mónica.


    —¿Cómo sabes?


    —Solo él llama a la habitación y pregunta dónde estás.


    —Estaba distraído, seguramente.


    —No lo defiendas, es indefendible —rieron.


    En menos de diez minutos la puerta de entrada se abrió.


    —Hola —susurró Iván, acercándose a las chicas.


    —¿Qué tal les fue tomando el sol? —bromeó Eva, mirando a Diego.


    —¿Tomando el que? —preguntó Iván, confundido.


    —Nos fue bien… ¿Y a ustedes? —respondió Diego, desviando el tema, estaba ansioso porque Eva le contara lo que había hablado con Hugo.


    —Bien, tu padre nos asignó nuestro trabajo, comenzamos mañana —respondió Mónica.


    —¿Y qué harán? —preguntó rápidamente Iván, ahora interesado en la conversación.


    —Eva es salvavidas y yo cantare los fines de semana, en la cena —respondió Mónica sin dificultad.


    Los chicos asintieron, intercambiando miradas cómplices.


    —¿Qué harán ahora? —preguntó Diego.


    —Probablemente dormir —respondió Eva.


    —Diego, necesito hablarte, disculpen chicas —Iván empujo a su primo, llevándolo hasta su habitación.


    —Niños, en cualquier parte del mundo son muy extraños —susurró Mónica, bromeando.


    Terminaron de limpiar y fueron a la habitación, a reposar la comida mientras mataban el tiempo. Era la hora de la siesta de Eva, quien enseguida se quedó dormida, mientras Mónica usaba su portátil, actualizando sus redes sociales y revisando algunos de sus blogs favoritos.  


    Sin ningún tipo de aviso, ni siquiera tocaron la puerta, Diego e Iván entraron en la habitación.


    —¡Arriba señoritas! ¡Nos vamos! —gritó Diego, saltando en la cama y asustando a Eva.


    —¡¿Qué pasa?! —gritó, asustada.


    —¡Vamos al centro comercial! —En cuanto Iván dijo aquello, Mónica saltó de la cama, corriendo al baño a cambiarse.


    —¡Estoy lista en cinco minutos! —gritó desde el baño.


    Eva se quejó por tanto ruido y volvió a la posición que estaba antes.


    —Cinco minutos más… —susurró, cerrando los ojos. Diego se acostó junto a ella observándola de cerca.


    —¿Por qué siento que alguien me está mirando? —preguntó, sin abrir los ojos.


    —Porque alguien lo está haciendo —respondió Iván, riendo.


    Eva abrió los ojos lentamente y se encontró con los ojos verdes de Diego, y su sonrisa pícara.


    —No me mires… —susurró, volviendo a cerrar los ojos. Los volvió a abrir, pensando que Diego ya se había ido, pero aún seguía ahí—. ¡Diego! ¡No me mires así! —gritó, muriendo de ternura.


    —¡Ya estoy lista! —gritó Mónica, saliendo del baño, apresurada, poniéndose los zapatos.


    —¡Listo! ¡Se acabaron los cinco minutos! —gritó Diego, parándose sobre la cama—. ¡Arriba bella durmiente! —Tomó a Eva en brazos y la puso en su hombro, la chica no dejaba de reír y gritar, pidiendo que la bajara.


    La llevo hasta el baño y la dejo sola, para que se vistiera. Afuera, Mónica e Iván no dejaban de reír.


    —¿Por qué Eva duerme tanto? —preguntó Diego, mientras Mónica se maquillaba.


    —No sé, ella piensa mucho, debe ser por eso —Iván estallo en risas, sobre la cama.


    —¿Por qué piensa tanto? —preguntó, sin dejar de reír.


    —No sé, eso hace la gente, ¿No? pensar —rieron.


    Eva salió del baño, vestida pero despeinada y sin ganas de peinarse. Mónica tuvo que intervenir y terminar de arreglar a su amiga. No permitirá que saliera a la calle de esa manera.


    Unos quince minutos después los cuatro estaban en la recepción, buscando un taxi.


    —Yuju… —susurró una voz conocida tras ellos.


    —Nos atraparon… —dijo Iván, girándose para ver a su padre—. Hola papá.


    —Hola tío —dijo Diego.


    —Hola señor —saludaron las chicas.


    —¿A dónde pretendían ir? —susurró, tocándose la barbilla y alzando una ceja.


    —Las chicas quieren ir al centro comercial y seguro nos comemos algo por ahí… Tengo dinero papá, gracias por no preocuparte —bromeó Iván.


    —Umm… ya veo. Disculpen señoritas —Se alejó con Diego e Iván—. ¿Y en que pretenden llevarlas? —preguntó con ese tono cómplice, él siempre era la mente maestra tras todas las travesuras.


    —Taxi —respondió Diego.


    Aldo se horrorizó.


    —Me ofenden, ¿qué les he enseñado todos estos años?


    —¿Caminar por la derecha, cederle el asiento a las mujeres, abuelitas, embarazadas y personas con discapacidad? —preguntó Iván tratando de adivinar.


    —Guao, te lo sabes de memoria —admitió—. Mi punto es que, si quieren ligar, deben hacerlo bien y más con estas señoritas —Los chicos no entendían lo que el hombre intentaba decirles—. Digamos que he estado pensando en adquirir otro auto —Sacó unas llaves de su bolsillo, sonriendo picaronamente.


    —Adivinen, conseguí un auto —Alardeo Iván, sacudiendo las llaves en el aire.


    —Sí, sí, estamos en mi país —Diego se las arrebato—. Ya sabes las reglas.


    —No es justo —susurró Iván.


    —¿Que reglas son esas? —preguntó Mónica, mientras se dirigían al estacionamiento.


    —Por ejemplo, como estamos en España y yo me conozco mi país —Iván interrumpió a Diego.


    —Yo también lo conozco.


    —Como sea, yo vivo aquí —enfatizó—. Yo soy el que debe dirigir. Si estuviéramos en Alemania, lo haría Iván.


    —¿Y Ludwig también? —preguntó Eva.


    —No, él es la excepción —dijo Diego.


    —Sí, él manda así estemos en Japón. Es una obra de la naturaleza que no podemos evitar —respondió Iván.


    —Bueno, cuál será el auto que compro el tío Aldo... —Diego estaba señalando al aire, apretando la alarma del auto.


    —Conociendo a papá debe ser una camioneta... —Los chicos estaban concentrados buscando el auto, hasta que Mónica los interrumpió.


    —Oigan, este encantador vehículo responde a la alarma de las llaves.


    Se voltearon y Mónica estaba señalando un carrito de golf. Unieron puntos y se percataron que otra vez les habían jugado una broma.


    —Ten Iván, creo que ya estas completamente entrenado como para conducir en España —dijo Diego.


    —Es tu país, conduce tú —comenzaron a discutir sobre quien conduciría el carrito de golf. Ninguno quería hacerlo y terminar avergonzados.


    —¡Oigan! —Eva los detuvo—. Si nadie va a manejar, yo puedo hacerlo —Le quito las llaves a Diego.


    —Pero si tú no sabes manejar, Eva —la delató Mónica.


    —Sí, pero esto no debe ser muy difícil. Es un carrito de golf, no debe tener mucha ciencia.


    Diego tuvo una premonición de cómo terminarían las cosas si Eva conducía. No podía ni manejar un carro en el Play, menos lo haría en la vida real.


    —¡No Eva! —La alcanzo antes de que encendiera el carrito—. Tranquila, mejor yo conduzco —Mónica salto de la emoción.


    —¡Que emocionante! ¡Recorreremos Barcelona en un carrito de golf! —Iván la miro, un tanto confundido ¿Cómo eso podía ser divertido?—. ¡Pido atrás! —El rubio reacciono.


    —Yo también.


    —Yo adelante, supongo —dijo Eva.


    —Yo no tengo de otra... —susurró Diego, pensando en la mala broma que le jugo su tío. Pusieron marcha y Eva junto a Mónica comenzaron a reír.


    —Esto es una locura tan genial, primera vez que me subo a uno de estos carritos tan dulces y pequeños —dijo Eva—. Parecen hechos para umpalumpas.


    —¡Yo igual! ¡Me siento como cuando los actores van desde el tráiler de maquillaje hasta el estudio de grabación!


    Diego se detuvo en seco en el semáforo ante ese comentario. Se giró a mirar a Mónica, frunciendo el ceño.


    —Algún día seré como esas personas —aclaró.


    Diego les dio un pequeño recorrido por las calles de Barcelona. Se pararon en algunos sitios de gran arquitectura a tomar fotografías y conocer más. Las chicas estaban muy felices, Iván las perseguía por todas partes con la cámara de Mónica. El atardecer se asomó en las calles y decidieron ir a cenar, recorrer algún centro comercial y volver al hotel.


    Llegaron a uno de los centros comerciales más famosos de Barcelona, y a petición de las chicas, recorrieron algunas tiendas. La estaban pasando excelente.


    En ocasiones anteriores era muy tedioso para Iván y Diego ver tiendas con sus primas o sus madres, en cambio con ellas todo era más dinámico. Eran muy creativas al hablar y siempre adaptaban las conversaciones de chicas para que ellos también pudieran opinar. Además, que no solo criticaban las vitrinas de ropa para mujeres, sino también las vitrinas de ropa para hombre, y vaya que eran muy duras sus críticas.


    —No, no, no… —Eva negaba con la cabeza, mientras Mónica trataba de convencerla de que la chaqueta que estaban viendo si combinaba con el resto del conjunto masculino.


    —Por favor Eva, es roja y parece de cuero, es perfecta, y mira los detalles como combinan con el pantalón y....


    —¿De qué estamos hablando? —preguntó Iván, luego de perderse algunos minutos en su celular.


    —No sé, no estoy comprendiendo nada —respondió Diego.


    —¡Oigan chicas! —gritó Iván, llamando su atención—. ¿Saben que si combinaría con esta situación?


    —¿Qué? —preguntaron al mismo tiempo.


    —Nosotros sentados en cualquier establecimiento de comida, alimentando nuestras pansas como si mañana no fuera a amanecer —Eva comenzó a reír.


    —En resumen —Diego se puso entre las dos, rodeándolas con los brazos—. ¡A comer!


    —Pero si tenían hambre nos hubieran detenido —dijo Mónica.


    —Es que la discusión de la chaqueta se escuchaba de vida o muerte —bromeó Iván.


    Cenaron comida típica española y se quedaron un poco más, disfrutando de un helado y hablando sobre la vida, sus familias, la universidad, su pasado, lo que planean a futuro, lo que les gusta hacer, lo que no. Para el final de la velada y mientras regresaban al hotel, ya no existían límites de confianza en la nueva amistad que habían formado.


    Al llegar al hotel, se encontraron con Ludwig y su novia.


    —Ella es mi novia, Alicia —La chica era de estatura normal, ojos claros, muy blanca y cabello negro.


    —Hola, me llamo Eva —Estrecharon las manos.


    —Y yo soy Mónica —Alicia asintió, regalándoles una sonrisa.


    Le dijo algo a Ludwig en alemán que las chicas no pudieron entender.


    —Alicia no sabe hablar español, pero dice que es un placer y que le emociona conocer a personas de Latinoamérica, le parece un continente muy hermoso —Tradujo Ludwig.


    —¡Ay! —Eva y Mónica se derritieron de tanta ternura—. Gracias.


    —Y ustedes... —Ludwig miro a Iván y a Diego—. Están en problemas. La tía Carla los está buscando —Se miraron imaginando lo que se aproximaba.


    Fueron a la oficina Antonio, no muy lejos de la recepción.


    —Ustedes no tienen por qué entrar chicas —dijo Diego, antes de abrir la puerta.


    —No seas tonto Diego, nosotras también estamos involucradas en esto —dijo Eva.


    Diego sonrió sin planificarlo. ¿Por qué Eva era tan decidida? Su determinación le causaba mariposas en la panza. Abrió la puerta y adentro estaban Antonio y Carla, esperándolos. Sus expresiones eran rígidas, ambos tenían el ceño fruncido, Carla más que Antonio.


    Les pidieron a las chicas que esperaran afuera.


    —No puedo creer que se hayan llevado un carrito de golf sin permiso, Iván y Diego... —Carla los sermoneó a diestra y siniestra, mientras Antonio solo escuchaba.


    Ellos trataron de defenderse, pero sabían que era en vano. Carla se retiró dejándole el resto a Antonio, afuera saludó a las chicas, tan sonriente como siempre y siguió su camino.


    —Bueno chicos... —comenzó Antonio—. ¡Ya cuenten! ¿Cómo les fue? Aldo me dijo que planeaban escaparse con Eva y Mónica, pero no me dijo que se llevarían el carrito de golf. Pero ya cuenten, ¡¿Cómo estuvo?! —luego de terminar el relato, Antonio los felicito por atreverse a invitarlas a salir. Estaba orgulloso de sus hijos. Se puede decir que Iván también era su hijo—. Cuando quieran salir con ellas e impresionarlas, solo digan, eso sí, avisen si se van a llevar un carro de golf o que... Y bueno, ya escucharon a Carla, castigados.


    —¡Pero papá! —se quejó Diego.


    —Ya sabes cómo es tu madre y, además, solo es por mañana... —Antonio se levantó—. Ya saben, en la habitación todo el día, sin teléfonos, ni video juegos —Sonrió—. Cuídense —Salió del lugar y dejo pasar a las chicas.


    —¿Y? —preguntó Mónica.


    —Castigados... —susurró Iván.


    —Mañana, todo el día en la habitación, sin teléfonos ni video juegos —dijo Diego.


    —¿En serio? —ironizó Eva, procesando lo que había escuchado. Debía admitirlo, le parecía absurdo todo el tema de un castigo a dos hombres de veintiún años—. Tus padres no son muy creativos con los castigos, ¿Verdad? —rieron.


    Volvieron a la habitación y ahí estaban los demás, en sus cosas.


    El resto de la noche Lovino y Feliciano intentaban enseñarle a Eva como usar los controles del Play, para que pudiera jugar una partida con Mónica, que si los dominaba.


    —Y entonces... ¿Cómo estuvo el carrito de golf? ¿Funcionó bien? —bromeó Annabella, en la cocina junto a Francis, Iván y Diego.


    —¡Ja! Muy graciosa —dijo Iván, sentado en el tope de la cocina.


    —Las fotos que hay en Facebook son muy buenas, se veían adorables —bromeó Francis.


    —¡¿El tío las subió al Facebook?! —gritó Diego, imaginando los mil comentarios que tendría de sus amigos y amigas—. Estoy perdido….


    —¡Me rindo! Esto no es para mí —gritó Eva, soltando los controles.


    —No es tan difícil Eva, solo coordina tu mente con tus dedos —dijo Feliciano, intentando hacerla sentir mejor.


    —Es que eres tan lenta que no sé cómo caminas —susurró Amanda, entrando a la sala—. Dame eso —Tomó los controles—. Te mostraré como se hace —En serio que lo hacía bien.


    —Guao Amanda, no estás tan vacía como pensé, buen trabajo —ironizó Mónica, luego de sostener una corta partida con ella.


    —Hablas mucho y juegas poco —La retó, sonriendo.


    —Veamos quien sonríe última —Mónica acepto el reto y ambas se instalaron en un reñido juego de Naruto en el Play.


    Los gemelos la hacían barra a Mónica, al igual que Iván quien se había acercado y de vez en cuando le daba tips con los botones al oído de Mónica, ayudándola a ganar algunas partidas. Sofía no se quedaba atrás. Se acercó a la sala solo para animar a Amanda y que esta destruyera a Mónica en el juego.


    —¿Amanda tiene hermanos? —preguntó Eva, sorprendida por su destreza con los videojuegos.


    —Sí, es como de la edad de los gemelos —respondió Diego.


    —Guao, después de todo tiene un corazón —susurró Eva, riendo silenciosamente junto a Diego.


    —Mañana salimos a bailar, no quiero excusas —dijo Francis.


    —¡Genial! Pero vamos a la disco de acá a ver qué tal es —pidió Eva.


    —Te encantará, es muy buena —Le dijo Annabella.


    —¡Gemelos! —gritó Francis—. Mañana vamos a bailar, ¿Se anotan?


    —¡Sí! —dijeron los dos al mismo tiempo—, pero estaremos todo el día afuera.


    —Es jueves, día con papá —explicó Feliciano.


    —¿Pero su padre no vive en Italia? —preguntó Eva—. ¿Qué hace aquí?


    —Su padre es accionista, y siempre que puede planificar las mismas vacaciones que sus hijos —explicó Ludwig, entrando a la cocina.


    —¿Los persigue? —preguntó nuevamente.


    —Algo así —respondió Francis.


    —¡Gane! —gritó Mónica, sorprendiendo a Iván con un abrazo para festejar su victoria.


    —Dos de tres —pidió Amanda, buscando revancha.


    —Adelante —Por supuesto que Mónica acepto la revancha, y el juego continuo por la siguiente hora.


    La siguiente hora se convirtió en dos horas, luego en tres horas, y finalmente, cuando ya no quedaba ningún testigo, solo los ronquidos de Iván, Mónica y Amanda tuvieron que terminar la jornada. Iban empatadas, así que decidieron terminar la pelea luego.


    —Iván… —susurró Mónica, buscando despertar al rubio quien yacía dormido en una incómoda posición sobre el sofá individual.


    Podría ser grande y cuadrado, pero de alguna manera conseguía verse tierno, soñando en el silencio, respirando vida. La imagen era demasiado cautivadora que Mónica no deseaba romper ese paraíso en el semblante relajado de Iván. Así que se propuso llevarlo hasta su cama, se consideraba fuerte e Iván se veía delgado, así que lo intentaría.


    Y efectivamente lo intento; lo abrazo y estaba a punto de levantarlo, pero cayó al suelo con el chico encima.


    —Uff… esta pesadito —se quejó Mónica, sin poder moverlo—. Iván despierta —Se veía delgado, pero era demasiado fuerte y pesado como para moverlo.


    No quedaba de otra más que despertarlo.


    —Iván por favor, no puedo respirar bien —El rubio dio señales de lucidez.


    —¿Qué pasó? —Alzó la mirada, encontrándose muy cerca de Mónica—. ¿Por qué estoy encima de ti? No me digas que hice algo estúpido, ni siquiera estoy ebrio —susurró, poniéndola nerviosa debido a la cercanía que mantenían.


    Otra vez sintió su exquisito aroma a Calvin Klein mezclado con su fragancia corporal. Era como oler el paraíso en el cuerpo de un hombre. Sus mejillas se pintaron instantáneamente de rojo, delatando su nerviosismo. ¿Por qué era tan transparente? Se supone que sería actriz, así que debía aprender a fingir. Pero delante de él parecía imposible hacerlo.


    —No, yo hice algo estúpido. Quería llevarte a tu cama porque te quedaste dormido en el sofá, pero no pude —confesó Mónica—. Ahora… bueno, podríamos levantarnos, y….


    El rubio reacciono.


    —¡Lo siento! —Se levantó ágilmente y la ayudó a hacer lo mismo—. Tengo el sueño profundo.


    —Sí, me di cuenta —rieron.


    —Disculpa por aplastarte, no te lastime, ¿Cierto?


    —No, no, estoy bien, lo único dañado es mi orgullo, tengo que entrenar más —bromeó.


    —Creo que mereces crédito por ser tan considerada —susurró Iván, sonriendo.


    ¡Esa sonrisa! ¡La estaba matando y ni siquiera la estaba tocando! Mónica debía huir o se desmayaría por el repentino temblor en sus piernas.


    —Buenas noches, Iván —dijo, intentando escapar, pero sus temblorosas piernas no se movían.


    Su pansa quería deshacerse de todas esas mariposas para devolver la respiración de Mónica a la normalidad, pero su corazón, aun cuando estaba latiendo con mucha rapidez, no deseaba moverse de donde estaba.  


    —Buenas noches, Mónica —Y como amantes delirando de pasión, se unieron en un fugaz abrazo.


    Fugaz porque la vergüenza pudo más que su repentino deseo de estar juntos.


    Se separaron y Mónica corrió discretamente a su habitación, intentando calmar su respiración. Esa sonrisa había sido perfecta. Su voz, sus ojos, aún más, lo que le hacía sentir, era inexplicable, era algo que no podía entender, algo que se escapa de los poderes de la razón. Jamás había sentido algo así. No sabía si era amor o si era del momento, solo sabía que algo había sentido.


    Ambos percibieron lo mismo, simultáneamente, pero no podían darle nombre, ya que no sabían exactamente lo que habían sentido.


    Quizás esa es la característica más particular y tortuosa del amor. Se hace sentir, pero usualmente no menciona su nombre. E increíblemente, aunque se mantenga oculto, sabemos que esta. Sabemos que mantiene nuestra sangre fluyendo, nuestro corazón palpitando, nuestra respiración funcionando. Y aun cuando nos tortura y hace que se nos caiga el cabello preguntándonos, ¿Por qué? ¿Cómo? De alguna manera nos atrapa y nos hace desear jamás apartarnos de él.


    Mónica e Iván se darían cuenta de ello. Quizás uno antes que el otro, pero aun cuando el tiempo de reacción sea más rápido en alguno de ellos, el amor que comenzó a germinar esa noche, terminaría uniéndolos.

  


  
    Capítulo 17


     


    ¡Hicimos click!


     


    A la mañana siguiente el sol de las nueve obligó a Eva a salir de la comodidad de sus sabanas y ver la luz. Pensando que la mayoría aún seguía durmiendo, se lavó el rostro como acostumbraba, se puso un suéter y salió a la cocina, yendo por el desayuno. Estaba como sonámbulo, registrando la nevera hasta que una voz la asustó.


    —Con que parada desde temprano para robarme a mi Diego —dijo Amanda, apareciendo detrás de ella.


    —Amanda, ¡me asustaste! —susurró Eva—. ¿Sigues con eso? ¿No te cansas? —Se miraron.


    Amanda frunció el ceño y aparto la mirada.


    —Jamás me cansare y menos si debo luchar contra ti —respondió, sentándose en las sillas de la cocina.


    —Sí, lo que sea —respondió Eva, totalmente indiferente—. ¿Quieres café? —Amanda frunció el ceño. Trataba mal a Eva siempre, pero ella seguía siendo amable—. Hola, café, ¿Quieres? —La sacó de sus pensamientos.


    —Sí, claro —alcanzó a susurrar. Eva sirvió dos tazas, puso la leche y la azúcar en la mesa.


    —¡Buenos días! —Aparecieron Lovino y Feliciano, vestidos y listos para salir.


    —Buenos días, niños —saludó Eva.


    —Buenos días —los saludo Amanda.


    —Huele delicioso, mi cerebro pide café —susurró Feliciano.


    —Ten —Eva le sirvió una taza de café y enseguida notó su peculiar forma de vestir—. ¿Por qué se visten igual?


    Tenían los mismos pantalones negros y una camisa del mismo estilo, solo que la de Lovino era roja y la de Feliciano verde.


    —A papá le gusta que los tres nos vistamos igual —respondió Lovino, sentándose junto a Amanda.


    —Digamos que es muy patriota y por eso nos vestimos los tres del color de la bandera italiana —explicó Feliciano.


    —Es decir que él está vestido de blanco —Eva comenzó a reír—. ¡Que súper genial!


    Eva cocino algunos panqueques, y mientras cada ser emergía de la oscuridad, Eva hacia y hacia panqueques, intentando llenar el hambre de la exigente población.


    La cocina se convirtió en un comedor público. Mónica y Annabella ayudaban a Eva con el desayuno mientras el resto hablaba, hablaba y comía panqueques.


    —Que desayuno tan delicioso, Eva —Le alagó Francis.


    —Gracias, que bien que les haya gustado.


    —He probado mejores —susurró Sofía.


    —Francis, ¿Nos vamos ahora? —preguntó Annabella, el francés asintió, levantándose de la mesa.


    —¿A dónde van? —preguntó Mónica.


    —De compras —respondió Annabella.


    —¡¿En serio?! —A Mónica le brillaron los ojos—. ¡¿Puedo acompañarlos?!


    —¡Por supuesto! —respondió Annabella, sonriendo.


    —Por supuesto que no, iremos entre primos, no desconocidos —susurró Sofía, levantándose de la mesa.


    —No le hagas caso, será divertido, Francis siempre la tranquiliza —le dijo Annabella—. ¿Tú no quieres venir, Eva?


    —No puedo, tengo trabajo, pero no importa, diviértanse.


    —Te extrañaremos… ¿Y ustedes? —Señalo a Iván y Diego.


    —Consumiremos nuestro día en los canales de deportes —susurró Diego. Ludwig comenzó a reír recordando la broma de su padre.


    —Ya uno no puede confiar ni en su padre —bromeó Iván.


    Para las once de la mañana todos habían salido, hasta Ludwig se había ido con ellos, y se les uniría Alicia, su novia. Eva termino de vestirse y salió a la cocina, dispuesta a terminar de perder el tiempo hasta que fuera su hora de trabajar. Vio a los chicos tirados en el sofá, Iván en su computadora y Diego con su guitarra.


    —Entonces Diego, eres músico y futbolista —dijo Eva, sentándose en el sofá continuo al de Diego.


    —Soy muchas cosas —bromeó, guiñándole el ojo.


    —Claro… —susurró Eva, algo incomoda—. ¿Y tú que haces, Iván? —El chico reaccionó, estaba pasando las fotos de la cámara de Mónica a su computadora.


    Sintió el peligro, nadie podía saber lo que él hacía.


    —Busco cosas... en... ¡el mercado negro! —Se levantó rápidamente y saltó sobre el sofá, huyendo de la situación.


    —¿Qué le pasa?


    —Ni idea tía, está muy extraño estos días —respondió Diego, viendo algunas partituras que le había dado su profesor, para practicar.


    —¿Desde hace cuánto tocas? —preguntó Eva.


    —Desde hace poco, unos dos o tres años.


    —Si vale, hace poquito —ironizó.


    —¿Quieres escuchar un poco? —Sintió que era el momento correcto de coquetear.


    La hipnotizaría con su voz, o eso pretendería.


    —Me encantaría —Diego se preparó y comenzó a tocar, y para sorpresa de Eva, a cantar también.


    Eva conocía esa canción, era la única canción de Melendi que escuchaba, porque era la única que le gustaba, pero no quiso interrumpirlo. Diego cantó un pedazo de tu jardín con enanitos, manteniendo la mirada de Eva en todo momento. No la dejo parpadear siquiera. Creía que ya la tenía atrapada en su encanto, cuando realmente fue Diego quien estaba atrapado en el natural encanto de Eva.


    Su voz era suave pero muy masculina y firme, con un acento español muy sexi. Encajaron perfectamente, como si fueran piezas de rompecabezas. Y entonces… algo sucedió. Lo que antes parecía estar completo ahora se había doblado, creando dos mitades iguales. Ambos sentían que en ese momento estaban justo donde debían estar.


    La canción termino y el silencio se apodero de sus labios. No sentía alegría, miedo, mariposas, amor, deseo o nostalgia. No había sonidos, ni colores, ni razón, solo los ojos del otro para reflejarse en ellos. No había sonrisas ni suspiros, solo un perfecto momento de miradas. En cualquier situación sería la oportunidad adecuada para un beso, para confirmar que ambos sentían esa atracción. En cambio, ninguno de los dos se movió, ni siquiera querían hacerlo, solo querían estar atrapados en la inmensidad del otro.


    Iván se aclaró la garganta, viéndolos desde la cocina—. Ya van a ser las doce —susurró, tomando un vaso de agua y volviendo a desaparecer.


    —¡Guao! Además de talentoso en el futbol, nos salió músico el amigo —bromeó Eva, reaccionando a las palabras de Iván.


    —Gracias, aún tengo que practicarla más, para poder tocarla completa —admitió Diego, queriendo volver a la situación en la que estaban antes.


    —Sí, me encantaría escucharla completa.


    —Me encantaría dedicártela solo a ti, eres la primera que la escucha —Eva suspiro internamente, derritiéndose por tanta dulzura, pero cubriéndola tras una sonrisa nerviosa.


    —Seria genial… bueno, debo irme.


    Diego comenzó a odiar el tiempo en ese momento. Eva se levantó a buscar su bolso y la siguió. No deseaba que se fuera.


    —¿A qué hora vuelves?


    —A las cuatro termina mi turno —Se detuvieron en la puerta de entrada.


    —Bien, entonces te veo a esa hora —sonrió.


    —Está bien, traten de divertirse y luego me cuentan para no sentirme tan mal por dejarlos solos.


    Diego le abrió la puerta.


    —Seguro —Los dos titubearon en un intento de darse el acostumbrado beso en la mejilla. Pero se sentían tan repentinamente torpes que salió un beso algo forzado y muy nervioso.


    —Adiós —susurraron al mismo tiempo, y luego de que Eva saliera, Diego cerró la puerta y corrió hasta su habitación, donde estaba Iván—. ¡Creo que hicimos click! —gritó, saltando sobre la cama.


    —¿Qué? ¿Click de qué? —preguntó Iván, quitándose los audífonos.


    —Eva y yo, click... —Iván frunció el ceño aun sin entender—. ¿Nunca viste Hotel Transilvania? —El rubio negó con la cabeza—. Bueno, como sea, creo que le gusto.


    Era un momento importante, así que dejo la computadora de lado para ahora si prestarle atención a la conversación.


    —Algo pude notar cuando fui por un vaso de agua —aseguró Iván—. Los dos estaban en trance, quería reír, pero hubiera sido inapropiado, ¿Piensas invitarla a salir?


    —Por supuesto, pero he notado que a Eva le gusta hacer todo con calma, así que quiero que esto salga bien, por eso lo hare a su ritmo.


    —Bien pensado —Chocaron puños.


    —¿Y Mónica? ¿Piensas invitarla a salir?


    —Aún no sé, necesito ver primero si hacemos click —bromeó, riendo—, pero la chica me tiene dando vueltas… quisiera pasar tiempo a solas con ella.


    —Pues cuando veas la oportunidad, aprovecha tío.


     


    * * *


     


    Era un día muy caluroso, pero eso no detenía para nada las compras que los chicos habían planeado. En términos generales la estaban pasando de maravilla. Sofía, Amanda y Annabella compraban en tiendas caras que Mónica no se podía costear, pero que igual entraba a mirar.


    —Nosotras entraremos a esta —dijo Annabella.                      


    —Está bien, yo estaré en la de enfrente —dijo Mónica.


    —Yo te acompaño Mónica —dijo Francis, siguiéndola.


    Entraron juntos a la tienda, no muy costosa, pero con cosas llamativas.


    —Mañana es mi primera presentación y estaba pensando en usar algo negro con rojo... —Francis la interrumpió.


    —¿Qué vas a cantar?


    —No te diré, es una sorpresa —dijo Mónica, sonriendo.


    —Juguemos algo divertido, yo elijo tres prendas y tu tres, si yo gano, terminas comprando uno de mis vestidos y bailaremos hoy, las canciones que yo desee —Mónica frunció el ceño ante una petición muy extraña.


    —Está bien —Sonó divertido y quería ver que potencial tenía Francis—, pero si yo gano —Lo pensó mejor—. Si yo gano me compras un gran oso azul —Francis frunció el ceño.


    —¿Y para que quieres un oso y azul?


    —¿Trato o qué?


    —Trato —Estrecharon las manos y así fue.


    Se dividieron la tienda y cada uno eligió tres prendas. Al cabo de veinte minutos ambos estaban en el probador. Primero iban las prendas de Mónica; colgadas en el gancho eran hermosos vestidos, pero en ella... lo pensaba dos veces, y además que Francis daba muy buenas críticas, sabía demasiado sobre moda, tendencias y proporciones. Mónica solo escuchaba y aprendía, escuchaba y aprendía. Al final termino dejando las que había elegido. Los argumentos de Francis le convencieron.


    Luego vinieron las prendas de Francis. El primero era blanco y muy ajustado.


    —¿Qué es esto? —Francis no dejaba de reír ante la cara de horror de Mónica—. Casi ni me veo, parezco un fantasma.


    Era un vestido largo con corte de sirena, pero era demasiado largo para Mónica.


    —Siguiente, calculé mal tu estatura, pensé que eras más alta y el blanco es pésimo —Mónica se giró a mirarlo, mientras Francis aguantaba la risa.


    —¡No te rías de mí! —Y los dos terminaron riendo.


    El segundo era rojo, tenía encaje y Mónica lo amaba, no dejaba de sonreír mirándose al espejo.


    —¡Es este! Es hermoso —Había olvidado por completo el trato que habían tenido.


    —Sí, es lindo, pero....


    —Pero ¿Qué?


    —Te vendría mejor un estampado —Mónica lo recapacito, cierto, se veía muy señorial—. Prueba con el siguiente.


    Así lo hizo y quedó en shock cuando se miró al espejo.


    Era un vestido negro, manga larga, con una falda volada y corazones rojos en todas las direcciones. Se veía perfecto en ella, y decía «Mónica» por todas partes.


    —¡Me encanta! —Miro a Francis. El chico estaba en fase de «Tonto viendo a una linda chica pasar»—. ¡Francis, reacciona!


    —Lo siento... Me quede pensando en marcianos —rieron.


    —¿Qué tal?


    —Perfecto —sonrió tan galante como siempre, haciendo sonrojar a Mónica.


    —Me llevo este. Allá tengo unos tacones rojos y... —Francis la interrumpió.


    —Mejor usa negros, con medias negras y un lápiz labial fuerte —sugirió, parándose detrás de ella.


     —¿Cómo es que sabes tanto de estas cosas?


    —Recuerda quien soy y donde vivo, además que si quiero tener mi propia línea de ropa debo estudiar —sonrió.


    Mónica quería saber más, quería que Francis le enseñara todo lo que la sabia sobre moda. Si bien le gustaba mantener su estilo de chica seria al vestir, siempre terminaba eligiendo prendas delicadas y elegantes.


     


    * * *


     


    —Buenos días —dijo Eva, entrando a la sala donde estaban los casilleros para los empleados, ahí estaba Hugo.


    —¿Lista para tu primer día? —preguntó, sonriendo.


    —Si claro. Creo que me da más miedo subir y bajar de esa silla a que alguien se ahogue —Hugo comenzó a reír.


    —Tranquila, son seguras, ven, te muestro —Salieron de ahí y se acercaron a la silla de Eva—. A la Sra. Carla también le daba pánico que alguien se cayera, por eso... —Eva lo detallo.


    —¿Pegaron la silla al suelo?


    —Algo así, la enterraron.


    —O sea, esto nunca se mueve de aquí.


    —Nunca, por eso son seguras —Eva suspiró, aliviada—. Estos son tuyos —Le entregó un silbato y unos lentes de sol—. Puedes subir y bajar de la silla, caminar por el lugar, pero nunca salir del perímetro de la piscina —Le señaló donde estaban los salvavidas—. Usted primero —Le tendió la mano para ayudarla a subir a su silla—. Tranquila, estoy justo en frente de ti, cualquier cosa, te ayudaré —sonrieron.


    —Gracias —Eva terminó de subir a la silla, sin pensar en el pánico, porque confirmó que era seguro, y la jornada comenzó.


    El día transcurrió con plena normalidad. Eva subía y bajaba de la silla, recorría la piscina, daba algunas indicaciones y ayudaba a ciertas personas que la necesitaran. Mónica y los demás almorzaron afuera y volvieron antes de las cuatro de la tarde al departamento.


    Encontraron a Iván y Diego jugando futbol en la sala. Habían movido todos los muebles, jarrones y cuadros que pudieran romperse.


    —¡Hola! ¿Se divirtieron? —preguntó Diego, maniobrando con el balón mientras Iván trataba de quitárselo.


    —La pasamos de maravilla, amor —respondió Amanda, intentando llamar su atención.


    —Y ustedes por lo que vemos no la pasaron tan mal —bromeó Mónica.


    —Tengan cuidado que el balcón está abierto y... —Pasó justo lo que Annabella iba a decir.


    Iván pateo muy fuerte el balón y este salió volando por el balcón.


    Todos se miraron sorprendidos, corriendo de inmediato a la baranda, pensando lo peor. 


     Eva estaba volviendo a su silla, luego de ayudar a una abuelita salir del agua, cuando el balón cayó frente a ella, asustándola; rebotó una vez y lo tomó, más que confundida, sorprendida.


    Miró hacia arriba y muy, muy, pero muy a lo lejos vio al grupo de chicos haciéndole señas desde el balcón de su habitación.


    —¿Y esa pelota, Eva? —preguntó Carla, acercándose a ella.


    Estaba en la piscina junto con las demás señoras, tomando el sol. No podía decirle que los chicos la lanzaron del balcón, los castigaría, otra vez.


    —Me la encontré acá —respondió—. Seguro es de algún niño —Carla asintió.


    —Espero estés disfrutando tu estadía —sonrió amablemente y se alejó.


    Eva miro hacia arriba y aun la observaban. Estaban dementes.


    Para las cuatro de la tarde había terminado su jornada. Se cambió y despidió de Hugo. Se verían nuevamente el lunes.


    Mientras caminaba a la torre para ir a la habitación, recordó que Mónica tenía ensayo en el comedor, así que fue a ayudarla.


    Entró al gran salón y solo había mesoneros recogiendo las mesas y el servicio de limpieza haciendo lo suyo.


    —Al fin llegaste —saludó Mónica—. Ella es la chica del sonido —dijo, presentando a quien sería su asesora musical el resto del verano.


    —Hola, chica del sonido —dijo Eva, haciéndola reír.


    —¡Lo siento! ¿Cómo era que te llamabas? —preguntó Mónica.


    —Anne —respondió, sonriendo—. Un placer Eva, me han hablado mucho de ti en la última media hora.


    Eva miro a Mónica, frunciendo el ceño.


    —Es que estaba muy dudosa en muchas cosas y tú eres mi conciencia en todo... ¿Dónde estabas? Te llame mil veces a tu teléfono.


    —Es que el teléfono esta por allá, perdido en la inmensidad de mi bolso playero. Pero a ver, ¿Que tienen? —Eva se sentó junto a ellas, frente a la computadora de Anne.


    Cumplieron con el horario y practicaron hasta las seis en punto. Mónica y Anne cohesionaban muy bien, todas las canciones habían sido un éxito, lo único que podía arruinarlo todo eran los nervios.


    —Nos vemos mañana a las tres que cierran las puertas del almuerzo y practicamos un poco más, con la escenografía y todo —sugirió Anne, guardando sus cosas.


    —Genial, nos vemos mañana Anne, gracias por todo —dijo Mónica, despidiéndose.


    Salieron del lugar que ya estaba lleno de gente, poniéndole empeño en su cena.


    —Tienes que concentrarte en Future love, que creo es la más peligrosa —sugirió Eva, iban hablando camino al edificio—. Debes escuchar el piano y seguirle el ritmo.


    —Mañana debería practicar con los zapatos que usaré, ¿Verdad?


    —Totalmente y deberías practicar con la ropa que usarás —Mónica recordó con eso su aventura de aquel día con Francis.  


    Le conto todos los jugosos detalles a Eva, hasta la penitencia que debía cumplir esa noche.


    —En fin, el tipo es todo un fashionista —dijo Mónica, en el ascensor.


    —Sería interesante salir con el de compras, es el amigo homosexual genial que nunca tuve —agregó Eva, pasando la tarjeta para abrir la puerta de la habitación—. ¡Hola! —Los chicos estaban en la sala, jugando en el Play.


    —¿Vamos a salir? —preguntó Mónica.


    —¿Qué hora es? —preguntó Francis, con la vista fija en el televisor.


    —Las seis y media —respondió Eva.


    —Salimos a las nueve —respondió Ludwig, haciendo un gol.


    —¡No! —se quejaron Diego y Francis, para menos, su equipo iba perdiendo contra el de Ludwig e Iván.


    —¿Y mis gemelos? —preguntó Eva, tomando un vaso de agua.


    —Llegan más tarde —respondió Ludwig.


    —Genial, estaremos en las profundidades de nuestra cueva por si nos necesitan —dijo Mónica y nadie la escuchó, todos estaban sumidos en su juego.


    —Por cierto, ¿Quién fue el idiota que se le ocurrió lanzar un balón por la ventana? —preguntó Eva.


    Iván le puso pausa al juego y se acercó de un solo salto a Eva.


    —No me delataste, ¿Verdad?


    —No, pero debí hacerlo.


    —¿Me delataste sí o no?


    —¿Qué no escuchaste? Te dije que no.


    —Es que hablas muy raro, Eva —se quejó Iván, suspirando del alivio—. ¡Gracias! —La abrazo y como si fuera un peluche la alzo por los aires, haciéndola girar por toda la sala.


    Eva sintió el vértigo. Iván era demasiado alto.


    —¡Bájame! —gritó, haciéndolos reír.


    —Lo siento —susurró el rubio, dejándola en el suelo, despeinada.


    —¿Qué pasa contigo, Iván? Eres muy alto. ¿Eres un alíen o algo así? —preguntó, buscando el balón en su bolso.


    —¡Eva! —le llamó la atención Mónica.


    No le molestaba la sinceridad de su amiga, sino la manera en cómo la expresaba.


    —¿Qué?


    —No soy un alíen, Eva, solo soy alto —Diego estaba sumido en risas, y Ludwig intentaba resistirse.


    —Sí, sí, alta es mi sinceridad, creo que te abdujeron de niño o algo así.


    —¡Eva! —La reprimió Mónica, otra vez.


    —¿No te gusta la gente alta, Eva? —preguntó Ludwig, poniéndose de pie.


    Su metro noventa y nueve no era de gratis.


    —No, de hecho, me agradan los hombres altos, son atractivos —Admitió Eva—. Solo que Iván me cargo y sentí un vértigo anormal —rieron.


    —Ay Eva, a veces dices unas cosas tan… raras —susurró Mónica, quejándose.


    —¡Inténtalo tú! ¡Para que veas a China desde allá arriba! —ironizó, aumentando las risas de Diego y Francis.


    —Que exagerada, no soy tan alto —dijo Iván.


    —Mides un metro noventa y tanto, Iván, un poco más de verde en tu vida y serias una palmera pensante que puede moverse.


    —¡¿Qué?! —Eso sí que hizo reír a Ludwig.


    —¿Y ustedes de que se ríen? Si son raros —susurró Eva. Sabia porque se reían, pero era más gracioso si hacia como que no.


    —Subiré a los hombros de Iván y te mostrare que no hay nada que temer —dijo Mónica, colocándose detrás de Iván, pero notando el pequeño detalle de la subida—. Aja, ¿Y ahora como me subo aquí?


    —¡Te dije! ¡Necesitas escaleras!


    —¡Ya no más por favor! —gritó Diego, sin poder controlar sus risas. Ya la panza le dolía de tanto esfuerzo.


    Iván se agacho y solo así Mónica pudo subir a sus hombros.


    Si, se sentía el vértigo.


    O ella era muy bajita o el muy alto. O las dos al mismo tiempo.


    —¿Logras ver chinos? —bromeó Iván.


    —No, pero veo el techo perfectamente —respondió Mónica, con el rostro a solo centímetros del techo.


    —Listo Iván, eres una palmera, lo siento mucho —susurró Eva.


    ¿Lo hacía a propósito solo para hacerlos reír o en serio Eva era así todo el tiempo? Se veía tan tranquila, pero su voz tan serena solo articulaba frases extrañas que, si bien eran para pensar que tenía algún problema, daban más risa que miedo.


    —¡No soy una palmera, solo soy alto!


    —¿Y que tú crees que son las palmeras? ¡Son altas! —rieron.


    —Ya Eva por favor, ya no puedo más… —susurró Francis, sudando de tanto reír.


    —Yo me voy, ustedes son raros —dijo Eva, riendo.


    —Discúlpenla, no sabe ni quiere saber cómo controlar su sinceridad —aclaró Mónica, bajando de los hombros de Iván.


    —Y que no lo haga —agregó Diego, calmándose.


    —¿No te dio vértigo, entonces? —preguntó Iván.


    —Por supuesto que no, más bien me deprimo por tan poca estatura que tengo —bromeó Mónica.


    Le había más que agradado, encantado, subirse a los hombros de Iván. Además, que la hizo sentir como una pluma, le hizo ver las nubes desde tanta altura.


    Mónica entro a su recamara y miró a Eva sentada al pie de la cama pasando los canales del televisor.


    Lo siguiente que Eva dijo, pensó que jamás lo escucharía.


    —Creo que estoy enamorada de Diego —dijo, en un solo hilo de voz, sonriendo, pero aun con la vista en el televisor.


    Mónica dejo caer su bolso en el suelo. No podía creerlo.


    —¡¿Qué?! ¿Un enamoramiento, enamoramiento o solo un me gusta?


    —Un enamoramiento al cuadrado —respondió Eva.


    —¡Doble, ¿Qué?! ¿Y cómo sucedió esto? —El chisme era más grande que el cansancio.


    Tomo asiento junto a Eva y escuchó el corto pero tierno relato.


    —¡Esto es increíble! —gritó Mónica, sorprendida.


    —No grites —pidió Eva, sonriendo—. No sé qué rayos pasó, lo único que recuerdo con claridad es un abrumador nerviosismo luego de eso. Cuando lo conocí sentí ese nerviosismo, pero es porque apenas lo conocía y el tipo es hermoso, pero esto es diferente —susurró Eva—. Jamás he sentido esto Mónica, ¿qué hago?


    —Primero hay que estar seguras que de verdad estás enamorada, y luego se ve que se hace.


    —Está bien —Eva suspiró.


    —¡Ven y te muestro todo lo que compre hoy! —gritó Mónica, buscando el poco de bolsas.


    Le mostró todo lo que había comprado y estuvieron hablando de ropa hasta un poco más de las siete y media. Luego de eso era momento para arreglarse.


    Eran casi las nueve y Eva ya estaba lista, acostada en la cama, aun viendo televisión. Llevaba un vestido negro que hacía juego con su chaqueta negra de imitación de cuero. Agregando el cabello en sus ondas naturales y su infaltable labial rojo.


    —¿Qué tal? —Mónica se paró frente a ella.


    Traía un vestido blanco, muy elegante y más aún combinado con un sofisticado blazer rojo. Mónica definitivamente sabía vestirse.  


     —¿Desde cuándo te vistes tan bien? Tendrás que actualizar mi guarda ropa, definitivamente —rieron.


    Annabella tocó a la puerta y las chicas informaron que ya estaban listas.


    —Nada de alcohol —susurró Eva, mientras salía de la habitación con Mónica.


    —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!


    —Porque mañana debes cantar y tienes cuidar tu voz hoy. Nada de alcohol, ni bebidas muy frías, ni andar gritando, ¿Sí?


    Lo detestaba, pero Eva tenía razón—. Está bien, jefa.


    Se acercaron a la cocina y Francis quedo flechado una vez más por Mónica. Su estilo era sexy, por su corto vestido, pero mantenía una elegancia impecable que la hacía ver muy deseable.


    Por cosas de la fortuna no fue el único en fijarse en ella.


    Iván también quedó atrapado. Sumergido en la inmensidad de su glamour y feminidad. ¿Cómo podía ser tan hermosa? ¿Acaso se esforzaba tanto por verse de esa manera o simplemente los planetas se alineaban para hacerla lucir más radiante de lo que era?


    —Te gusta mucho el negro, ¿Verdad? —preguntó Diego, acercándose a Eva.


    Se veía femenina, sí, pero no de una manera convencional. Toda de negro, pero con una sonrisa y una mirada confusamente tierna.


    —No, pero extrañamente casi toda mi ropa es negra —bromeó, haciéndolo reír.


    Le agradaba todo en ella, pero más que eso, le agradaba mucho ella.


    —¿En serio vas a una disco así vestida? —preguntó Sofía, sin creer lo que Mónica llevaba puesto.


    Para su gusto parecía que iba a un matrimonio o a un convento vestida tan formalmente. En cambio, ella tenía un vestido muy ajustado y brillante, que se acoplaba muy bien a su suave contextura.


    —No Sofía, me vestí por gusto —ironizó Mónica.


    —Vamos a bailar, no ha celebrar un culto ni hacer un ritual —dijo Amanda, también refiriéndose a la ropa de Eva.


    Ella, que igual a Sofía, se veía hermosamente provocativa, en un mini vestido color pastel combinado con su cabello rojo.


    Diego estaba ansioso por escuchar la respuesta de Eva, que seguro sería muy creativa.


    Eva la miro, suspiro, miro la hora en su celular, un tanto aburrida, volvió la mirada a Amanda, luego a Diego y se largó de ahí. Dejándola con las palabras en el aire y el insulto sin efecto.


    —Guao… que chica —susurró Diego, siguiéndola.


    Estaba impresionado. Cualquiera hubiera respondido o puesto una mala cara ante aquel comentario, pero Eva no. La ignoro por completo, como si Amanda jamás le hubiera hablado, como si no le importara lo que dijera.


    —¿Y mis gemelos? —preguntó Eva, dirigiéndose a Ludwig.


    —Los encontraremos allá. Si ya están todos, en marcha.


    Caminaron hasta el ya conocido club del hotel, repleto de personas, ruido, luces, humo y alcohol.


    —¡Este lugar es genial! —gritó Eva, en cuanto escucho la música.


    —Sí, aunque el olor a cigarro es terrible —susurró Mónica, cerca de ella.


    Subieron al primer piso, donde los esperaba una mesa, algunas bebidas y un poco de comida. El personal no tardó en reconocerlos y atenderlos de la mejor manera.


    —Creo que es hora de reclamar mi premio —susurró Francis, cerca del oído de Mónica.


    —No es ningún tipo de premio, así que no te sientas un ganador —susurró, siendo lo suficientemente dulce y hostil como para que Francis sonriera, mientras se le arrugaba la nariz por cómo le hablaba ella.


    —¿Vamos? —El francés le extendió la mano.


    —Por desgracia —Mónica sonrió, tomando su mano.


    Por más dura que fuera, había algo en eso, en ella, que le hacía sonreír, que le llamaba exageradamente la atención.


    —¿A dónde van? —Iván se levantó fugazmente al ver como su primo se llevaba a su chica.


    —¡A bailar! —respondió Mónica, sonriendo—. ¡Ya vuelvo!


    Iván volvió a su asiento, dudando un poco, pero trato de disimularlo.


    —¿Mónica no te contó? —le preguntó Eva. Había visto toda la escena desde que Francis pronuncio la primera palabra.


    —¡¿Sobre qué?! —gritó muy cerca de ella, aturdiéndola.  


    —Cálmate rubio, estoy junto a ti. Todos te ven tenso, trata de disimular, aunque sea —dijo, sonriendo.


    Iván la miro frunciendo el ceño. ¿Acaso Eva sabía que a él le gustaba Mónica?


    —De la especie de apuesta o reto que hicieron… —Le dio un pequeño resumen sobre la penitencia.


    —Entonces, ¿Mónica debe bailar con Francis las canciones que el desee?


    —Exacto.


    Eva no tenía idea de lo que había dicho Iván, solo sabía que había hablado en alemán y que seguro eran palabras fuertes, por su tono de voz al pronunciarlas.


    —Francis baila muy bien —susurró Iván, para sí mismo—. Bueno yo… voy a… a… Annabella, ¿Quieres bailar?


    La chica se distrajo solo unos instantes de su conversación con Sofía y Amanda, para darle un rotundo «no» a Iván.


    —Vamos, en serio quiero bailar —Eva comenzó a reír.


    —Ven, vamos a bailar —dijo, tomando la mano de Iván—. ¡Tú! —Señalo a Diego—. Párate, vamos a bailar —Diego soltó la copa que tenía y se levantó como un soldado—. Ustedes dos —Los gemelos la miraron—. ¿Bailan?


    —Bueno… normalmente una chica no me invita a bailar… lo hago yo, pero… —Feliciano siempre intentaba parecer un galán frente a Eva, pero eso nunca funcionaba. En momentos de respuestas cortas, Eva detestaba la verborrea.


    —¿Bailas o qué? Sé directo —Exigió.


    —Si señora —dijo en seco, uniéndose a Diego.


    —¿A dónde van? —preguntó Amanda.


    —A bailar —respondió—. ¿Vienes? —Todos se sorprendieron de que Eva estuviera preguntando eso.


    Hasta Sofía se sorprendió.


    —¡Sí! Si vamos —gritó Sofía, levantándose—. ¿Vienes Ludwig?


    —No, Alicia está por llegar, la esperare aquí —Y siendo tan solo ellos, podrían sus pies a funcionar.  


    Bajaron las escaleras apresuradamente, terminando en la gran pista de baile, reventando de personas felices, con vasos de alcohol y saltando de un lado a otro. Todos se fueron, directo a las escaleras, para bajar de la zona VIP a la pista de baile. Bajando, se encontraron a Alicia, quien solo los saludo y continúo su camino.


    —¡Yo pido junto a Diego! —gritó Amanda, corriendo al brazo de Diego.


    —¡Yo igual! —gritó Sofía, poniéndose al otro lado de su hermano.


    No dejarían que Eva se le acercara a Diego, no mientras puedan evitarlo.


    Hicieron un pequeño círculo dentro de la oscuridad con pequeños destellos de luces coloridas en el techo. Como no podían verse claramente, cada quien entro en su personaje, bailando como mejor le plazca.


    Iván tenía una perfecta vista de Francis y Mónica bailando a lo lejos. No estaban muy juntos, solo se tomaban de las manos, pero si estaban conversando y sonriendo.


    Quería admitirlo y al mismo tiempo no, pero sentía celos de no ser Francis en ese momento.


    La exagerada risa de Eva lo saco de su inspección. Cuando se fijó, la chica estaba haciendo una perfecta tontería con los gemelos. Era una de sus canciones favoritas y la estaba cantando sobre la espalda del diminuto Feliciano, que no era ni más alto ni más bajo que ella.


    Todos la estaban pasando de maravilla mientras él estaba preocupado de que su primo le quitara a Mónica. ¿Pero quién era ella? ¿Algo más que una amiga? No, pero, aun así, era solo una amiga.  


    —¡Iván! ¿Qué te pasa? ¡Únetenos! —Annabella lo despertó.


    Sin darse cuenta se había quedado petrificado, viendo a un punto fijo, que era Francis y Mónica.


    No podría dormir esa noche si no se terminaba de convencer que Mónica no era más que su amiga. Pero la preocupación continuaba ahí. Haciéndole girar la vista ocasionalmente para espiarlos.


    ¿Pero que quería él? En realidad, era eso por lo que debía preocuparse.


    Eva y Diego tropezaron con Iván, trayéndolo de vuelta a la realidad otra vez.


    —¡¿Qué pasa?! —preguntó, viendo a todos reírse.


    —¡Eva esta borracha! —gritó Diego entre risas, ayudándola a ponerse de pie.


    —¡¿Cómo?! ¡Si no ha bebido nada!


    —¡No tengo idea! —Continuaron riendo y bailando mientras Eva seguía moviéndose de un lado a otro «bailando» a su estilo.


    No estaba bailando en serio, solo se estaba divirtiendo.


    En ese momento de demencia Diego se detuvo en seco al no sentir sus chicles.


    —¡¿Amanda y Sofía?! —Le pregunto a Lovino.


    —¡No sé, seguro fueron al baño!


    —Si quieres voy a ver —Se ofreció Eva, al ver a Diego tan preocupado.


    —Está bien, nosotros vamos a subir —Eva asintió y se dirigió al baño, topándose con Mónica.


    —¡Eva! ¡Te extrañe! —gritó Mónica, abrazándola.


    —Solo nos separamos unos veinte minutos.


    —Ya sé, es que charlar con Francis es como estar en otra dimensión. El tipo sabe atraparte —rieron.


    Justo cuando iban a entrar al baño, Eva detuvo a Mónica, escuchando la conversación de las chicas.


    Adentro estaban Sofía y Amanda, pero eso no fue lo que la detuvo, sino la conversación que estaban teniendo.


    —¿Y si nos vuelven a atrapar? —preguntó Amanda.


    —Nadie nos va a atrapar, tonta. Estaremos con Verónica, esa será nuestra excusa —le respondió Sofía—. Hemos pasado mucho sin verlos, así que tranquila, no lo arruines. Ni tú, ni Diego, ni nadie, evitaran que lo vea esta noche.


    —Está bien… pero no te olvides de mí, yo tampoco lo veo desde hace mucho.


    —Como sea… ya sabes, apégate al plan.


    Escucharon los pasos de Sofía y Amanda acercarse, así que corrieron lejos del baño, huyendo hacia la barra.


    —¿Qué fue eso? —susurró Mónica, asustada.


    —¿Les sirvo algo señoritas? Parece que huyen de la ley —bromeó el chico que atendía el bar, haciéndolas reír.


    —Un poco de agua estaría bien, gracias —respondió Eva, sonriendo.


    —Agua entonces para mis mejores clientas de esta noche.


    —Gracias —respondió Mónica, tomando un poco.


    —Y entonces, ¿Quién de las dos es la que canta y quien es guardavidas? —Las chicas se giraron a verlo.


    ¿Cómo sabia eso?


    —Vamos chicas, todos dentro del gremio de empleados saben sobre las nuevas empleadas.


    —Yo soy Mónica, la que canta.


    —Y yo Eva, ya sabes lo que hago.


    —Maravilloso, soy Cesar, chileno por siempre, estudiante medio tiempo, barman tiempo completo.


    —¡Sabia que eras chileno! O al menos lo sospechaba… —dijo Mónica.


    —Guao, eres buena con los acentos. Cinco años en Barcelona y aún no pierdo la práctica —bromeó Cesar.


    —¿Qué haces por aquí? —preguntó Eva.


    —Problemas familiares —respondió Cesar—. Y mejor dejo de hablarles o sus chicos me golpearan —El chileno miro por encima del hombro de Eva, mientras limpiaba una copa.


    Vieron a Iván bajar las escaleras y caminar directamente hacia ellas.


    —Que no te intimide el grandote, es más blando que el yogurt —susurró Mónica, guiñándole el ojo.


    —Chicas, ¿qué tal? ¿No suben? —preguntó Iván.


    —Estábamos intercambiando palabras con uno de los del gremio de empleados —respondió Eva—. Cesar, él es Iván, Iván, él es Cesar —Se estrecharon las manos sonriendo.


    —¿Vamos? —preguntó Iván, extendiéndole la mano a Mónica.


    —Claro —respondió Mónica, tomando su mano amablemente, para levantarse.


    —No hay problema, menos mal se caminar sola —bromeó Eva, viéndolos irse juntos.


    —Tú amiga y el rubio creo que terminaran juntos —susurró Cesar.


    —¿Sabes guardar un secreto, Cesar? —preguntó Eva, acercándose al chico—. Yo espero eso mismo… —sonrió—. ¿Te veré mañana?


    —No faltare —dijo Cesar, sonriendo.


    En la mesa estaban todos y para su sorpresa, se habían unido Estefano, Verónica y algunos de sus amigos. Durante la noche los chicos hablaron de futbol y demás cosas que las chicas no entendían, pero no deseaban interrumpir. Agregando a ello, Francis volvió a escaparse con Mónica, dejando a Eva conversando con Estefano mientras Diego y los gemelos luchaban por quitárselo de encima.


    Ya eran más de las dos de la madrugada y Mónica estaba exhausta de tanto bailar.


    —Mis pies están sangrando —susurró, cerca de Eva cuando estuvieron de vuelta a la mesa.


    —¿Es en serio o es una expresión para decirme que no puedes caminar? —bromeó.


    —No es gracioso, en serio me duelen mucho.


    —Chicas, nosotros nos pasaremos a otro lugar, ¿Se nos unen? —preguntó Estefano.


    Las extranjeras se miraron, pensando lo mismo.


    Una no podía caminar más, y la otra no quería hablar más con Estefano.


    —No, gracias de todas formas —El chico se sorprendió por la respuesta tan directa y seca de Eva.


    —Son unas niñas, no las inviten, necesitan dormir temprano las nenas —se burló Sofía.


    —Entonces nos veremos luego —Estefano sonrió.


    —Seguro —respondió Eva, devolviéndole la sonrisa—. Diviértanse mucho.


    —Gracias. ¿Ustedes vienen? —Estefano se dirigió a Diego.


    ¿Qué debía hacer? Quería ir, pero también quería quedarse con Eva. Buscaba ayuda en ella, pero Eva estaba hablando con Mónica, ignorando sus dilemas. Suspiró, tomando una forzada decisión.


    —Claro tío, un rato no estaría mal —Se fue junto a Iván, Sofía, Amanda y Annabella.


    En el club quedaron Ludwig, Alicia, Francis y los gemelos, disfrutando un poco más de la noche.


    —Al fin —susurró Mónica, quitándose los tacones en cuando cerraron la puerta de la disco tras ellas.


    Tenía pequeñas ampollas en sus hinchados pies.


    —Dios… Francis te exprimió —bromeó Eva, viendo sus pies.


    —Totalmente.


    —No dejo de pensar en esa conversación de Sofía y Amanda. ¿De quién hablaban? Y más aún, ¿Por qué se lo esconden a Diego?


    —No tengo idea, pero es demasiado sospechoso, seguro tiene que ver con algún chico.


    —¿Tú crees? Pero se supone que Amanda está súper enganchada con Diego.


    —Por los clavos de Jesús, Eva, ¿Y tú le crees?


    —¿Por qué no habría de hacerlo?


    —¿Has visto cómo se viste? Es obvio que Amanda es una de esas chicas que juegan a dos, tres, cuatro puntas y se creen inocentes —Eva recordó lo que Diego le había comentado sobre ella.


    —Cierto… —Le dio la razón a Mónica—. Es una tonta —dijo de la nada. Mónica frunció el ceño, esperando la explicación de Eva—. Porque es fastidioso que este con esa intensidad y al final no quiera nada con el tipo.


    Rieron, mientras comenzaban los pasos hacia la torre.


    —Totalmente… —Hubo un silencio entre las dos—. ¿Te puedo confesar algo, Eva? —Eva la miro, frunciendo el ceño sarcásticamente. Mónica sonrió—. Bailar con Francis es divertido porque te hace sentir importante. Es un chico inteligente y gracioso, es todo un galán, pero… —Mónica dudó.


    —Pero no es Iván.


    —¿Ah? ¿Qué? No, no —rieron—. Me sentía examinada —hizo una pausa—. Como si me estudiara de pies a cabeza.


    —¿Y tan obvio era?


    —No sé si era obvio o no, para mí sí lo era.


    —Entonces no es tan inteligente como trata de serlo —susurró Eva.


    —Puede ser… —Una gota calló en la mejilla de Mónica—. Ay no… —Miro hacia el cielo, sintiendo más gotas en su rostro—. ¡Mi cabello!


    Corrió a esconderse bajo el techo de la entrada de la disco. No permitiría que la lluvia acabara con tanto esfuerzo y con la ropa tan divina que traía puesta.  


    Eva en cambio se quedó parada en su lugar, mirándola desde la lluvia.


    —¡¿Qué haces Eva?! ¡Ven! ¡Te puedes enfermar! —Le grito Mónica.


    —¡Estamos en Barcelona, Mónica! —Hacía mucho no se bañaba en la lluvia—. ¡Deja de ser tan niña y ven! ¡Te divertirás! —Eva se quitó los zapatos y comenzó a saltar en los charcos que dejaba la lluvia.


    —¡No Eva! ¡Sabes de qué color estoy vestida, ¿No?! —dijo, en contra de mojarse.


    —¡Si no quieres venir está bien! ¡Yo esperare aquí a que se detenga la lluvia! ¡Sintiéndolo!


    —¡¿Sintiendo a quién?! —preguntó, confundida.


    —¡A Dios! —respondió, con los brazos extendidos en el aire, buscando atrapar algunas gotas de lluvia.


    Usualmente no hacía cosas así. Siempre intentaba verse seria y respetable, por eso adoraba esos momentos de soledad, donde podía sentir plenamente sin ninguna interrupción.


    Mónica sonrió, mirando a Eva correr y reír bajo la lluvia. Tenía cuerpo de una mujer de veintiocho años, pero un corazón de una nena de diez.  


    Corrió hacia ella, siguiendo su ejemplo.


    Sabía que luego se arrepentiría de ensuciar tan hermoso vestido, pero valía la pena la diversión. Corrieron a través de las áreas verdes, rodando en el césped y escalando árboles. Parecían unas niñas con ropa sexy.


    —No sé tú, se me antojo un coco —dijo Mónica, viendo una palmera.


    —¿Sí? Pues que lastima, no subirás esa palmera.


    —¡Eva! ¡Rayos! Estamos en Barcelona y está lloviendo.


    —¿Y? eso no implica que debas morir —rieron—. ¡Ya se! ¡Vamos a la playa!


    —¡Carrera! —Mónica comenzó a correr en dirección a la playa.


    Le saco mucha ventaja a Eva, perdiéndola de vista. Se giró a ver dónde estaba su amiga, sin dejar de correr, hasta que choco abruptamente con algo, o, mejor dicho, con alguien.

  


  
    Capítulo 18


     


    Un oso azul.


     


    —Ese vestido es demasiado corto como para correr de esa manera —Era Iván.


    Sujetó firmemente a Mónica, casi suspendiéndola en el aire.


    —¿Iván? ¿Qué haces acá? —Junto a él estaba Diego.


    —Nos sentimos mal por dejarlas solas. Son nuestras invitadas —respondió el rubio.


    —Que lindos —susurró Mónica.


    —¿Dónde está Eva? —preguntó Diego.


    —Se supone que estaba detrás de mí, corriendo —respondió Mónica. Volvieron sobre sus pasos y encontraron a Eva sentada en el suelo a mitad del camino.


    Diego hecho una carrera en cuanto la vio en ese estado.


    —¡Eva! ¿Qué paso? —Se arrodillo junto a ella, sorprendiéndola.


    —¿Qué haces acá? ¿No fuiste con los demás?


    —No, pero eso no importa, ¿Qué paso?


    —Caí y me dio pereza levantarme así que estaba esperando que Mónica viniera por mí y sorpresa, me encontré contigo —sonrió.


    —¡Eva! ¿Qué te paso? —gritó Mónica, llegando a ellos.


    —Me caí —respondió, como si todo estuviera normal.


    —¿Te lastimaste? —preguntó Diego.


    —No tanto —respondió, mostrándole su ensangrentada rodilla.


    —Si claro, no tanto —ironizó Mónica.


    —¡¿En qué demonios pensaban al correr bajo la lluvia y descalzas?! —preguntó Diego, enojado—. Encima, ¿A dónde creen que iban? Son las tres de la madrugada, ¡alguien podría lastimarlas! —Eva se sorprendió al verlo de esa manera.


    —Diego, cálmate —susurró Iván, haciéndolo entrar en razón.


    Eva se veía asustada, hasta se había alejado de él.


    —Lo siento —susurró, levantándose. Ver esa mirada en Eva y más aún, haberla provocado él, le había devastado.


    —Está bien, volvamos a la torre —susurró Eva, tratando de aliviar la tensión.


    Caminaron en silencio. Eva adelante con Mónica, cojeando un poco, y atrás los chicos.


    —Tengo que decirle algo, lo que sea, su silencio me mata —susurró Diego, acelerando el paso para acercarse a ella.


    —¡Guao! Que frio hace, ¿No creen? —preguntó Iván, junto a Mónica—. De hecho, pensándolo bien, creo que deje mi chaqueta en la mesa, ¿me acompañas a buscarla, Mónica?


    —Claro —No fue muy difícil convencerla—. Nos vemos en la habitación.


    —Está bien, apresúrense que está comenzando a llover más fuerte —ordenó Eva.


    Una vez que se quedaron solos, el silencio los volvió a invadir.


    —¿Y eso que volvieron? —preguntó Eva, como si nada hubiera pasado.


    —Eva yo… lo siento, no debí haber reaccionado de esa manera —Diego la detuvo, para quedar cara a cara.


    —No hay problema.


    —No, si lo hay —Eva bajó la mirada—. Tú siempre eres sincera con todos, ¿Por qué conmigo no puedes serlo?


    —Está bien, si me asuste, no me lo esperaba… y pues, hace mucho alguien no se preocupaba de esa forma por mí —Diego suspiró. Si, la había asustado—, pero tranquilo, entiendo porque lo hiciste, la próxima vez tendré más cuidado.


    —Disculpa… lo menos que quería era asustarte.


    —Bueno ya, no me gusta estar así —sonrió—. ¿Qué tal si caminamos más rápido? Estamos parados a mitad de la lluvia —rieron.


    —Cierto, vamos —Continuaron caminando más rápido, tanto como Eva podía.


    —Hace mucho frio —susurró Eva—. ¿Por qué volvieron?


    —Porque somos unos idiotas, nos dimos cuenta que dejamos a nuestras invitadas solas —rieron.


    —¿Y Annabella también volvió?


    —No, ella se quedó con Sofía y Amanda, mejor así, alguien debe controlarlas.


    —¿Cómo nos encontraron?


    —Estas muy curiosa esta noche —ironizó Diego—. Fuimos a buscarlas a la disco, Ludwig dijo que se habían ido, luego vimos a Mónica corriendo a lo lejos y así las encontramos.


    —Pues, que oportuno —Diego se giró a mirarla. Estaba temblando y tenía los labios morados.


    —Estás helada.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Tus labios están morados.


    —¿Y por qué me miras tanto los labios? —bromeó.


    —¿Por qué haces tantas preguntas, mujer? —preguntó Diego, haciéndola reír—. Vamos, hay que movernos y tú eres muy lenta.


    —¿Me dijiste lenta?


    —Sí, lenta —Diego se detuvo enfrente de Eva, para que ella subiera a su espalda.


    —No me subiré a tu espalda, no quiero ser la causante de una lesión —bromeó Eva.


    —Sube tía, deja que te ayude —Claro que quería subirse a su espalda, además que la herida en su rodilla dolía mucho, no era malo ser llevada en la espalda de un hombre tan guapo.


    Si, Eva era muy lenta. Con Diego al mando llegaron más rápido a la torre. En la recepción estaban Iván y Mónica, esperándolos.


    —¿Qué pasó? —preguntó Mónica, la cual abrazaba la chaqueta de Iván.


    —Soy lenta —respondió Eva, sarcásticamente, bajándose de la espalda de Diego.


    Subieron al ascensor hablando de lo cómica que se veía Mónica corriendo rapidísimo en un mini vestido a mitad de la noche y bajo la lluvia.


    —En serio pensé que estabas huyendo de la policía, de un zombi o algo así, parecía la escena de una película de acción —dijo Iván, entrando en la habitación.


    —Hasta en mis peores momentos me veo de película —rieron.


    —Hablando de película… ¿Mañana no tienes una presentación? —preguntó Iván.


    Eva y Mónica se miraron, pensando lo mismo. Las dos dieron un súper grito al aire y corrieron a su habitación.


    —¡Rápido! ¡Quítate la ropa! —Escucharon decir a Eva.


    —¿Qué pasa? —preguntó Diego.


    —Que Mónica esta empapada y no puede enfermarse porque mañana debe cantar —Diego asintió, escuchando el desastre que estaban haciendo las chicas—. Le prepararé uno de esos tés que la abuela hacía, de esos que curan todo —dijo Iván, dirigiéndose a la cocina.


    —Y yo buscare algo para curar la rodilla de Eva —agregó Diego.


    En el cuarto de las chicas todo era un desastre. Mónica se había quitado toda la ropa y se había arropado en toallas y sabanas. Eva se secó las manos, tomo la secadora y comenzó a secarle el cabello. Tenían el aire acondicionado apagado y la ventana cerrada.


    —Bendito sea el momento en que a mí se me ocurrió saltar bajo la lluvia —Se quejó Eva, secando el cabello de Mónica.


    —¡¿Y si amanezco ronca?!


    —No vas a amanecer ronca, cálmate —Terminó de secarle el cabello en poco más de quince minutos, y alguien llamo a la puerta.


    —No abras, mi cabello esta horrible —Le pidió Mónica, tapándose con la sabana. Eva asintió y se acercó a la puerta.


    Afuera estaba Iván, con una taza en las manos.


    —Para Mónica, le hará bien.


    —No es brujería, ¿verdad?


    —No… bueno, no sé, mi abuela lo hacía, decía que quitaba todos los males —explicó Iván.


    —Espero que también quite el mal de amor —bromeó Eva.


    —Tú, chica, deberías cambiarte y atender tu rodilla —dijo Diego, sentado en la cocina, viéndolos, mientras comía un tomate.


    —Y tú, chico, deberías limpiarte el rostro, lo tienes lleno de tomate —Iván comenzó a reír—. ¡Hasta mañana niños! Gracias por todo —Eva besó la mejilla de Iván y le sacó la lengua a Diego.


    —¡¿Y tú rodilla?! —preguntó Diego.


    —¡Sobrevivirá! —respondió Eva, cerrando la puerta.


    —¡Muy graciosa, te espero aquí! —Había escuchado eso, pero estaba más interesada en atender a Mónica.


    Eva se cambió y procuro que Mónica tomara el té y se fuera a dormir. El día que ya había empezado era muy importante para las dos, así que todo debía salir bien.


    Salió de la habitación a buscar un poco de agua y se encontró a Diego aun esperándola, viendo la televisión en el sofá.


    —Pensé que ya te habías dormido —susurró Eva.


    —Te estaba esperando para curar tu rodilla —dijo, acercándose a Eva.


    —Está bien, ya no sangra —dijo, despreocupada, tomando un sorbo de agua.


    —Solo siéntate, no soy doctor, pero esto no debe ser muy difícil —pidió Diego.


    —Veamos que tienes —Lo retó Eva, sentándose al tope de la cocina, lista para ser curada.


    Diego recordaba claramente como su madre curaba sus seguidas heridas de rodilla, cuando era un niño y estaba comenzando en el futbol. Tomo un poco de alcohol y se preparó para desinfectar la herida.


    —¿Eso es alcohol? —preguntó Eva.


    —Dolerá, pero es necesario.


    La chica suspiro, resignada.


    —Tranquila, será rápido… —Fue rápido, pero fue igual de rápido que el corto grito de Eva—. Ya, ya, tía, está bien —susurró Diego, secando el resto del líquido con algodón.


    —Hace mucho no me lastimaba de esta manera —dijo Eva, soltando algunas lágrimas.


    —Yo siempre me lastimo de esta manera —admitió Diego, riendo, mientras untaba un poco de medicina para cicatrizar—. Mira —Estiró su pierna izquierda, donde, si bien eran sutiles, había huellas claras de grandes golpes y raspones.


    —Guao, mira como tienes… que horrible —susurró Eva, sorprendida—. No pensé que el futbol fuera tan peligroso.


    —Yo tampoco —rieron—, pero son los riesgos de tener un amor toxico.


    —Ciertamente —susurró Eva, aun viendo sus cicatrices, mientras Diego guardaba el botiquín de primeros auxilios—. Gracias por la cura, serias buen doctor, pero eres mejor futbolista.


    —Me quedo con el futbol, eso de abrir y cerrar personas no es lo mío —rieron.


    —¿Ya pensaste en la explicación sobre tu lugar secreto?


    No, lo había olvidado, pero sabía que lo tenía pendiente.


    —Lo olvide por completo —susurró, aun intrigado por ello.


    Eva suspiró, bajando cuidadosamente y tomando su vaso de agua, para ir a dormir.


    —Te diré lo que creo que paso esa noche, luego tú me dirás si me equivoco o no —dijo Eva.


    Diego la miro, confundido y ansioso por su respuesta.


    La chica se hizo esperar mientras se mordía los labios, pensando en lo que estaba a punto de decir.


    —No, mejor no te lo digo —agregó, alejándose.


    —¡Dime Eva! No dormiré esta noche con tanta intriga.


    Eva se detuvo a mirarlo antes de entrar a su habitación.


    —La confianza que tienes con tu madre no es la misma que tendrías con tu novia o con tus primos, por ejemplo —explicó—. Confianza, de eso se trata. Ahora piensa un poco… —hizo una pausa—. ¿Qué tanta confianza me tienes? —sonrió—. Esa pregunta te toca a ti, ¡se feliz, Diego! —Y sin más, cerró la puerta.


    «Confianza. Confianza… ¿pero de qué tipo?». Era lo único que pensaba Diego.


     


     


    * * *


     


    A la mañana siguiente el reloj marcaba casi las nueve y Mónica se despertó con el sol que entraba por la ventana. Fue al baño y al mirarse al espejo recordó que día era aquel. Hasta ahora, uno de los más importantes de su vida


    —Mierda —Ese día era su primera presentación y aun necesitaba comprar muchas cosas. Unas medias negras, pendientes para su vestido, un lápiz labial más fuerte, un oso azul y encima, debía arreglarse el cabello, cejas y manicura. Se acercó a Eva para despertarla y comenzar el día—. Eva despierta, debemos irnos ya, tengo muchas cosas que comprar y… —Un gemido la detuvo.


    —Me siento pésimo, Mónica.


    —¡¿Qué?! ¡No puedes enfermarte Eva! —gritó, frustrada—. ¿Qué sientes?


    —Me duele la cabeza, la nariz, la garganta, estoy muriendo —Mónica tocó su frente, estaba ardiendo en fiebre—. Escúchame Mónica. Vas a ir a despertar a Diego e Iván y les vas a pedir que te lleven a comprar las cosas, ¿Me escuchas? Yo estaré bien, tomaré una pastilla y seguiré durmiendo.


    —Está bien jefa —Mónica se puso manos a la obra.


    Se ducho y arreglo fugazmente. Salió de la habitación y corrió a la de los chicos. La abrió lentamente, no quería hacer un escándalo y que la vieran escabullirse. Todos dormían profundamente, Francis, Ludwig y los gemelos tenían la misma ropa de anoche, habían vuelto muy tarde o en su defecto muy temprano.


    —Iván —Lo movió un poco pero no funcionó. Recordó que tenía el sueño pesado, así que lo movió más fuerte, usando ambas manos. Hasta que reaccionó.


    —¿Mónica? ¿Qué pasa?


    —Oye, sé que es súper temprano y debes estar muy cansado, pero necesito tu ayuda. Debo ir a comprar unas cosas y no tengo a nadie que me lleve, por favor, por favor, ayúdame Iván —El rubio no podía resistir esa mirada.


    —Estoy listo en quince minutos —Mónica sonrió.


    —Muchas gracias Iván, eres el mejor —Iván se levantó y Mónica lo abrazó, sorprendiéndolo.


    «Nada mal para empezar el día» pensó, disfrutando aquella sensación.


    —Por cierto, Eva enfermó, ¿Crees que Diego pueda quedarse con ella mientras no estoy?


    —¿Qué sí creo que puede quedarse con ella? ¡Já! Solo en cuanto mencione «Eva» y «enferma» saltará de la cama —rieron discretamente.


    Mónica salió de la habitación e Iván comenzó a alistarse. Se ducho rápido y mientras se vestía, despertó a Diego.


    —Diego… despierta.


    —¿Sabes qué hora es, Iván?


    —Sí, son las nueve con quince minutos de la mañana, esto es de vida a muerte —Diego frunció el ceño, sin abrir los ojos—. Eva te necesita —El chico saltó de la cama.


    —¿Qué le pasa?


    —Ve a su habitación y lo sabrás —Diego se levantó y antes de que abriera la puerta Iván lo detuvo—. Hermano, primero ponte pantalones —Le sugirió, riendo.


     


    * * *


     


    —Así que te quedarás con Eva hasta que yo vuelva, ¿Me copias? —explicó Mónica, dándole unas instrucciones a Diego en la sala.


    Diego llevaba unos bermudas y una sudadera gris, estaba todo despeinado, con un ojo cerrado y uno abierto, aún con mucho sueño.


    —Te copio —logró responder, en realidad no había escuchado nada.


    —Pues no pareciera, tienes cara de zombi —dijo—. Sígueme —Lo tomó del suéter y lo arrastro a su habitación. Entraron y Eva estaba enterrada entre las sabanas—. Eva.


    La llamo Mónica, desenterrándola poco a poco. Solo se escuchó como respuesta un: «ummm».


    —Saldré con Iván a hacer las compras, Diego se quedará contigo mientras no estoy, ¿De acuerdo? Será tu esclavo por esta mañana, así que trátalo como tal.


    Eva abrió un ojo y se encontró con un Diego bien dormido, pero parado frente a ella. Mónica salió de la habitación y los dos quedaron en silencio. Él no se movió, se quedó ahí parado, con las manos en los bolsillos y los ojos cerrados.


    —¿Te quedarás ahí parado o qué? Acuéstate junto a mí —le ordenó Eva.


    —Estaba esperando que me dieras permiso —Diego hizo caso y se adentró en las sabanas, junto a Eva.


     


    * * *


     


    —¿Listo? —Le pregunto Mónica a Iván, saliendo de la habitación. El rubio tenía una franela gris, lentes de sol, una gorra y una taza de café en las manos.


    —Afirmativo —Tomó otro sorbo de café y dejó la taza vacía sobre la mesa.


    —¿Crees que Diego está capacitado para encargarse de Eva? —preguntó preocupada mientras iban en el ascensor.


    —Más que capacitado creo que es acertado haberlo dejado a él, ya que en estos momentos no hay otro chico que quiera estar con Eva tanto como Diego —Mónica sonrió—. ¿Qué vamos a comprar? —preguntó Iván, mientras salían del ascensor.


    —Necesitamos cosas femeninas y un gran oso azul.


    —¿Oso azul? —preguntó Iván, abriéndole la puerta del taxi.


    —Sí, oso azul, no preguntes por qué, ya lo veras.


    —Ahora me asusta preguntar por qué… —El taxi los llevo a un centro comercial.


    Entraron, y antes de comenzar la cacería, Iván se detuvo a comprar más café.


    —A ver, ¿Qué cosas «femeninas» necesitamos? —preguntó, mientras esperaban el café.


    —Pues, ya que preguntas… —Mónica se detuvo a buscar la lista que escribió, dentro de la inmensidad de su cartera.


    Fue la ocasión apropiada para que Iván la detallara mejor. Estaba muy sencilla esa mañana, nada comparado con la noche anterior, pero al mismo tiempo se veía igual de hermosa. Un moño alto, chaqueta de jean, pantalones azul cielo, zapatillas negras y lentes de sol.


    —Necesitamos lápiz labial, pintura de uñas, pendientes, unas medias y un oso —Leyó torpemente, adivinando lo que había garabateado en una servilleta, mientras iban en el taxi.


    —Aquí tienen sus cafés, señor —interrumpió la cajera.


    —Gracias —Iván le extendió un café a Mónica y él tomó un sorbo del suyo—. Entonces, latina… comencemos.


    —Pero antes… ¿Qué es esto? —Mónica detallo su vaso, en la tapa tenía escrito un número de teléfono.


    —Es un… ¿Número de teléfono? —Se miraron y fruncieron el ceño.


    Voltearon al mismo tiempo y la cajera los miraba desde lejos, sonriendo y saludando a Iván coquetamente.


    —De hecho… creo que es el número telefónico de ella —susurró Iván, bromeando.


    Mónica entrelazo su brazo con el de él, como una reacción sin racionalización previa. Ni siquiera sabía porque lo había hecho, solo quería alejarlo de aquella chica.  


    —Pues se equivocó de vaso al escribirlo… —Lo jaló para que comenzaran a caminar.


    Iván sintió un leve, pero muy leve destello de celos por parte de Mónica… y le encantó.


    Caminaron sin rumbo alguno mientras Mónica lo sujetaba firmemente. Iván pudo notar lo tensa que se había puesto. Daba pasos largos y pesados, tomando un sorbo de café cada cuatro pisadas. Debía hacer algo para relajarla.


    —¿No estamos buscando algo así? —Iván señalo una tienda diagonal a ellos.


    Era la tienda oficial de Elle Barcelona.


    —Sí, pero… no tan cara —Iván no pudo verlo, pero a Mónica le brillaron los ojos con solo ver la fachada de la tienda.


    —Vamos allá —Mónica lo detuvo, pero no la dejo hablar—. Vamos a ver Mónica —La convenció.


    Entraron y Mónica prácticamente le tiró su café a Iván, al cual atrapo en el aire. La chica corrió al estante del lápiz labial. Ordenados por color, todos eran brillantes y hermosos. Una señorita los atendió, invitando a Mónica a probar algún labial; obvio acepto con gusto, le dio su cartera a Iván y siguió a la encargada. El rubio también las siguió, sintiéndose más femenino de lo que debería.


    Mónica intentaba hablarle a Iván sobre colores y texturas, como si fuera Eva, pero era caso perdido, el chico no entendía nada. Solo estaba ahí parado, con dos vasos de café en la mano y una cartera roja no muy masculina colgando de su hombro.


    —¿Qué tal este Iván? —Mónica lo sacó de sus pensamientos.


    Se había pintado los labios de un rojo demasiado sensual para las diez de la mañana y para un Iván poco preparado psicológicamente.


    —Pues, es muy… muy… —No sabía que decir, se le había trancado la lengua, otra vez—. Es muy… ¿Femenino? —La chica que los atendió no pudo evitar reír en susurros. Mónica sonrió; Iván era más lindo cuando no sabía que decir.


    —¿Cuánto cuesta, señorita? —preguntó Mónica.


    —Treinta y seis euros —Mónica casi vomita su café.


    —Gracias, pero… —Iván la interrumpió.


    —Nos lo llevamos —Mónica se giró a mirarlo, ¿Qué hacía?—. ¿Qué? ¿Ahora no puedo comprar un lápiz labial sin ser mirado de esa forma? —se excusó.


    —Y justo vas a comprar el que a mí me gusta —susurró Mónica, irónicamente.


    —Tal vez quiera regalártelo.


    —No Iván, no puedo, conseguiremos otro más barato y….


    —Mónica —La miró—, estoy sosteniendo dos capuchinos y una cartera roja de una forma muy poco masculina en mi hombro, mi mañana se acaba de iluminar, dejándome ciego, y... —Mónica lo interrumpió.


    —¿Y qué tiene que ver eso con que tú lo pagues?


    —Realmente nada, solo quería decirlo —Mónica sonrió—. Igual pretendo comprarlo —La chica no dijo nada, se quedó en silencio, sonriendo mientras Iván pagaba todo—. Opino que fue una buena inversión —comentó el rubio, mientras salían de la tienda. Le entrego su cartera a Mónica y él se quedó con la bolsa.


    —Ni siquiera vas a usarlo.


    —Esa es una de las razones por las cuales creo que fue una buena inversión —bromeó, haciéndola reír.


    La mañana juntos fue simplemente perfecta. Fue como poner una canción de fondo y dejarse llevar. Saltaban de tienda en tienda, bromeando sin parar. Mónica hasta le pintó las uñas a Iván, y dejó que él se las pintara a ella. Su pulso era tremendamente horrible, pero fue muy tierno y encantador ese momento entre los dos. Varias veces Mónica se molestaba porque Iván quería pagarlo todo. Decía que, si él no pagaba, su orgullo alemán se vería afectado. Y siempre se excusaba diciendo que eran regalos.


    —¿Qué falta? —preguntó el rubio, sentándose en una banca.


    —El oso azul.


    —¿Dónde pretendes conseguir ese oso?


    —En una juguetería tal vez —respondió sin ninguna dificultad—. Vamos, arriba grandote, cuando terminemos te daré una sorpresa —Mónica se levantó y le guiño un ojo a Iván.


    —¿Sorpresa? ¿Qué clase de sorpresa? —La chica comenzó a caminar.


    —¡Ven y lo sabrás!


     


    * * *


     


    Ya eran casi las doce del día y Eva no se había movido mucho. Estaba frente a Diego, abrazaba a una almohada y con la sabana hasta el cuello. El chico suspiró, se levantó lentamente y fue a su habitación. Todos dormían aún. Tomó uno de sus gorros y volvió con Eva. Trató de ponérselo en la cabeza lo más lento y suave posible para que no se despertara.


    —Diego… ¿Qué haces...? —Logró susurrar, dejándose llevar.


    —Te pongo este gorro, te mantendrá caliente.


    —Gracias… —logró susurrar—. ¿Qué has pensado?


    —Estas ansiosa por una respuesta —dijo Diego, volviendo a su posición de antes, frente a Eva.


    —¿Tú no? Es un misterio hasta ahora —bromeó, riendo.


    —Creo que la mejor respuesta sería que solo lo hice y ya.


    —Esa es la peor respuesta —rieron—, no quieres pensar, eres muy perezoso.


    —Yo no soy perezoso —se defendió riendo, sin creer que Eva lo había llamado de esa manera.


    —Ya sé, estabas borracho y ya —rieron.


    —Tampoco estaba borracho, cuando salgo con chicas no bebo.


    —¿Por qué?


    —Educación, papá me ha enseñado a moderarme frente a las mujeres.


    —Claro… ¿Cuántas novias has tenido, Fernández?


    Las alarmas de Diego sonaron. Esas eran el tipo de preguntas que hacían las chicas cuando estaban interesadas más de lo usual en un chico.


    —No lo sé —solo respondió eso para bromear y ver la reacción de Eva.


    —¡Dios! Que puto eres —dijo Eva, riendo tanto como la mucosidad en su nariz le permitía.


    —¡Me llamaste puto! —gritó Diego, sin creerlo—. Solo mis primos me han llamado de esa forma.


    —Bueno, me uní al club.


    —¿Y tú?


    —¿Y tú qué? —respondió Eva, cerrando los ojos para seguir durmiendo.


    —¿Cuántos novios has tenido?


    —No he tenido novio nunca.


    No esperaba esa respuesta.


    —No, en serio tía, dime —No le creía en absoluto.


    —No miento Diego, mi vida amorosa está en cero —aclaró Eva, viéndolo directamente—. Nunca ha comenzado —bromeó, riendo.


    —¿Es en serio? —Aún no le creía.


    —¡Que te digo que sí!


    —Lo siento, es… es… es increíble, ¿Cómo no has tenido novio aun?


    —¿Cómo que como no? No teniendo, no me he enamorado —Se miraron y Eva notó lo sorprendido y confundido que estaba su acompañante—. Si he tenido como dos pretendientes, pero tenía doce años Diego, estaba más pendiente de otras cosas que de un novio —aclaró Eva, cerrando los ojos otra vez—. Vamos a dormir.


    —Aún estoy sorprendido… —susurró, pensando—. Eres muy exigente, tía —Eva sonrió.


    —Quizás, luego me dirás si es así o no —dijo, sin dejar de sonreír—. Puedes ser mi asesor en el amor, el chico que trabaja conmigo es muy lindo, no es un mal partido.


    —¡¿Hugo?! No, no —se apresuró, intentando alejar a Eva de esos pensamientos—. Hugo es un mal partido, no.


    —¿Por qué no? Es guapo, simpático y amable.


    —Sí, pero no es tú tipo.


    —Ni si quiera sabes cómo son mis tipos.


    —¿No tenías sueño? Vamos a dormir —dijo, acomodándose junto a Eva, ya no quería hablar más del tema.


    Algo le había enfurecido, pensar que a Eva le gustaba otro chico que no fuera él, le hacía corto circuito.


    —Eres muy gracioso, Diego —susurró Eva, sonriendo.


    El silencio reino en Eva, pero Diego no pudo dormir pensando en lo que había sucedido. Que Eva no haya tenido novio nunca, que le guste Hugo y no él, eran muchas cosas, pero aun en tanta confusión, estaba clarísimo que la chica le fascinaba.


    La miraba respirar, hundida entre las sabanas, con el rostro más rojo de lo usual y sumida en el sueño. Debía resistir, pero no quería hacerlo, así que tocó su rostro, suavemente para que no lo descubrieran.


    Con su dedo índice recorrió sus labios, las líneas de su nariz, de sus ojos y cejas, hipnotizado por lo que su presencia le hacía sentir


    No le agradaba la idea de que Eva estuviera enferma, pero para ser sincero… lo estaba disfrutando.


    Cuando más ahogado en la plenitud estaba, Eva despertó. Tomó su mano en el aire y frunció el ceño. Había estado despierta todo el tiempo, pero al igual que él, estaba delirando en lo que el tacto de Diego le hacía sentir.


    —¿Qué haces? —preguntó.


    ¿Qué respondería? Estaba muy avergonzado.


    —Nada.


    Sabía que recibiría una cachetada, un insulto o una patada y terminaría fuera del cuarto, por andar de curioso y tocón. Pero nada de eso sucedió.


    Eva lo volvió a sorprender.


    Tomo su mano y la puso suavemente sobre su mejilla, cerrando los ojos.


    —Duérmete —susurró finalmente, ahora acariciando la mano de Diego sobre su mejilla.


    ¿Cómo podía estar tan relajada? Usualmente las mujeres se intimidaban con la presencia de Diego, se mostraban tímidas ante su sonrisa o voz, y haciéndose respetar, se hacían las fuertes ante el tacto del chico. Pero Eva no. Ella no sonrió, no se sonrojó, no lo golpeó, no se enojó, solo se dejó llevar.


    Quería preguntar qué había pasado, por qué no lo había golpeado, por qué permitió que mantuvieran el tacto. Estaba confundido pero encantado. Eva acarició su mano por poco tiempo hasta que cayó dormida, uniendo su mano con la de él.


     


    * * *


     


    Iván y Mónica recorrieron todas las jugueterías existentes en el centro comercial, sin un resultado positivo. Ya estaban cansados de tanto caminar y no tenían éxito.


    —Es en vano Mónica… no conseguiremos un oso azul en ninguna parte —dijo Iván, mientras salían del centro comercial.


    —Creo que tienes razón… en serio deseaba ese oso.


    —¿Tan importante es?


    —Sí, lo iba a utilizar hoy en mi presentación —¡Bingo! Al fin había confesado para qué era el oso azul.


    —¿Obligatoriamente debe ser azul? ¿No puede ser marrón, blanco, no sé, otro color más normal? —bromeó Iván, mientras le abría la puerta del taxi.


    —No Iván, un oso azul es perfecto, es lo que necesito.


    —Que determinación —bromeó, haciéndola reír.


    Mónica no dejó de hablar en todo el camino sobre lo maravillosas que eran las cosas que Iván le había «regalado». Las comparaba con cosas que muchas veces el rubio no comprendía ni lograba visualizar la comparación, y por ello debía preguntar de qué estaba hablando. Le agradaba escucharla hablando de sí misma, el rostro se le iluminaba más de lo usual.  


    Pasaron frente una casa que tenía una venta de garaje afuera; un gran punto azul con ojos artificiales y listón rojo llamo la atención de Iván.


    —¿No buscas un oso así? —dijo, señalándolo sobre el hombro de Mónica.


    La chica volteo y de inmediato grito ¡deténgase!, asustando al taxista, pero logrando su cometido. Saltó fuera del taxi y corrió directamente hacia el oso.


    —¡Espérame! Aquí tiene señor, disculpe —dijo Iván, excusándose con el taxista y corriendo tras de Mónica.


    —¡Lo logramos Iván! ¡Es este!


    Era un oso de peluche como cualquier otro, solo que azul cielo.  


    Un anciano de dulce sonrisa, lentes grandes y algo encorvado se les acercó.


    —Al fin alguien pregunta por el —Sonrió, mostrando sus dientes artificiales—. Tiene mucho tiempo guardado, es hora de que alguien más le de cariño.


    —¿Es de su nieta? —preguntó Mónica.


    —No, era de mi esposa —El hombre suspiró, aun sin dejar de sonreír—. Se lo compré en nuestro primer aniversario, en ese entonces teníamos la edad de ustedes. Ella se lo tomó muy en serio, como si le hubiera pedido matrimonio y el oso fuera el anillo de bodas —rieron.


    «No importa a donde fuéramos, no importa cuánto nos mudáramos de ciudad, ella siempre cuido este oso. Cuando yo no estaba en casa, lo abrazaba como si me estuviera abrazando a mí. Fuimos felices mucho tiempo, enamorados todos los días, como ustedes ahora».


    Iván y Mónica se miraron, sonriendo de forma tímida. Sorprendentemente ninguno de los dos negó el hecho de que el anciano creyera que eran novios o que estaban enamorados.


    «Aun teniendo ochenta años, tomaba la mano del oso y la apretaba fuerte, fuerte. Hace tres años, la cinta roja alrededor de su cuello comenzó a romperse. Por más que mi esposa lo arreglara, volvía a descoserse… un día, terminó rompiéndose, y con ella se fue la vida de mi esposa. Murió hace tres años, feliz debo decir. Luchó hasta el último segundo, pero ya estaba cansada, por más que la sostuviera, ya no resistía” 


    Iván se giró a ver a Mónica; estaba llorando mientras escuchaba la historia del abuelo. Sintió el impulso de hacerle saber que él estaba ahí, junto a ella, que no se sintiera sola. Así que tomó su mano, y Mónica la apretó fuerte. Giró la vista y los dos sintieron esa descarga eléctrica cuando sus miradas chocaron. Los planetas se alinearon para que ellos sintieran lo mismo.


    El anciano continúo con su relato. «Antes de morir me dijo: Sé que estas viejo y ya casi no ves, pero más te vale repares el oso. Él es más fuerte que nosotros, nos mantuvo juntos toda nuestra vida y ahora debes dárselo a alguien más… Y cerró sus ojos, sin que yo pudiera responderle. Así que lo reparé y es momento de dejarlo a ir. Debo admitir que hay veces en que percibo su mirada a través de este oso. Extraño, ¿No creen?»


    —Para nada —dijo Iván, bromeando; algo le decía que Mónica no podía hablar—. Definitivamente lo llevaremos.


    —Para ustedes, tres euros y la bendición de este viejo anciano —bromeó el viejo, riendo.


    —Nosotros no… —susurró Mónica, aclarándose la garganta—. Nosotros no estamos juntos, señor —admitió.


    —¿Ah no? ¡¿Y que están esperando?! ¡Debes decírselo pronto amigo! ¡Y usted señorita, debe dejarse amar por este joven!


    No sabían cómo tomar ese consejo. Si en serio o en broma.


    —Gracias señor —Le agradeció Iván, con un apretón de manos.


    —Gracias señor —Mónica lo abrazó fuerte—. Fue un placer conocerlo y escuchar su historia.


    —El placer es todo mío, señorita —Sonrieron y dieron marcha.


     


    * * *


     


    —Eva… —susurró Diego, despertándola suavemente. Pronto llegaría la sopa de pollo que le pidió.


    —¿Qué pasa? —preguntó en seco, sin abrir los ojos—. ¿Por qué separaste tu mano de la mía? ¿Y con quien estabas hablando por teléfono?


    —Te pedí una sopa y… —Sonó el timbre—. Y ahí llego tu sopa —Se levantó y salió de la habitación, encontrándose a sus primos desayunando en la cocina—. Buenas —saludó, directo hacia la entrada.


    Francis escupió su café, Ludwig le hecho demasiada miel a sus panqueques y los gemelos junto a Sofía y Amanda, saltaron a atacarlo.


    —¡¿Qué demonios hacías ahí adentro, Diego Alejandro?! —gritó su hermana.


    —Silencio, Eva está enferma —respondió, recibiendo la sopa.


    —¡¿Y tú la estas cuidando?! —Volvió a gritar.


    —Sí —respondió, sin ninguna dificultad.


    —Pensábamos que los cuatro habían salido —dijo Francis.


    —No, Iván salió con Mónica —aclaró Diego, buscando una cuchara.


    —¡¿Qué?! —Todos miraron a Francis a causa de su grito—. Digo… guao, que café tan delicioso.


    —¿A dónde fueron? ¿Cómo esta Eva? —preguntó Ludwig.


    —Fueron a comprar cosas «femeninas» —Ludwig abrió los ojos, sorprendido. Annabella comenzó a reír y Francis se levantó bruscamente de la mesa.


    —¡¿Cosas femeninas como qué?! ¡Se más específico Diego Alejandro! —exigió, pensando en lo peor.


    —¡No me digas que la embarazo! —gritó Lovino, pensando lo mismo que Francis.


    Todos se levantaron y llenaron a Diego de preguntas acusadoras.


    —¡¿Y qué le estás haciendo a mi Eva?! —gritó Feliciano.


    —¡Epa! —Todos se giraron a ver a Eva, desde la puerta de su habitación—. ¿Qué pasa acá? ¿Por qué gritan? —Amanda identifico la gorra de Diego de inmediato.


    —¡Tú! ¡Zorra! ¡¿Por qué tienes esa gorra?! —Amanda corrió hasta Eva, dispuesta a atacarla, pero antes de que pudiera entrar, la puerta se cerró en su cara.


    El escándalo volvió. Todos gritaban mientras Diego, Ludwig y Annabella trataban de calmarlos, pero era en vano. Diego intentaba detener a Amanda, la cual luchaba por abrir la puerta de la habitación de Eva, mientras Ludwig intentaba que los gemelos y Francis no ahorcaran a Diego, y Annabella intentaba detener los gritos de Sofía.


    Un fuerte silbido los detuvo. Se giraron, y para su sorpresa, eran Mónica e Iván.


    —¿Qué carajos pasa aquí? —preguntó Iván.


    —¡¿Dónde estaban?! —gritó Lovino.


    —Yo necesitaba comprar unas cosas para mi presentación de esta noche, Iván me llevo porque Diego se quedó a cuidar a Eva —explicó Mónica, algo confundida.


    Todos suspiraron.


    —Ven, se los dije, nadie esta embarazado —bromeó Annabella.


    —¡Problema resuelto! Ahora, permiso —Diego se abrió paso y entro a la habitación, a llevarle su sopa a Eva.


    —¿Qué pasa allá afuera? —preguntó Eva, sentada en la cama.


    —Mi familia esta demente —Eva lo miró, sonriendo—. Después te explico, ahora, toma tu sopa.


    —Creo que por eso tu familia me cae bien —susurró Eva, riendo.


     


    * * *


     


    Luego de dejar algunos puntos en claro y rechazar una invitación a la playa, Mónica desapareció en su habitación, encontrándose a Eva tomando sopa y Diego mirándola fijamente, mientras escuchaba el futbol.


    —¿Y más o menos? —preguntó, sin comprender por qué se miraban tanto.


    —No lo sé, yo solo estoy comiendo mi sopa y Diego solo está ahí, viéndome —respondió Eva, sonriendo.


    —Estoy buscando que se intimide —aclaró Diego, aun viéndola.


    —Eso es en vano, Eva no se intimida por nada.


    —¿Cómo no? Tiene que haber algo que la intimide.


    —¿Para qué quieres intimidarme? —preguntó Eva, confundida.


    —No lo sé, las chicas siempre se intimidan, ¿Por qué tú no?


    —Hay chicas que no se intimidan, Diego —aclaró Mónica, ordenando las cosas que compro.


    —Otra incógnita más —dijo Eva, riendo—, se te están acumulando Fernández, deberías pensar rápido.


    —Bueno, gracias por tus servicios esclavo, perdón, Diego —dijo Mónica, abriendo la puerta—. Puedes retirarte.


    —Pero Eva aún no termina su sopa.


    —Yo veré que la termine —sentenció Mónica, echándolo de la habitación.


    —Gracias por cuidarme, Diego —dijo Eva, sonriéndole antes de que saliera de la habitación, pero Mónica no le dio tiempo a Diego de responderle. Lo empujo fuera y cerró la puerta.


    —¡Pasaron muchas cosas, Eva! —gritó Mónica, sentándose junto a ella.


    —¡¿Qué te pasa?!


    —Me gusta Iván… —sonrió.


    —¿De gustar, gustar o de gustar?


    —Gustar, gustar, gustar —hizo una pausa, tomando aire—. Es un amor Eva, es decir, no dejo que pagara cosa alguna, todo lo pago él, ¡hasta dejo que le pintara las uñas! —Eva comenzó a reír.


    —¿En serio?


    —¡Sí! Pero le quite el esmalte porque no quería que se burlaran de él… y mira, el me pinto la uñas —Mónica se las enseño, estaban horribles.


    —Bueno… debo decir que su pulso no es nada ortodoxo, seguro no aprobó «Tijeras I» en preescolar —rieron.


    —Y cuando fuimos a comprar el oso, el señor que lo estaba vendiendo nos contó una historia de amor bellísima.


    La siguiente hora la pasaron conversando, Mónica le conto todo detalle de lo que había hecho con Iván.


    Sí, se sentía enamorada.


     


    * * *


     


    Ya eran casi las cinco y media de la tarde y debían irse.


    —¡Vamos chicas! Los viejos se van a molestar si llegamos tarde —gritó Ludwig, desde la sala.


    Tenían una cena familiar a las seis y luego se quedarían para la presentación de Mónica a las ocho.


    —Estoy nerviosa —susurró Mónica, saliendo apresurada de su habitación.


    Corrió a la cocina, tomó un vaso, lo llenó de agua y se lo bebió violentamente—. Con razón muchos cantantes se drogan antes de salir a… —Se giró, dándose cuenta que todos los chicos en la sala la miraban fijamente.


    —¡Mónica, te ves hermosa! —gritó Annabella, acercándose a ella.


    Iván sintió ese flechazo otra vez. Tenía los rulos bien definidos y los labios pintados del lápiz labial rojo que él le regaló esa mañana. Su vestido era corto y sensual, pero dulce, como ella. Sus tacones negros eran muy altos, pero sabía manejarlos. Sin las medias negras podría verse muy atrevida, pero así, así se veía perfecta y todos estaban de acuerdo.


    —¿Esta conferencia que o qué? ¿Qué estamos mirando? —preguntó Eva, trayéndolos de vuelta a la realidad.


    —Lo siento, momento masculino —dijo Ludwig, volviendo en si—. ¿Ya estamos listos?


    —Casi, falta Sofía —respondió Feliciano.


    —¿Y tú planeas ir vestida así? —preguntó Amanda, mirando la ropa de Eva.


    Traía un suéter azul, falda negra y tacones del mismo color. Todas iban formales menos ella.


    —Sí, ¿Por qué? ¿Tienes algún problema? —Tenía su cartera de un lado y con el otro brazo sostenía el oso azul. Se veía pálida y algo triste, su voz estaba ronca y no dejaba de estornudar—. ¿Te gusta o qué? —Se sentía mal, por eso estaba a la defensiva.


    —Les sugiero que no molesten a Eva… no se siente muy bien —les aconsejo Mónica.


    —Les sugiero que le hagan caso a Mónica, ahora vamos —Diego sonrió. Eva siempre era sincera, así fuera descortés con los demás.


    Salieron de la habitación directo al restaurante.


    —No te vez muy bien —susurró Diego, cerca de Eva.


    —Gracias, tú también te ves muy lindo —rieron—, disculpa mi humor, pero me siento pésimo. Si fuera por mí saldría en pijama.


    —Igual te verías encantadora —Se miraron y ambos sonrieron, desviando la mirada al mismo tiempo.


    Cenaron juntos en una mesa muy, muy larga y grande, como en Madrid. La estaban pasando de maravilla. Todos parecían cambiar cuando estaban en ese ambiente. Sofía reía y conversaba sin lastimar a nadie, Ludwig hacia chistes y se reía de ellos, Francis dejaba de ser tan misterioso y se abría más, todos parecían sacar su lado brillante en esos momentos familiares.


    Ya casi eran las ocho y Anne apareció, saludando a Antonio y Carla.


    —Les presento a Anne, es quien dirige todos los eventos este año —dijo Antonio, presentándola frente a la familia.


    —Un placer conocerlos —dijo la chica, sonriendo—, vengo a buscar a Mónica, es hora del show.


    —¡Mónica! ¡Mónica! ¡Mónica! —gritaba Aldo, dándole ánimos a quien quería fuera su nuera. 


    Mónica se retiró entre sonrojos junto con Eva y Anne. Ya todo estaba listo para salir.


    —Estoy nerviosa… creo que me dará una embolia —susurró Mónica, apretando el micrófono.


    —Tranquila, todo saldrá bien —susurró Anne—. Y si no, yo improviso y te salvo, tranquila —rieron—. A mi señal —dijo, dejándolas solas.


    —Mírame Mónica —Eva le tomo las manos—. Eres una estrella, ¿Me entiendes? De esas que brillan en el cielo —rieron—. Vas a salir y los vas a impresionar, los vas a enamorar y vas a brillar como nunca, ¿Me copias? —Mónica sonrió.


    —Entiendo jefa.


    —Ahora, ve ahí y comételos.


    En ese momento Anne hizo la señal y Mónica salió, siendo cegada por la luz que enfocaban en ella. Escucho los fuertes aplausos y gritos de Eva, mientras se sentaba en su silla, y antes de que pudiera comprender lo que sucedía, el espectáculo comenzó.

  


  
    Capítulo 19


    El inicio para ser una estrella.


     


    Mónica. 


     


    Solo pude salir al escenario porque Eva me empujó, si no, me hubiera quedado estática en la parte de atrás, petrificada por los nervios. 


    La luz me chocó de frente, cegándome por algunos segundos. Estaba un poco aturdida por el resplandor y los aplausos, que seguramente no fueron tan estruendosos, aunque yo los sentí así. 


    Mis piernas temblaban y las náuseas subían y bajaban por mi garganta. Solo deseaba acabar con todo aquello sin vomitar a alguien o a mí misma. Cuando por fin pude ver, me di cuenta en el gran problema en que me había metido. Sabía que el salón era muy grande, pero jamás pensé que podría estar tan lleno. 


    ¡Hasta los cocineros me veían desde las ventanas de la cocina! Había demasiada gente y yo estaba petrificada, intimidada por tantos ojos mirándome. Localicé a Eva buscando que me rescatara, y lo hizo. Me recordó que debía sonreír y sentarme en la silla. 


    ¡Concéntrate Mónica!


    —Buenas noches —Hasta yo me sorprendí al escuchar mi voz tan serena. 


    —¡Bien Mónica! —Ese grito de Eva me ayudo a relajarme un poco, así que solo me deje llevar, enfocándome en ella. 


    —Gracias —dije sonriendo—, mi nombre es Mónica y los acompañaré todos los fines de semana hasta el final del verano —Las palabras fluyeron suavemente, Eva me hizo memorizar esa frase como si fuera a presentar un examen—. Disfruten del show.


    Ya había terminado la prueba de memoria, venia la de canto. 


    Le di la señal a Anne y la guitarra comenzó. Cantaría algo fácil para calentar; La demeure d’un ciel de Camille.


    Cruce las piernas y espere el momento para comenzar la pieza. Me concentré solo en mi voz, como me había sugerido Anne. Puse todas mis fuerzas y empeño en cada letra. El francés se me daba de maravilla, así que solo debía concentrarme en las notas, en los altos y bajos. Además, que tenía a Anne junto a mí, apoyándome con su confianza y su audacia con la guitarra. 


    Todo fluyó más rápido de lo que esperaba, y la canción terminó tan suave como empezó. 


    Los aplausos comenzaron cuando la canción terminó y la sonrisa de Eva me indicaba que todo estaba yendo bien, que solo debía relajarme y concentrarme. Así que respire profundamente, sin dejar de mirarla. Me paré de la silla e hice una reverencia, agradeciendo los aplausos. 


    Las piernas aún me temblaban y amenazaban con tirarme al suelo, pero debía controlarlo. 


    —Gracias —dije, acercándome al piano negro, donde ya estaba Anne, esperándome—, la siguiente canción se llama Future Love y es de la grandiosa Lady Gaga, espero lo disfruten.


    Esa canción era, a mi parecer, la más difícil que cantaría esa noche. Así que me sostuve del piano y me preparé para iniciar. Las notas comenzaron y era momento de poner mi alma en cada frase. 


    Me sentí Lady Gaga durante los cinco minutos que duró la canción. Sabía que no lo era, pero así me sentía. Y eso es bueno, ¿No? 


     


    ~*~


     


    Iván y Francis estaban encantados con Mónica. Se sentían títeres y ella la titiritera, que, con cualquier orden, los tendría a los dos cumpliéndola. No sabían qué los llevó a caer tan profundo en el enamoramiento. Si su inocente sensualidad o su fachada de chica ruda, que en realidad no es más que una máscara para su perspicaz dulzura. De cualquier manera, se sentían ahogados en algo, en algo delicioso, en algo que estaban disfrutando a pesar de no saber qué era.


    Los aplausos los despertaron, luego de que la canción terminara.


    —¿Se están divirtiendo? —preguntó Mónica, sintiéndose como pez en el agua.


    —¡Sí! —gritó Eva, llevando su garganta al límite.


    —Cálmate Eva —susurró Diego, temiendo por su voz.


    —Ella es mi mejor fan —bromeó Mónica, señalando a Eva—, quiero presentarles a alguien —dijo, tomando al oso que estaba tras el piano—. Él es Boss —Lo colocó en su silla, escuchando con desagrado la risa burlona de Sofía y Amanda—. La siguiente canción se llama It’s Over, de Lee Hi, espero les guste.


    La canción comenzó con las notas del piano nuevamente, gracias a la genialidad de Anne. La pieza tenía un ritmo coqueto, travieso y contagioso. Mónica se dio vida disponiendo de todo el espacio en el pequeño escenario.


    Eva jamás pensó que esa canción saldría tan bien. Pero iba mejor de lo que pronosticó. Mónica se hizo dueña del salón, moviendo las caderas de un lado a otro, bailando alrededor del oso de una forma dulcemente provocativa. Algunos silbidos sonaron al fondo mientras caminaba sensualmente alrededor del oso, contando la historia tras la canción.


    Nuevamente Iván y Francis quedaron flechados, pero esta vez sí sabían en parte por qué. Por sus piernas y sus movimientos peligrosamente atrevidos.


    La pieza termino y como final, Mónica se inclinó para besar la mejilla de Boss, dejando escuchar más silbidos y haciendo que los presentes, en especial los hombres, aplaudieran de pie.


    —Gracias —dijo, sonriendo.


    Sentía que estaba flotando entre las nubes. La alegría y emoción de las personas le hacían sentir muy satisfecha con su trabajo.


    —Ella es Anne y yo soy Mónica, gracias por su amor, ¡feliz noche! —Y sin más, hizo una reverencia junto a Anne y salieron tomadas de las manos, como estrellas de cine abandonando el escenario embriagados por la marea de aplausos que en su nombre se alzaba.


     


    * * *


     


    Mónica entró al camerino y en seguida se miró al espejo; quería comprobar si seguía siendo la misma chica insegura que le temía a la soledad. Piel pálida, pestañas cortas, ojos pequeños, labios rojos, rulos por todas partes, sí, era ella, ella había cantado esa noche y aún no lo podía creer.


    Jamás había hecho algo así; interpretar ese tipo de canciones frente a tanta gente y encima, en un país extranjero. Sí, era ella cumpliendo sus sueños. 


    —¡Que hermosa! —gritó Eva, entrando sin ningún tipo de cuidado a la habitación.


    —¡Lo sé! —respondió Mónica, uniéndose a ella en un efusivo abrazo—. ¡Es decir, no puedo creerlo Eva! Yo canté esas canciones que hace tres años creía imposibles para mí, y ¡me aplaudieron de pie!


    —¡Lo sé Mónica! ¿Ves? ¡Se hizo realidad! —gritó Eva, abrazándola nuevamente.


    —¡Felicidades princesa! —gritó Carla, entrando a la habitación, seguida de las demás señoras que venían acompañadas de sus esposos.


    Todos la felicitaron sintiéndose orgullosos de ella; jamás se hubieran imaginado tal potencial.


    —Sin duda queremos oír más de ti —dijo Elisa, la madre de los gemelos.


    —Gracias Sra. Elisa, prometo no defraudarlos —sonrieron.


    —Bueno, dejamos pasar a los chicos, están muy emocionados de hablar contigo —le dijo Anna, la mamá de Francis, dándole un beso en la mejilla.


    —Por cierto, Mónica, buen trabajo con Iván, es lindo verlo cambiar de color algunas veces —dijo Charlotte, la mamá de Iván.


    —Es verdad. ¡Se puso rojo cuando bailaste de esa manera! —dijo Aldo, bromeando.


    —Es bueno que Iván se sonroje, usualmente no se sonroja por nada —dijo Antonio.


    Ahora era Mónica quien estaba sonrojada.


    —Bueno, creo que ya lo avergonzamos lo suficiente —dijo Francis padre, riendo.


    —Es cierto, dejémoslos entrar —dijo Carla, saliendo de la habitación con los adultos y los demás entraron. 


    Annabella se lanzó encima de Mónica, llenándola de besos y felicitaciones.


    —Soy tu fan número dos Mónica, porque sé que Eva es la numero uno y no quiero tener problemas —bromeó Annabella.


    —Gracias Ann, me da gusto que lo hayas disfrutado —sonrieron.


    —¿Y ese francés? No lo conocía de ti —dijo Francis.


    —Hay muchas cosas que aún no sabes de mí, Francis —rieron.


    Todos la felicitaron de a uno, dándole sus palabras de apoyo.


    —Vamos, la noche es joven, casi ni puedo hablar, pero quiero seguir festejando —dijo Eva con la voz ronca, llevándolos afuera para dejar a Iván y Mónica solos.


    —Debo decir que… —suspiró, calmando sus nervios; quería decirle muchas cosas a Mónica, pero no sabía cómo, y la mirada inocente de ella no lo ayudaba—, las cosas que compramos esta mañana valieron la pena —Mónica sonrió, muerta de ternura.


    —¿Qué compramos o que compraste?


    —Bueno, que te regale —rieron— felicidades, fue… —suspiró—, hermoso.


    —¿Si crees que lo hice bien? Estaba muerta de nervios, creía que vomitaría mi estómago en cualquier momento.


    —Lo hiciste increíble, aunque al principio tenía miedo de que terminaras rompiendo el micrófono —bromeó.


    —¡¿Te diste cuenta?! —La había detallado lo suficiente como para darse cuenta de lo fuerte que sostenía el micrófono.


    —Estaba frente a ti, pero tranquila, no fue tan obvio. No sé qué me preocupaba más, que rompieras el micrófono o que te lastimaras —Mónica lo miró.


    —Tu cara de tomate es imperdible —susurró, recordando lo que su madre comento.


    —¿Mi qué, disculpa? —rieron—. Solo me pegaba la luz de frente, por eso me veía así —Se excusó en vano; Mónica y todos habían notado su rubor.


    —Sí, sí, Iván, todos te atrapamos —susurró, tomando su bolso.


    —¿Tú crees? Yo no me siento atrapado por ti —dijo, acercándose peligrosamente a ella.


    —Demostraste lo contrario allá afuera.


    —¿Y acá adentro? ¿Quién se siente atrapado? —El clima tenso era perfecto para profundizar un poco más en lo que estaban sintiendo.


    Pero los planes se vinieron abajo.


    —¡Que tanto! —gritó Eva, apareciendo de la nada. Los dos se sorprendieron, girándose a verla—. ¿Todo en orden? —preguntó sarcásticamente.


    —Todo está perfecto, Eva —respondió Mónica, alejándose de Iván.


    Salieron de la habitación y afuera del restaurante el resto los esperaba.


    —Vamos a la disco a celebrar, ¿Les parece? —preguntó Francis.


    —Eso ni se pregunta —susurró Feliciano.


    Diego miró a Eva, preocupado por su salud.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó en un susurro junto a ella.


    —Malísimo —dijo, forzando la voz para hacerse entender—. ¿Estoy muy ronca? —preguntó con dificultad.


    Debía mentir o la haría sentir mal.


    —Para nada, suenas bien —dijo, sonriendo. Pero sabía que Eva no le había creído—. ¿Quieres que te lleve a la habitación                            


    —No, este es el momento de Mónica, me necesita junto a ella, puedo resistirlo.


    —¿Segura?


    —Claro, mírala, mira esa sonrisa —Diego miró a Mónica, sonriendo junto a los gemelos—, no sería capaz de destruirla —Diego la miró.


    —Está bien súper chica… pero si te sientes muy mal me lo dices por favor —le pidió.


    —Por supuesto esclavo.


    Tomaron un taxi para visitar otros lugares nocturnos de Barcelona. Fueron al centro de la ciudad y entraron a uno de los clubes más concurridos. Pidieron una mesa, algo de vino y de inmediato se pusieron a bailar.


    —¡Vamos Diego! —Amanda lo jalo para que bailara con ella.


    Él pretendía quedarse en la mesa, acompañando a Eva. La miró y esta sonrió, en señal de que estaría bien.


    —Vayan, no hay problema —susurró débilmente, su voz estaba muy ronca y no dejaba de estornudar. Salir a ese ambiente no le hizo nada bien.


    Al principio pretendía divertirse, pero luego de la primera hora, el sonido, las luces y el olor le molestaban, le alteraba los nervios, y su cabeza comenzaba a hacer presión. Se sentía terrible.


    Ya era media noche y Eva aún seguía en la misma silla, viéndolos bailar desde lejos. No quería ni moverse, sabía que, si llegaba a hacer algún movimiento brusco, vomitaría o se desmayaría de tanto malestar. Tampoco quería quedarse dormida, no quería dar ese tipo de impresión.


    Alguien se sentó junto a ella y pensó que era Diego, Francis, Iván o alguno de los chicos, así que no le prestó atención, hasta que esa persona le puso la mano en su pierna descubierta, acariciándola. Alzo la vista, muy confundida, había confianza entre ellos, pero no para tanto.


    Se encontró con un chico moreno de ojos claros, evidentemente borracho. Enseguida quitó su mano y se alejó, esforzándose por comprender lo que él decía, pero entre la música y la borrachera del hombre, no comprendía nada.


    —¡Disculpa, pero no te entiendo! —gritó, levantándose.


    El chico también se levantó, mirándola melancólicamente.


    —¡¿Por qué me dejaste, Eugenia?! —gritó, a punto de llorar.


    —¿Eugenia? ¡Disculpa, te equivocaste de chica! —dijo Eva, tomando su bolso y lista para irse, ya no lo soportaba.  


    —¡No me dejaras esta vez, Eugenia! —le gritó, tomándola fuerte del brazo y jalándola para que lo mirara.


    Este chico comenzaba a asustarla.


    —¡Suéltame idiota, no soy a quien buscas! —gritó lo más fuerte que pudo, forcejeando en vano con aquel hombre.


     


    * * *


     


     —¿Y Eva? —preguntó Annabella, mientras bailaban todos juntos.


    —Parece que encontró alguien con quien hablar —respondió Francis, señalándola.


    Giraron la vista justo cuando aquel chico la tomaba del brazo y le gritaba sin ningún tipo de vergüenza. A Diego le hirvió la sangre de solo ver que la estaban tocando.


    Se hizo paso entre la multitud para llegar a su chica, seguido del resto.


    —¡Lo que sea Eugenia! ¡Puedo arreglarlo, aun te amo!


    —¡Que no soy Eugenia! ¡¿Quieres que te golpee o algo así?! ¡Que me sueltes! —gritó Eva, una vez más, asustada por la actitud de ese chico.


    La estaba lastimando con el fuerte agarre en sus brazos.


    —¡Te amo Eugenia, no me golpees! ¡Seamos felices otra vez!


    Ahí venia lo que Eva más temía. El hombre la acercó a si, dispuesto a besarla.


    «¡No! ¡Mi primero beso no puede ser con un desconocido y menos si está borracho!» pensó Eva, tratando de resistirse.


    —¡No imbécil, suéltame! —Y antes de que pudiera escupirlo o estornudarle en el rostro, apareció Diego y lo empujo tan fuerte que cayó sobre la mesa y luego al piso.


    Un círculo se armó a su alrededor, donde todos, más borrachos que lucidos, gritaban: ¡pelea, pelea!


    —¡¿Con que este es el idiota con quien sales, Eugenia?!


    Diego miró a Eva, confundido, ¿Había dicho “Eugenia”?


    —No me mires así, no encuentro forma de que entienda que no soy Eugenia —dijo Eva. 


    —Disculpa, pero te equivocaste de chica —le dijo Diego, intentando ser lo más amable que sus ganas de golpearlo le dejaban.


    —¡Tú no me hables! ¡Me robaste al amor de mi vida! —gritó, acercándose a Diego.


    —Oye, amigo imbécil, ¿Qué parte de «no soy Eugenia», no entiendes? —dijo Eva, encarándolo, ya le estaba molestando más de la cuenta—. Vamos Diego —Tomó su mano lista para irse, pero la locura se apodero de todos.


    —¡No te llevaras a mi mujer!   


    El chico se abalanzo encima de Diego, golpeándolo en el rostro, pero enseguida Ludwig los separo. Llego seguridad y tranquilizaron las cosas, sacando a Diego, Eva y aquel pobre hombre fuera del lugar.


    —¡Estás sangrando! —gritó Eva, tanto como su garganta le permitía, mientras sostenía una servilleta en el labio de Diego.


    —¡Eva, detente! —gritó Mónica. Siguiéndolos.


    —Eva, tranquila, estoy bien —Diego la detuvo, intentando calmar sus nervios.


    —¿Cómo vas a estar bien? —Se miraron, estaba muy alterada—, no estás bien, te despeinaste y tu camisa se manchó con sangre —bromeó, intentando reír, pero estornudando en el intento.


    —¿Alguien puede explicarme que pasó allá adentro? —Exigió Ludwig.


    —Ese tonto me estaba confundiendo con su novia o ex novia, trato de besarme y Diego lo empujó y yo quería irme, pero luego lo golpeó y fue horrible —explicó Eva rápidamente, ahogándose con sus estornudos.


    —Eva, cálmate, respira, creo que no estas respirando bien —le pidió Ludwig, preocupado por su condición.


    —No, de hecho, no lo… —Las fuertes nauseas cortaron sus palabras.


    —¡Va a vomitar! —gritó Sofía, alejándose con Amanda.


    Eva se alejó unos cuantos pasos en dirección hacia unos arbustos cercanos, pero las náuseas ganaron la batalla. Mónica corrió a sostenerla, dándole golpecitos en la espalda para que no se ahogara.


    —¡Servilletas, necesito servilletas! —Pidió.


    Los gemelos fueron a buscarlas mientras Eva intentaba calmar sus nauseas, pero ya había explotado, se sentía pésimo.


    —Tenemos que llevarla al hospital —dijo Diego, acercándose.


    —Sí, deberíamos —dijo Mónica.


    —No, no —Logro decir Eva, entre estornudos y vomito.


    Todos los presentes tuvieron que girar la mirada o también vomitarían.


    —Estoy… digo, estaré bien —Aclaro Eva, tomando las servilletas que Feliciano le extendió—. Estaré bien, solo llévenme al hotel, por favor —pidió, limpiándose el rostro—, si voy a morir, quiero morir en una cama, no en el asfalto —bromeó.


    —¿Existe algún momento de tu vida en el que no bromees? —preguntó Mónica.


    —Sí, cuando estoy dormida —susurró Eva, haciéndolos reír.


    —Vamos, Eva esta grave —dijo Ludwig, deteniendo un taxi.


    —Háganle caso al grandote —bromeó Eva.  


    Volvieron al hotel y el mal rato se esfumó.


    —Sé que esto sonara asqueroso, pero igual lo diré —susurró Eva, conversando en la cocina junto a Diego, tarde esa noche.


    —No tía, no lo digas… —pidió, imaginándose que diría algo respecto a sus nauseas—. Ya sé lo que vas a decir, no es necesario que lo digas —rieron.


    —Mi vida es un desastre —susurró, riendo.


    —¿Y eso es motivo para reír?


    —Y mucho —Un estornudo interrumpió sus palabras—, amanecí enferma, casi muriendo… —Diego la interrumpió.


    —¡Que exagerada!


    —¡Tú sabes que fue así! —Se sentaron juntos sobre el tope de la cocina—, luego Amanda trato de matarme, luego casi escupo mi corazón, muerta de los nervios por la presentación de Mónica.


    —Luego un tipo borracho te confundió con su ex —agregó Diego.


    —Y luego tú lo empujaste, luego él te golpeó, es decir… —Diego la interrumpió.


    —¡Es una locura! —dijo, imitando su voz ronca.


    —¡No te burles de mí, Fernández! —rieron.


    —Que buen inicio de fin de semana —ironizó.


    —¿Por qué hiciste eso?


    —¿Qué cosa?


    —Eso, empujar a ese chico de esa forma. Me asusté mucho.


    —¿Yo te asusté?


    —No, no, es decir… —Eva suspiró—. La situación me asusto, podías haberle dicho algo.


    —Lo siento.


    —No es tu culpa, ese pobre hombre estaba muy confundido.


    —Y por eso debía ponerlo en su lugar, es decir el suelo, por tratarte de esa forma —rieron—, mejor vas a dormir.


    —Ve a dormir tu primero.


    —Vamos al mismo tiempo —sugirió Diego.


    —Vamos —Se bajaron del tope, y antes de entrar a sus habitaciones, se dieron un último vistazo, como si ambos lo hubieran deseado al mismo tiempo.


    La noche no había sido mágica y aun así ellos la sintieron de esa forma.


    A la mañana siguiente fueron a la playa para aprovechar el sol del sábado. Eva durmió casi toda la mañana, tirada en la silla de playa, mientras el resto tenía un partido de futbol americano.


    —Así me gusta que este, lejos de ti —susurró Amanda, junto a Diego mientras esperaban la siguiente ronda del partido.


    —No me molestes, Amanda —dijo Diego, ignorándola.


    —¿Por qué me ignoras? Antes nos queríamos mucho y….


    —Exacto, nos queríamos —Aclaró Diego—, me engañaste y aun así sigues persiguiéndome, ten algo de dignidad por favor —susurró, cansado de tenerla cerca, así que salió del juego, dirigiéndose hacia Eva.


    —¿A dónde vas? Aún no terminamos —dijo Amanda, persiguiéndolo.


    —Yo si terminé —dijo, dejándola sola.


    —Cuanto drama —susurró Eva a duras penas, cuando lo sintió sentarse en la silla continua junto a ella.


    —Ya han paso dos años desde eso y sigue persiguiéndome.


    —Eres irresistible Diego, eso es todo —bromeó, riendo entre estornudos.


    —Pues creo que no para todo el mundo —dijo, refiriéndose a ella.


    —Es lo justo, tienes que dejar para los demás.


    —¿Cómo te sientes?


    —Bien, aunque esto de hablar ronca y no poder reír sin estornudar, es horrible. Muy pocas veces me he enfermado de esta manera, casi siempre es porque estoy bajo estrés.


    —¿Cuándo estas muy estresada te enfermas?


    —Sí, pero esta vez fue por andar de payasa mojándome bajo la lluvia de noche —bromeó, riendo.


    —¡Eva! —gritó Anne, acercándose a ellos—. ¿Cómo te sientes?


    —Igual pero bien —respondió, sonriendo—. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí? Él es Diego —dijo, presentándolos.


    —Hola Diego, se quién eres, tu madre se ha encargado de presentarte con todo el hotel —bromeó Anne, estrechando su mano.


    —Lo sé, es muy vergonzoso —rieron.


    —Vine a caminar un poco, quería tomar algo de sol.


    —Puedes quedarte con nosotros —sugirió Eva, invitándola al grupo.


    —¡Diego! ¿Vas a jugar? —preguntó Ludwig desde lejos, con el balón.


    —¿Qué juegan? —preguntó Anne.


    —Algo parecido al futbol americano —respondió Diego, levantándose—. ¿Quieres jugar? Tú no, Eva —Se apresuró a decir, ya que sabía que Eva quería jugar, pero no la dejaría en esas condiciones.


    —¡Seguro! —respondió Anne, dejando sus cosas junto a Eva y acercándose al grupo de chicos.


    —¡Anne! ¿Jugaras con nosotros? —preguntó Mónica.


    —Sí, hola, soy Anne —dijo, sonriendo.


    —Hola, soy Lovino —dijo el pequeño, acercándose interesadamente a la chica nueva del grupo.


    —Cero coqueteos, Lovino —Ordenó Ludwig, separándolos—. ¿Sabes cómo funciona? Estarás en el equipo de Francis.


    —Claro que se cómo funciona, veo televisión.


    —Es bueno saberlo —rieron.


    El partido duro hasta pasado el mediodía, y gracias a la agilidad de Anne, el equipo de Francis gano por unos cuantos puntos de diferencia.


    —No sabía que eras tan rápida —dijo Ludwig, con la respiración acelerada.


    —Podría sorprenderte —rieron—. Debemos irnos, tenemos que preparar la presentación de esta noche —dijo Anne, dirigiéndose a Mónica.


    —Cierto, despertemos a Eva para irnos. 


    —¿Qué cantarás? —preguntó Francis, esperando alguna de las cuchilladas odiosas de Mónica.


    —No sé porque preguntas si sabes que no te diré.


    Sí, otra cuchillada de hostilidad, pero esta no fue tan hiriente.


    —Soy un hombre de fe —rieron—, por cierto, espero hayan preparado sus imitaciones para esta noche —Todos se tardaron un poco en caer. Y como si encendieran una bombilla, recordaron el reto que habían cerrado el martes.


    —¿En serio debemos hacerlo? —preguntó Sofía.


    —Claro que deben hacerlo —dijo Feliciano


    —Esto será demasiado interesante —dijo Ludwig—, nosotros nos quedaremos un poco más. Seguro los viejos querrán otra cena familiar, así que las veremos allá.


    —Está bien, ¡diviértanse! —Se despidieron y Anne ayudo a Mónica a despertar a Eva, para que fueran a trabajar.


    De vuelta a la torre Mónica se alisto fugazmente, dejando a Eva dormida luego de corroborar que se haya tomado la sopa de pollo. A pesar de que prometió despertarla para ir a los ensayos juntas, no lo haría; Eva no estaba bien de salud.


    Fue al salón y ahí estaba Anne, esperándola. Hablaron mucho sobre la noche anterior, verdaderamente lo habían hecho muy bien, y por eso querían revivirlo, solo que superando el show anterior.


    Durante la práctica las canciones salieron fluidas y naturales, Mónica se sentía mejor preparada para controlar los nervios.


    Estaban terminando unos últimos detalles y Eva las interrumpió.


    —Hola —dijo estornudando, su voz seguía ronca y débil. Tenía la mirada caída y estaba pálida—. ¿Qué tal? —Volvió a estornudar.


    —Mejor que tú, eso es obvio —bromeó Anne.


    —¿Por qué te levantaste? Se supone que debías quedarte a dormir —La reprochó Mónica.


    —Ya van a ser las seis, Mónica, igual debía venir a ayudarte. ¿Ya sabes que vas a usar? —Mónica vaciló, se había olvidado de ello—. Ves, para eso estoy yo. Terminen y las veo en los camerinos.


     


    * * *


     


    Pasadas las seis Mónica le daba los últimos retoques a su maquillaje.  


    —Me encanta este vestido que encontraste, Eva —Mónica no dejaba de mirar su vestido negro, de cuadros vinotinto y encaje.                     


    —Enferma y todo… —Eva estornudó—, tengo buen gusto —rieron—. ¿Cómo me veo yo? Me siento súper… —Estornudó otra vez.


    —¿Enferma?


    —Totalmente.


    —Te ves increíble, solo déjame… —Tomó su lápiz labial rojo y pinto los labios de Eva, haciéndola ver aún más provocativa.


    —Gracias —sonrieron.


    Salieron de los camerinos y los Fernández aún no aparecían, pero cuando tomaron sus asientos, la familia llegó. Cenaron llenos de escándalo como en otras oportunidades, pero disfrutando de la compañía. Se hicieron las ocho y Mónica debía salir al escenario.


    Tan solo bastó una probada de adrenalina para que su confianza aumentara considerablemente. Por supuesto que estaba nerviosa, pero ya podía controlarse.


    Llegó hasta su lugar y al mirar al frente creyó ver más gente que el día anterior. Había más mesas de lo que recordaba y hasta logró visualizar a Cesar y Hugo al fondo del salón, viendo el espectáculo.


    —Buenas noches, ¿Cómo la están pasando? —Los aplausos aumentaron—. Este sábado tenemos muchas atracciones, un par de chicos y chicas guapas harán algunas imitaciones luego de algunas canciones —Mónica le lanzo una mirada cómplice a Francis, nadie se salvaría esa noche de cumplir el reto—. Comencemos con esto —dijo, sonriendo.


    Anne comenzó con la guitarra y la voz de Mónica se hizo espacio. Era una de esas canciones de moda en la temporada, así que la mayoría de las pubertas en la sala se sabían la canción, por lo que no dudaron en corearla junto a Mónica. Había muchos flashes de cámaras que provenían de varias direcciones. La mirada de Mónica ya no se notaba nerviosa y su mirada no se quedaba fija en un lugar. La canción terminó y todos se levantaron a aplaudir.


    —¡Gracias! Son un público encantador. Siempre supe que la comida hace feliz a la gente —bromeó—, la siguiente canción se llama Catch Me.


    Mónica no dudo en dirigir su mirada hacia Iván y comprobó que solo la estaba mirando a ella. Eso era lo único que quería. Era el momento de llevar la situación entre ellos dos a otro nivel.


     


    Mónica.


     


    Sabía que algo más sucedía entre nosotros, y quería averiguar que era. El sentimiento era tan fuerte, que la curiosidad muchas veces no me dejaba dormir bien. Sentía que estaba bajo su dominio, atrapada en alguna fuerza invisible que provenía de él, y que deseaba saber qué forma tenía o al menos saber si era real, o no me lo estaba imaginando. 


    Por eso esa canción iba dedicada a él, como una señal de que me tenía atrapada. 


    El tiempo desapareció instantáneamente. Los sonidos corrían lento, al igual que todos en el salón, excepto mi corazón, que iba a una velocidad peligrosa. Mire a Iván directo a los ojos, sorprendiéndome de mi gallardía. ¿Por qué no me asustaba y giraba la mirada? Aún sentía esas mariposas luchando en mi estómago, sentía que mi corazón quería salir de su lugar, sentía mis mejillas ardiendo y cómo, sin yo prevenirlo, una gran sonrisa se pintaba en mis labios. 


    Y todo, todo lo producía él. Y aun así seguía mirándolo, nadando en sus ojos, dejando que ellos me descubrieran. ¿Acaso era más masoquista de lo que creía? ¿O de verdad sentía que la conexión era mutua y por eso no me apenaba coquetear con él? 


    Cualquier pregunta debía esperar. Escuché el sonido de la guitarra y el tiempo volvió a la normalidad. Era el momento de cantar. Desvié la vista solo para concentrarme en comenzar la canción, pero enseguida la devolví a sus ojos. Si, quería verlo solo a él, en toda la canción, porque esta era una canción para él, para nosotros. 


    Cada palabra, cada frase, era simplemente verdadera y me daba cuenta de ello ahora. Pasaba la mayor parte del día junto a él, pensando en él, y si no era así, buscaba la ocasión para cruzar palabras y mejor aún, terminar en una conversación. ¿Me estaba enamorando de Iván? Los síntomas parecían indicar que sí, pero algo en mí se empeñaba en negarlo y atribuirle otra explicación a mis sentimientos. 


     


    Iván.


     


    La siguiente canción no la conocía, realmente no conocía ninguna de las canciones que Mónica había cantado hasta ahora, pero aun y conociéndolas, escucharía su versión todos los días. Era grandiosa. No soy un experto en música, pero se identificar algo bueno cuando lo escucho. Su voz se adaptaba a cada uno de los diferentes ritmos que había interpretado. ¡Y su rostro! Lleno de muecas, tratando de ser divertida; con sus miradas traviesas y sus sonrisas coquetas. 


    La canción no había iniciado y su mirada se posó en mí, dejándome al descubierto. Sentí que su dulzura me invadió hasta llegar a mi corazón. Nuestras miradas se congelaron en esa fracción de suspiros. Sus mejillas se pintaron de rosado y su sonrisa se hizo enorme, sincera y transparente, como ella. 


    ¿Qué era eso que estaba sucediendo? Mantuve su mirada esperando que la desviara en cualquier momento, como solía hacerlo, pero no lo hizo. Se quedó así, mirándome. Invadió cada fibra de mi cuerpo. Me hizo sentir mariposas en la panza y un pequeño nerviosismo en mis manos. ¿Acaso era una señal? ¿Mónica trataba de decirme algo? 


    Desvió la mirada cuando los acordes de la guitarra sonaron, pero cuando comenzó a cantar, devolvió la vista hacia mí. Y nuestras miradas se volvieron a congelar, deseándose entre ellas. Podía traducir la letra fácilmente. Alguna fuerte intuición me decía que me estaba cantando. Que todo lo que decía era para mí. No sé si era mi imaginación o en serio Mónica intentaba decirme algo.


    Jamás nos distrajimos, tenía toda su atención en mí y ella tenía capturada toda mi atención. ¿Y si todo lo que decía la letra era cierto? ¿Y si de verdad sentía esas cosas por mí? 


    La canción estaba terminando y me sentía al borde del colapso respiratorio. Alguno de los dos debía ceder o moriríamos de amor. Pero no lo hicimos. Ninguno de los dos soltó la mirada del otro, dedicándonos sonrisas durante toda la presentación. 


    La pieza terminó y pude respirar; mi corazón aún seguía acelerado y mis ojos no soltaban su sonrisa, pero pude levantarme y aplaudirle como se lo merecía. 


    Tenía mucho en que pensar, pero por ahora, solo éramos ella y yo.


     


    Francis.


     


    ¿Acaso que creían? ¿Qué nadie se había dado cuenta de cómo se miraban? Realmente creo que nadie se dio cuenta, ya que la voz de Mónica atrapo a todos en la sala. Estábamos como en trance. Zombis. Esclavos de un par de acordes y una melodiosa voz que no pedía permiso para hacerse paso. Simplemente entraba, adueñándose de tus pensamientos por unos tres minutos, acariciando tu corazón, bailando con tu alma y susurrándole a tu oído. 


    Algunos especulan que el cielo no existe. En ese momento entendí que estaban equivocados, confundidos, despistados. Porque el cielo si existe y yo estaba ahí, justo en ese momento.


    Con todo y eso no pude evitar sentir celos. Sí, eran celos. Mónica solo lo miraba a él. Le sonreía a él. Le cantaba a él. ¿Y yo qué? No es que me considerara un semental francés, bueno, si me considero uno, y no entendía por qué Mónica no se había fijado en mí. ¿Por qué no era su primera opción? Si acaso, alguna de sus opciones. Era algo que aún no entendía. ¿Qué estaba mal en mí? ¿Qué tenía Iván que yo no tuviera que la atrapaba de esa manera? 


    Demasiadas preguntas como para perderse tal espectáculo. La canción terminó sin que lo hubiera prevenido. Tenía muchas dudas que resolver y Mónica, con toda su anatomía, no me ayudaba a responderlas.

  


  
    Capítulo 20


     


    Nueve preguntas y… ¿Alex?


     


    Mónica dio su última canción y el salón se llenó de risas con las imitaciones de Lovino sobre su madre, las cuales se extendieron hasta convertirse en un espectáculo de humor puro. Se supone que Iván, Mónica y Sofía también debían hacer imitaciones, pero Lovino los desplazo completamente, armando su propio monologo y haciendo reír a todos quienes lo escuchaban.


    —Ya por favor —susurró Eva, intentando reír, pero ahogándose con sus estornudos y mucosidad.


    Estornudaba y reía, estornudaba y reía, y si no, las dos juntas, lo cual se escuchaba muy desagradable. El monologo terminó y ya era hora de irse. Los demás se salvaron solo porque Lovino quería sentirse una estrella.


    Salieron del restaurante haciendo muchos comentarios sobre las últimas horas. Ese día había sido increíble, no tenían ni una semana en Barcelona y ya se habían divertido como si el verano estuviera terminando.


    —¿Cómo te sientes Eva? ¿Nos acompañas a bailar? —preguntó Francis.


    —No creo, estoy que me desmayo de tanta risa —rieron.


    —Yo me quedo entonces —susurró Mónica.


    —¿Segura que no quieres ir con ellos? —le preguntó Eva.


    Diego e Iván se pararon detrás de Eva y comenzaron a hacerle señales a Mónica. Trataban de decirle que dejara sola a Eva, que aceptara ir a bailar con ellos. Era una estrategia que habían armado entre ellos dos. A Iván le convenía estar «solo» con Mónica y a Diego le convenía estar solo con Eva.


    —Amm… de hecho creo que si quiero ir a bailar —dijo Mónica, fluyendo con la corriente.


    —Por favor, no otra tortura como la de anoche —susurró Sofía.


    —Está bien, volveré a la torre, no beban tanto —bromeó Eva.


    —Yo creo que también me quedaré —susurró Diego.


    —¿Por qué amor? —preguntó Amanda.


    —Me duele la garganta, es mejor prevenir.


    —Le pegaste tus mocos a mi Diego —susurró Amanda, mirando rencorosamente a Eva—, entonces yo también me quedaré.


    —¡No! —gritaron Diego, Iván y Mónica al mismo tiempo.


    —Es decir, no es necesario, me iré a dormir ahora —dijo Diego.


    —Si Amanda, mi hermano estará bien —Sofía le lanzó una de esas miradas asesinas, intentando recordarle que esa noche tenían planeado escaparse y verse con sus antiguos novios.


    —Está bien, descansa lindo —Amanda le dio un beso en la mejilla y corrió al brazo de Sofía como un perrito regañado. 


    Eva y Diego los despidieron en la entrada del hotel y se dispusieron a ir a la habitación.


    —¿Por acá donde puedo comprar un dulce? —preguntó Eva, antes de que subieran al ascensor—. Tengo unas desquiciadas ganas de comer dulce.


    —A esta hora no creo que este abierto el puesto de dulces del hotel, pero, cerca hay un supermercado —dijo Diego—. ¿Vamos?


    —Por dulce, lo que sea —Salieron del hotel, pero Diego se detuvo en la entrada.


    —Aguarda.


    —¿Qué pasa?


    —Esa ropa —Diego comenzó a negar con la cabeza.


    —¿Qué? ¿Me veo mal?


    —Es criminal ese vestido —Confesó—, ponte esto, no quiero tener que golpear a un hombre otra vez —Se quitó la chaqueta y se la puso a Eva.


    —Se cuidarme sola, ¿Sabes? —dijo, estornudando.


    —No lo dudo, pero mientras estemos juntos, yo seré quien te defienda —Aseguró, hinchando su pecho de masculinidad.


    Eva lo miró, riendo y estornudando.


    —Pensándolo bien, en las últimas semanas me has metido en muchos problemas.


    —¿Yo? —Eva sonrió—, si yo soy mitad monja. Además, nunca te pedí que me defendieras.


    —Con esa falda no te creo ni un padre nuestro —bromeó Diego.


    —¡Fernández! —gritó, golpeándolo inocentemente en el hombro, mientras se ruborizaba.


    —Y lo más increíble de todo es que tus problemas siempre son en forma de chico —rieron.


    —Yo creo que más bien tú consideras a todos los chicos a mí alrededor como peligrosos, cuando en realidad no es así.


    —No te equivocas… —susurró.


    —¿Perdón?


    —Que lento estamos caminando —Mintió, bromeando.


    —¿Y qué? ¿Quieres correr?


    —Sabes que ganaría.


    —Ay si, Diego el que más corre —rieron.


    —¿Qué quieres apostar? —preguntó, entre risas.


    —Tú pagas los dulces, todos los que quiera —Se miraron.


    —Está bien —De todas maneras, planeaba pagarlos él—, pero si yo gano… —Eva se cruzó de brazos, sonriendo.


    —Adelante.


    —Si yo gano jugaremos a las diez preguntas —Eva frunció el ceño. ¿En serio estaba demandando eso? —. Podre preguntar lo que yo quiera.


    —Está bien Fernández, no vas a ganar.


    —Ya lo veremos De Rossi —Eva lo miró, sorprendida, primera vez que la llamaba por su apellido—.  Hasta el supermercado —Estaban a dos cuadras del establecimiento—. ¿Preparada?


    —Casi —Eva se quitó los tacones—. Ahora sí. Prepárate para perder, niño bonito.


    —¡Já! Ya lo veremos….


    —A las tres… una, dos… —Eva salió corriendo, haciendo trampa—, ¡tres!


    La chica sabía que era inútil competir contra Diego y menos si era en cuestiones de velocidad. Pero solo lo hacía por diversión.


    En poco tiempo le saco una gran ventaja a Eva. No dejaban de carcajear y por parte de Eva, estornudar. A Diego le interesaba ganar, pero más aún, le interesaba escuchar la risa de Eva. Se detuvo en seco, girándose a mirarla, quien aún seguía corriendo a lo lejos, estornudando y riendo.


    —¡¿Qué haces?! ¡¿Por qué te detienes?! —preguntó Eva, acercándose a Diego.


    —¡Te estaba esperando!


    —¡¿Para qué?! —Y cuando ya estuvo frente a él, la levanto en aire y Eva no pudo evitar abrazarlo para no caerse—. ¡Estás loco! —Diego corrió con Eva en brazos hasta la entrada del supermercado.


    Le gustaba sentirse así. Dueño de la situación. Sentía el rostro de Eva muy cerca del suyo, sus brazos le abrazaban el cuello y su risa le hacía cosquillas. Llegaron hasta el establecimiento, pero no la bajo.


    Se miraron y Eva sonrió.


    —¿Y ahora como vamos a saber quién gano?


    —Fácil —La puso de pie en suelo—, los dos ganamos —Eva se puso los zapatos.


    —Me engañaste —rieron.


    —¿Yo? Jamás —Entraron al local.


    —Que ingenioso —susurró Eva, escuchando la débil risa de Diego, había descubierto su farsa.


    Tomaron un carrito y se pasearon por el lugar. Eva no dejaba de hablar de todo lo que veía. Se sorprendía de cuanta variedad de marcas había en los estantes. Diego solo escuchaba y comentaba. Le gustaba como Eva se maravillaba por cosas tan insignificantes que todos pasaban desapercibidos.


    —¿Este te gusta? —Le mostró una barra de chocolate.


    —La que tú quieras está bien.


    —No es lo que yo quiera, Fernández, somos un equipo, debemos decidir entre los dos —Se enamoró otra vez de ella con esa respuesta.


    —Definitivamente le caerías bien a mi entrenador —bromeó—. Bueno, si soy sincero, me gusta más el blanco que está a tu derecha —Eva lo miró.


    —¿Ves? La democracia es buena —Pasaron como treinta minutos eligiendo lo que iban a comprar. Eva era muy detallista, se detenía a leer las etiquetas de lo que estaba comprando y luego elegía cual llevar.


    Diego solo la miraba, escuchaba, opinaba y la seguía con el carrito de supermercado. Le parecía tan guapa, tan sencilla y complicada al mismo tiempo. Todo era simplemente interesante a su lado. Le hacía sentir distinto, especial, importante.


    Luego de las compras volvieron al hotel cuando eran casi las diez de la noche, con unas cuantas bolsas en las manos.


    —¡Mira la luna! —gritó Eva, señalando hacia arriba antes de entrar al edificio—. Esta hermosa, te la dedico —Se miraron.


    —Primera vez que una chica me dedica algo… y ni siquiera hemos tenido la primera cita.


    —¿Y después de la primera cita deben dedicarse cosas? —preguntó Eva, riendo.


    —No es obligatorio, pero es común que el chico le dedique canciones a su chica y todas esas cosas… no al revés —Miró a Eva.


    —Pues creo que no sigo los estándares debidos —bromeó, estornudando—. Deberían hacer un libro sobre esas cosas, para que quienes no hemos pasado por ello sepamos lo que no debemos hacer —Entraron al ascensor y Diego se detuvo en seco.


    —¿Jamás has tenido una cita, Eva? —La habían descubierto.


    —Guao, que calor hace, creo que tengo fiebre —Trató de desviar el tema, pero Diego era más rápido que ella.


    —Aquí comienzan mis diez preguntas —dijo, cuando el ascensor se detuvo en su piso.


    —¿Y eso se responde con sí, no, no sé, tal vez, no me acuerdo? —bromeó.


    —No, se responde con la verdad —rieron, entrando a la habitación.


    —Está bien Fernández, pregunta —Entraron a la cocina y Eva comenzó a guardar las cosas que necesitaban refrigerarse.


    —¿Jamás has tenido una cita, Eva? —Diego tomó un tomate y se sentó en el tope de la cocina.


    —Jamás me han invitado a una.


    —No, en serio, la verdad.


    —Es en serio —Se miraron—, sé que es difícil de creer, ya me ha pasado que no me creen cuando hablo de estas cosas, pero es cierto —hizo una pausa—. Es algo vergonzoso admitirlo, pero jamás he tenido una cita porque jamás me han invitado a salir —suspiró, decepcionada.


    —Ya veo, ¿pero si te gustaría tener una?


    —Claro que me gustaría, y más si el chico me agrada. Ya van dos preguntas.


    —La segunda no conto porque era hija de la primera —rieron.


    —Tercera pregunta —Demandó Eva, yendo a su habitación mientras Diego la seguía—. Mejor aún, deja que me cambie, tú deberías hacer lo mismo y vuelves.


    —Lo que usted diga, jefa —Mejor así para Diego, le daría tiempo de pensar sus preguntas.


    Ya tenía algunas básicas en mente, pero quería ir más a fondo, estaban solos y era su oportunidad de avanzar más con Eva. Se puso la especie de pijama que usaba para dormir y tocó la puerta de la habitación de Eva.


    —Pasa —Se escuchó desde adentro. Abrió la puerta y se encontró a Eva sentada en la cama, cubierta por las sabanas mientras pasaba los canales. Diego se acercó y se sentó junto a ella.


    —¿Cómo te sientes?


    —¿Esa es tu tercera pregunta? —Diego la miró, frunciendo el ceño—.  Me siento mejor que ayer, pero creo que me empezará la fiebre, ¡pero! —Eva abrió la gaveta de la mesita de noche junto a ella y saco el gorro gris que Diego le había puesto el día anterior.


    Se lo puso y sonrió.


    —Te lo regalo.


    —¡¿En serio?! ¡Gracias! Me encanta, siempre he querido uno de estos.


    —Me alegra ser quien te lo haya regalado.


    Se miraron tan intensamente como ahora solían hacerlo, y algo sorprendente ocurrió, ¡Eva desvió la mirada! Siempre solía mantenerla sin ningún tipo de cambio de color en su rostro o vergüenza, pero en esta ocasión fue diferente. Algo comenzaba a cambiar en ella.


    —Adelante, tercera pregunta —Volvió al televisor, pasando los canales y comiendo galletas.


     


    Diego. 


     


    Era el momento que había estado esperando. A pesar de que conocía a Eva desde hacía relativamente poco, sentía que ya sabía casi todo de ella. Es una persona muy transparente, es como leer un libro, tan neutral, sin prejuicios; siempre estaba alegre, dispuesta a escuchar y hacer cualquier cosa, por más cansada que se sintiera. No le molestaba verse desarreglada frente a otros, tampoco se quedaba callada cuando quería decir algo, así no viniera al caso o cayera mal a algunos.


    —¿Color favorito? —Comenzaría con lo básico.


    —No tengo.


    Fruncí el ceño en seguida. Era una chica, ¿Cómo no iba a tener color favorito?


    —Todos tienen un color favorito, Eva, además, siempre usas negro.


    —No soy todos y sí, casi siempre uso negro, tengo debilidad por los colores oscuros, pero no tengo preferencias. Simplemente si me gusta como se ve, lo compro —Aclaró—. Cuarta pregunta.


    —¿Alguna película?


    No se giró a verme. Tenía la mirada fija en el televisor, solo movía sus manos para tomar una galleta y comerla. 


    —Las de terror me encantan.


    ¿Había dicho de terror?


    —Pero tengo un problema con eso… ¡Nunca me asusto! —Eso de verdad me dio risa. 


    Eva era una chica en cierto punto nerviosa, ¿Y ahora me decía que no le daban miedo las películas de terror?


    —Definitivamente rompes mi prototipo de chica —bromeé.


    —Es en serio, no me dan miedo, creo que es porque nunca las tomo en serio —reímos—. Cuando estoy con mi hermano o mis amigos y hacemos matiné de películas de terror, no logro asustarme porque terminamos criticando la película. Tengo que verlas sola para asustarme de verdad. Quinta pregunta.


    —¿Alguien a quien admirar?


    —Guao… pregunta difícil —Se giró a mirarme—, diría que no tengo una en específico. Podría decírtelas y jamás terminar la lista —bromeó—, pero diría… mis padres. Ellos son mis héroes… —Nos miramos. 


    Tenía un extraño brillo en los ojos. No iba a llorar, este brillo era diferente.


    —Sexta pregunta.


    —¿Un lugar donde vivir?


    —¡España! —reímos.


    —Por lo que veo te gusta mucho este lugar.


    —Totalmente, este lugar es muy lindo —Eso fue bueno de escuchar; tanto así que comencé a fantasear una vida juntos viviendo en Madrid—. Séptima pregunta —Me sacó de mis pensamientos, como solía hacerlo. 


    —¿Qué fue lo que pensaste la primera vez que me viste?


    Su mirada cambió por completo. Sonrió nerviosamente y volvió la vista hacia sus temblorosas manos, que jugaban entre sí. Pude notar ese brillo en sus ojos otra vez. Se mordió el labio, pensando un poco. 


    ¿Tan mala fue la primera impresión?


    —Pues… —hizo una pausa—, si soy sincera… —De la nada el pulso se me aceleró y me sentí ansioso de escuchar su respuesta—. Pensé que eras muy extraño, es decir, entraste a la cocina todo dormido, medio vestido, arrastrando tus pies y agarraste un tomate para luego morderlo y todo sin darte cuenta que yo estaba ahí —reímos—. Me sentía muy nerviosa porque eres muy lindo.


    ¡Dios es grande!


    —¿Y aun piensas eso? —me atreví a preguntar.


    —Déjame terminar de responder o ¿Esa es tu octava pregunta?


    —No, por favor continua.


    —Bueno, entonces me sentía muy nerviosa porque eres muy lindo y… —Mi yo interno saltó de la emoción—, más aún cuando preguntaste quien era y porque estaba ahí. ¿Cómo se supone que respondería eso? —reímos—. Luego apareció Mónica y pude respirar.


    —Si te soy sincero, yo también estaba nervioso.


    —¿En serio? ¡Menos mal! Ahora me siento menos tonta —bromeó—. Octava pregunta.


    Ahora si tenía toda su atención en mí. Estábamos frente a frente, comiendo galletas de chocolate.


    —¿Por qué crees que aún no has tenido novio?


    Esa pregunta hizo volver mis nervios, no sabía cómo podría reaccionar Eva.


    —Pues, realmente me gustaría responder esa pregunta —Ese brillo en sus ojos desapareció—, creo que es porque los niños van todos muy apresurados. Van como corriendo, nerviosos, quieren hacer todo aquí y ahora, y eso no va conmigo. No es que sea un caracol, aunque camine lento —bromeó—, es que cuando apenas llevamos una hora de conocernos, ya comienzan a echarme los canes y atosigarme, dicen que soy especial, que esto, que aquello, y solo saben mi nombre y que estudio psicología —suspiró—. A veces quiero pensar que jamás he tenido novio porque no he querido, porque nadie me ha gustado lo suficiente como para arriesgarme con él… luego me doy cuenta que no es así.


    —¿A qué te refieres?


    La conversación estaba demasiado interesante. Eva era una chica extremadamente alegre y relajada, digo extremadamente sin exagerar. Pensar que puede llegar a ser tan complicada o profunda como esto, es irónico.


    —Los niños creen que soy extraña.


    Su tono de voz había cambiado. Ya no era la Eva de hacia una hora. Tenía la mirada caída y hablaba en susurros, se notaba decepcionada.


    —Tú mismo lo has visto, todo lo hago al revés —se burló de sí misma, pero tenía razón. No es que todo lo hiciera al revés, es que todas las cosas que las chicas comunes no hacen, ni dicen, ella si lo hace y lo grita, sin ningún remordimiento aparente—. Entonces llega un momento en que se aburren de mí o creen que soy muy complicada por mi forma de hablar o simplemente por mi personalidad… no a todos les cae bien la sinceridad.


    —Eso es cierto —Concordé con ella. 


    —Novena pregunta —pidió.


    Vacile por un momento. Las dos últimas preguntas eran muy importantes para mí y por lo que ya había escuchado, también lo serían para Eva. Me arriesgaría dándole mi novena pregunta. Sería un gran paso para la relación que estaba tratando de construir para nosotros, y más aún, creo que sería un gran paso para ella. Jamás se había enamorado, por eso quería hacer esto bien, para no decepcionarla. 


    Respire hondo. El pulso se me acelero otra vez, mis manos comenzaron a sudar y sentí esas mariposas traicioneras en mi estómago. Estaba a punto de invitar a salir a una chica y por primera vez me sentía muy nervioso, y entendía por qué.


     Porque ella era diferente.


    —Eva… —Nos miramos. Lo diría de una sola vez, sin ilusionarme—. ¿Quieres salir conmigo? —Esa expresión no la esperaba.


    Se sorprendió mucho. Abrió los ojos y una hilera de estornudos se enredaron en su garganta. Debía hacer algo para no hacerla sentir incomoda.


    —Solo tú y yo, una cita, a donde quieras.


    Se veía nerviosa, ¡Al fin había logrado intimidarla! Creo que ya era un experto en leer las reacciones de Eva. 


    Sonrió y ese brillo había vuelto a sus ojos. 


    —Seria genial —logró responder en un susurro—, estoy nerviosa —Dejó salir esa risa nerviosa característica en ella. 


    —Tranquila, no tienes por qué estarlo —Me encantaba. 


    Simplemente amaba sentir que podía hacer ese efecto en Eva. 


    Suspiró y trató de mirarme, pero no pudo. Cuando nuestras miradas chocaron sus mejillas se pintaron de rosado y su sonrisa se hizo más grande.


    —Decima pregunta —pidió, aun sin mirarme.


    —Queda para más tarde —Esa era mi última carta, así que debía jugarla bien—. ¿Quieres ver películas de terror? —reímos.


    —Genial, pero de verdad pongamos nuestro empeño en asustarnos —Se levantó, apagó la luz y cerró la puerta.


    —Aun no entiendo porque quieres asustarte.


    —Algún día te daré mis razones. Ahora no hables y trata de no reírte, en serio, quiero asustarme bien —reímos. 


    —Lo intentaré —Nos sentamos muy cerca, apoyándonos del espaldar de la cama y compartiendo las sabanas y galletas. 


    La película estaba comenzando. Era una matiné de películas de terror que había en HBO. Trate de prestarle atención, pero no dejaba de pensar en la conversación que habíamos tenido, y en el hecho de tener a una chica como Eva, que provocaba esas cosas en mí, rozándome el hombro. 


    Me sentía un tonto. Luchando con mi yo racional, por prestarle atención a la película y con mi yo pasional, por estar junto a la chica que me gusta y no poder decírselo. Tenía muchas cosas que pensar y necesitaba contárselas a alguien. Iván y Francis eran los más indicados. 


    Pero por ahora solo me concentraría en vivir el momento. En estar junto a ella. Sentir su respiración y disfrutar de su compañía, así estuviéramos en silencio. 


    Eva era diferente, muy diferente y merecía ese mismo trato, alguien que la hiciera sentir como lo que es, especial. 


    Y esa persona planeaba ser yo.


     


    ~*~


     


    Eva se tomó muy en serio la parte en la que de verdad quería asustarse, así que gritaba cuando sentía que debía hacerlo. Diego se tomó muy en serio el tener que estar callado, y lo hacía bien porque le prestaba más atención a Eva que a la película.


    Le causaba gracia cuando Eva hablaba con la pantalla y hacia comentarios sobre lo tonto que se veían los protagonistas a veces. Ya entendía porque Eva no se asustaba con estas películas. Porque realmente, como ella había dicho, no se las tomaba en serio.


    La película terminó cuando ya era pasada la media noche. Los dos habían quedado muy cerca, sin darse cuenta.


    —¿Y? ¿Sientes miedo o quieres que me esconda debajo de la cama y te asuste? —rieron.


    —Debo admitir que me asuste un poco y ahora no me creo capaz de estar sola mucho tiempo —bromeó—, pero esperaba más —Se levantó y encendió la luz—, en fin, ¿A qué hora llegaran los demás?


    —A las tres o más tarde.


    —Y yo que pensaba esperar a Mónica, creo que no lo soportaré —Admitió, recogiendo los dulces que quedaron sobre la cama.


    —Si sientes mucho miedo puedo quedarme aquí y esperar a que te duermas —sugirió Diego, con la voz más inocente que pudo fingir.


    —¿Quieres quedarte aquí, Fernández? Solo pídelo y ya —rieron.


    —Es que no quiero que Mónica me patee —Eva se acostó junto a él, luego de apagar la luz.


    —Puedes quedarte aquí, Diego —Eso era justo lo que quería escuchar.


    —Gracias.


    —Pero cuida tus manos y aleja tus intenciones sucias de mí —bromeó la chica.


    —Mis manos están bien domesticadas y yo no tengo intenciones sucias, esos días quedaron en el pasado.


    —No tenemos diez años, Diego, yo sé cómo son las cosas —rieron—. Buenas noches.


    —Buenas noches, Eva.


    Cerraron los ojos sin ningún tipo de preocupación, a gustos de estar en compañía del otro.


     


    A la mañana siguiente…


     


    Un mensaje entrando al teléfono de Eva la despertó. Tomó su celular y vio que eran pasadas las nueve de la mañana. Intento girarse para buscar a Mónica, pero Diego la detuvo. La chica estaba justo al borde de la cama, lo único que impedía su caída al suelo era el firme agarre de Diego en su cintura.


    ¿Cómo llegaron a esa situación?


    Analizó bien lo que sucedía y su sorpresa fue grande.


    Alzó la mirada por sobre Diego y pudo observar a Mónica e Iván también durmiendo en la cama, junto a ellos.


    «Menos mal es matrimonial». Pensó, levantándose cuidadosamente para no despertarlos. Se preguntó en qué momento de la noche había ocurrido aquello, no recordaba nada.


    Aquello estaba de fotografía. Mónica abrazando a su gran oso azul, Iván junto a ella, también abrazando al oso y durmiendo como una roca, y Diego al otro lado, babeando la almohada.


    Si no tomaba una fotografía no se lo perdonaría jamás. Lo hizo y pensó que era perfecta para muchos chantajes.


    Se lavó el rostro, se vistió y tomó sus pastillas para la gripe que ya estaba desapareciendo, solo que ahora dejaba sus rastros pegajosos de mucosidad.


    Los dejo dormir y salió a la cocina, a hacer algo de café y probablemente el desayuno. Estaba a punto de montar la cafetera y escucho que la puerta de entrada se abría.


    Se acercó a la entrada, preguntándose quien podría estar llegando a esa hora, pero se detuvo al escuchar un beso, así que corrió a esconderse detrás de la isla que había en la cocina.


    —Fue una noche increíble —Pudo identificar la voz de Sofía—, gracias por traerme Alex.


    ¿Alex? Se preguntó Eva.


    —De nada preciosa, ¿Te veré pronto?


    —Claro, yo te llamo —escuchó otra vez ese fuerte beso seguido del sonido de la puerta al cerrarse. Vio como Sofía se dirigió a su habitación, aún vestida como la noche anterior.


    Eva suspiró, volviendo a lo que estaba haciendo.


    «¿Acaso de esto era de lo que estaban hablando Amanda y Sofía en el baño la otra noche?»


    Se preguntó mientras servía el café. Lo que fuera, no era problema suyo. Se convenció de ello para tratar de olvidarlo.  


    —Se divirtieron mucho anoche —dijo Francis, sorprendiéndola.


    Tenía el mismo traje de anoche pero totalmente desarreglado.


    —¿A qué te refieres? ¿Café? —Le ofreció.


    —Por favor —respondió, sentándose en los bancos de la cocina—. Estaban muy cómodos uno junto al otro —Eva casi deja caer la taza de Francis.


    —Ustedes… ¿Cómo…? —Se sentó frente a él.


    —Fácil. No encontramos a Diego en su habitación y dedujimos estaba en la tuya —Tomó un sorbo de café—, da gracias que Amanda y Sofía estaban lo suficientemente borrachas como para saber que pasaba —rieron.


    Eva se detuvo en seco con aquello que Francis dijo. Entonces Sofía si llego con ellos la noche anterior, pero se escapó y volvió por la mañana.


    —Y tomaron una fotografía, seguramente —continúo con la conversación


    —No perderíamos esa oportunidad —rieron.


    —¿Qué tienes? Te ves cansado.


    —Llegamos a las cinco y no he dormido nada —Dejó caer su cabeza sobre el tope.


    —¿Quieres una sopa para la resaca o algo?


    —No es resaca, anoche no tomamos mucho porque estábamos con las chicas, es… otra cosa.


    —¿Y esa cosa tiene forma femenina o masculina? —Francis alzó la mirada.


    —Estamos solos aquí y confío en ti lo suficiente como para decírtelo —Confesó Francis.


    —Gracias, eso es bueno de escuchar.


    —Es una chica —Francis suspiró—, no sé qué hacer con ella —Eva dedujo enseguida de quien se trataba, pero no quiso decirlo.


    —¿No sabes qué hacer con ella o con tus sentimientos?


    «¿Cómo sabe? ¿Lee mentes o qué?». Se preguntó Francis.


    —Tienes razón, no sé qué hacer con lo que siento.


    —¿Decírselo es una mala opción? —preguntó Eva.


    —Ese es el problema, decírselo seria romper dos corazones.


    —El tuyo y el de otra persona —¡Otra vez lo había hecho!


    —Exacto —Francis frunció el ceño, sí, seguro leía mentes.


    —¿Y porque estas tan seguro de que te va a rechazar? —Francis comenzó a dudar, quizás Eva sabía algo.


    —No lo sé… —Primera vez que se sentía inseguro con una chica.


    Y todo porque sabía que su primo y mejor amigo estaba interesado en la misma chica.


    —¿Sería por la otra persona? —Francis alzo la vista, ¿Cómo lo dedujo? —. ¿O a lo mejor porque es demasiado especial?


    «Bingo». Pensó Francis, no había considerado eso.


    —¿Especial en qué sentido? —preguntó el rubio.


    —No lo sé, dime tú —Eva sonrió, haciéndolo sentir cómodo.


    —Tampoco lo sé… todo es muy confuso —susurró Francis.


    —Esto jamás te había pasado, ¿Verdad?


    —Jamás.


    —Por eso tienes miedo, es algo nuevo —Francis frunció el ceño. ¿Cómo hacía para leerlo tan perfectamente? Era seis años menor que él y lo estaba entendiendo a la perfección—. Si quieres mi opinión… —Francis la interrumpió.


    —Por favor dila.


    —Trata de no ilusionarte mucho —Eva sonaba como si le estuviera rogando—, te lo digo por tu bien, Francis. No te ilusiones. Primero debes estar seguro de lo que sientes hacia estas dos personas. Porque si también tienes miedo de lastimar a este tercero, es porque también esta persona es especial, ¿O me equivoco?


    —No, tienes razón —Bajó la mirada.


    Todo sonaba lógico y además cierto. Una adolescente le estaba aconsejando. No podía creerlo.


    —Así que, cuando de verdad estés seguro de lo que sientes y quieres, hablaremos. Eso sí, recuerda algo… no todos podemos ser felices al mismo tiempo —Francis frunció el ceño.


    —¿A qué te refieres?


    —Para que unos sean felices otros deben sufrir —hizo una pausa—. Los finales felices existen, solo que detrás de ellos siempre hay alguien que quizás termina sacrificándose.


    —Eso… —Francis estaba como en trance—, eso fue demasiado profundo —rieron—. ¿Lees mentes? —rieron otra vez.


    —No sé, supongo que soy muy… ¿Intuitiva?


    —Lees mentes, eso es todo, ya admítelo, te descubrí —El timbre los interrumpió—. Oh oh, mortales verán mis momentos de fealdad —Francis se levantó, dispuesto a esconderse.


    —Tranquilo, solo es Roberto, el hombre de los carritos de comida, pedí el desayuno.


    —¿Roberto? ¿Le pusiste nombre? —Eva fue a abrir.


    —¡Sí, es mi amigo!


    Francis murió de ternura. No podía creer que una chica de dieciocho años que se hacía amiga de quien sea, le había dado un consejo tan bueno.


    —Pasa Roberto, todos roncan.


    —Buenos días —dijo el señor, entrando con el carrito blanco.


    —Buenos días —respondió Francis.


    —Aquí tienes los sándwiches que pediste, las frutas son cortesía de la casa —Dejó todo sobre la mesa.


    —Gracias Roberto —Eva sonrió.


    —Disculpe, ¿Usted se llama Roberto? —preguntó Francis.


    —La señorita Eva me llama Roberto, pero mi verdadero nombre es Rafael —rieron.


    —¿Por qué le dices Roberto? —preguntó Francis.


    —Porque es el primer nombre que pensé cuando lo vi.


    —Los dejo solos. Feliz día y buen provecho —El hombre sonrió y se retiró con su carrito.


    —¡Gracias! —dijeron Eva y Francis al mismo tiempo.


    Se miraron.


    —¿Qué? —preguntó Eva, buscando algo de beber en la nevera.


    —Estás loca —bromeó Francis.


    —Te tardaste mucho en darte cuenta —rieron.


    El rubio fue a bañarse mientras Eva servía la comida para cuando todos despertaran.


    Ya eran más de las diez de la mañana y Eva estaba con Francis viendo televisión y charlando, hasta que todos por fin habían despertado. Ni siquiera se cambiaron. Fueron a desayunar en la misma ropa de anoche.


    —¿Por qué usas lentes de sol? —le preguntó Lovino a Mónica, mientras desayunaban.


    —No te importa —susurró la chica, sin prestar atención.


    —A ver —Francis se inclinó hacia ella y le bajo los lentes. Tenía los ojos hinchados y caídos—. Ya veo —Mónica se los subió.


    —Tengo mis razones —susurró.


    —¿Se divirtieron anoche? —preguntó Diego, destapando el escándalo que en cualquier momento sabían que iba a suceder.


    Todos comenzaron a relatar sus aventuras de anoche entre risas. Hablaban casi al mismo tiempo. Se les había ido el sueño, cansancio y hasta la resaca.


    —¡Y Mónica bebió! —La delató Feliciano.


    —¡¿En serio?! —gritó Eva, girándose a mirarla.


    —¡No fue mi culpa! ¡Los gemelos me dijeron que no podía tomarme una copa de vino de una sola vez! —explicó—. ¡Y tú! —Señaló a Feliciano—. Sera mejor que comiences a correr porque cuando terminé este café, iré por ti y sabrás lo que es que te den una cachetada y te dejen la manicura roja en la mejilla.


    La multitud estallo en risas. Mónica no podía ser amenazante, simplemente no podía. Por más que dijera cosas ofensivas o agresivas, no lograba asustar a nadie, más bien, los hacia morir de ternura.


    —El punto es que… ¡bebiste! Por eso caminas extraño —le dijo Eva.


    —Sí, bebí, ¡pero que conste estaba bajo la supervisión de Ludwig e Iván! —rieron.


    —¿Aunque sea ganaste? —preguntó Diego.


    Iván y Francis comenzaron a reír, recordando aquel reto.


    —¡No se rían de mí! —los acusó Mónica, riendo con ellos—. No gane….


    —No había llegado ni a la mitad de la copa y casi se desmaya —La delató Lovino.


    —¿Qué puedo decir? Soy patética bebiendo.


    —¿Y Sofía y Amanda? —preguntó Diego, notando que no estaban.


    —Aún duermen, seguro se levantarán pronto —respondió Annabella.


    —Bien, itinerario de hoy, hablen —pidió Ludwig.


    —¡Parque acuático! —gritaron los gemelos al mismo tiempo.


    —Cierto, ahí no hemos ido —agregó Eva.


    —Bien, tú, tú, tú y… —Señaló a Francis, Iván y Diego—. Y tú —Por último, a Eva, lo cual le pareció extraño—, están a cargo hasta que yo regrese.


    —¿Yo? —se preguntó Eva.


    —Sí, creo que de todos aquí eres la más cuerda —rieron—, después de mí claro —Ludwig se levantó.


    —¿A dónde iras? —preguntó Lovino, en un susurro.


    —Tengo un almuerzo con Alicia y sus padres. Los alcanzo al atardecer —dijo retirándose.


    —Bueno, ¿Quién será el líder? —preguntó Francis.


    —Definitivamente yo —susurró Diego.


    —Que egocéntrico —Se burló Eva—, yo debo ser la líder.


    —Yo voto por Eva —Mónica levantó la mano.


    —Yo igual —dijo Feliciano.


    —Tú también así que levanta la mano —dijo Eva, lanzándole una de sus miradas asesinas a Lovino.


    —¡Yo también! —Alzó la mano, asustado.


    —Yo voto por… —Francis dudó—, voto por Eva.


    —Yo por... —Mónica y Eva le lanzaron sus miradas amenazantes a Iván—, por Eva, es la mejor elección si no quiero morir.


    —Todos son unos corruptos —bromeó Diego—, supongo que soy el perdedor entonces.


    —Supones bien —susurró Eva.


    —La democracia apesta —bromeó.


    Eva intento organizarlos para que recogieran la mesa de forma normal y segura, pero terminaron lanzándose comida, espuma de lava platos y hasta el jugo que sobro termino en el cabello de unos cuantos. Simplemente no podían ser normales, ni siquiera fingirlo.

  


  
    Capítulo 21


     


    Una propuesta de matrimonio en las alturas.


     


    —Tengo que contarte algo —susurró Eva, vistiéndose mientras Mónica salía del baño envuelta en una toalla—, pero primero, ¿A quién de los dos se le ocurrió dormir los cuatro juntos anoche?


    —Realmente la idea fue de Iván. Diego estaba técnicamente abrazado a ti, y moverlo sería despertarte y sabíamos lo mal que te sentías, por eso no quisimos despertarlos —hizo una pausa—, yo estaba dispuesta a dormir con ustedes dos. Luego Iván salió con que mejor se quedaba por «precaución».


    —¿Precaución de qué?


    —¡No lo sé! Todos estábamos tan «ebrios» y cansados como para preguntarlo —rieron—. Me tiré en la cama, abracé mi oso y no supe más de mí —hizo una pausa—. ¿Qué ibas a decirme?


    —Esta mañana, como a las nueve, estaba haciendo café y escuche la puerta de entrada. Me pareció muy extraño porque tenía entendido todos estaban dormidos. En fin, era Sofía, entro con un tal «Alex», no pude mirarlos porque me había escondido y estoy completamente segura que se dieron un besuqueo.


    —Un beso querrás decir —La corrigió Mónica.


    —No, besuqueo es lo que quise decir.


    —¿Cuál es la diferencia?


    —Que un beso suena lindo, un besuqueo en cambio, es una lucha entre lenguas y saliva —rieron—, el punto es que, esto puede que tenga que ver con lo que las escuchamos hablar el otro día.


    —Cierto. Con razón estaba muy distraída anoche, no despegaba la vista del teléfono. Y es extraño porque ella y Amanda volvieron con nosotros anoche.


    —Exacto, eso quiere decir que ella se fue después de que todos estuvieron dormidos, y seguro Amanda estaba demasiado borracha como para llevarla. Eso, o dejó que se quedara para cubrirle la espalda, por si algo salía mal —A Mónica se le cayó la mandíbula.


    —Estás viendo muchos programas de detectives —rieron— de todas formas… —Se miraron—, no es nuestro problema —La chica asintió, era cierto.


    Se terminaron de vestir y salieron. Afuera estaban todos, solo faltaban Amanda y Sofía.


    —¿Amanda y Sofía? —preguntó Eva, mientras salían de la habitación.


    —No se sienten bien, más tarde nos alcanzan —respondió Annabella.


    —Qué alegría —susurró Mónica, siendo codeada por Eva.


     


    * * *


     


    —Cuéntanos todo —dijo Francis, junto a Iván y Diego.


    Estaban sentados en una mesa, en el parque acuático. Tenían mucho tiempo en el lugar. Las chicas aún seguían en las atracciones junto con los gemelos. Ellos tres se habían quedado para conversar.


    —Fue… —Diego hizo una pausa—, revelador. De hecho, lo recuerdo y pienso que fue un sueño.


    —Pero fue real —Le recordó Iván, tomando un sorbo de su refresco.


    —Sí, miro a Eva y entiendo que fue real —hizo una pausa—, me conto tantas cosas. Me sorprende que haya podido dormir anoche, de tantas cosas que necesitaba pensar. Creo que lo logré porque sabía que estaba junto a ella.


    Diego le conto todo a sus primos. Se consideraban hermanos, por ello había tanta confianza.


    —¿Qué chica no se asusta con una película de terror? —ironizó Iván.


    —Lo mismo me pregunté yo anoche —rieron—. La invité a salir —Iván casi escupe el pedazo de pastel de chocolate que se estaba comiendo.


    —¡¿Ya?! —preguntó, con la boca llena de chocolate.


    —¡Sí! Quería que fuera especial y era el momento correcto —respondió Diego.


    —Y fue una buena estrategia. Eso sí, un consejo, has que sea real —Le sugirió Francis. Diego frunció el ceño—. Eva es demasiado realista. Es de esas chicas que por más veces que le digas que es hermosa, no te va a creer. Por más veces que les digas que las amas, tampoco te van a creer, así que debes hacer cosas verdaderamente especiales, que no rompan en lo cursi, para hacerle entender que gustas de ella.


    —Guao, no había pensado en eso —susurró Diego—. ¿Ella no les ha dicho nada de mí?


    —No —Respondieron los dos al mismo tiempo.


    —Tendré que preguntarle a Annabella o a Mónica.


    —Mónica no creo que te diga algo, es la mejor amiga, tú sabes que entre chicas los secretos se guardan con sangre —bromeó Francis.


    —Bien, me toca a mí —dijo Iván—, hice click.


    —¡¿En serio?! —gritó Diego.


    —¿Qué hiciste qué? —Francis frunció el ceño—, no entiendo de qué hablaban.


    —Está enamorado —susurró Diego, mirando a Francis—, y creo que se de quien.


    —Sí, estoy enamorado de Mónica —susurró Iván, girando la vista para verla saltar con los gemelos en la piscina.


    Eso fue duro de escuchar para Francis. Se le hizo un extraño e incómodo nudo en la garganta. Ya sabía que su primo estaba interesado en Mónica, pero escucharlo y ver ese brillo sus ojos cuando hablaba de ella, fue doloroso. Debía resistir, como si nada pasara y sacarle más información a Iván. Su primo ya ha tenido novias y ha dicho lo mismo sobre ellas, ¿Quién dice que aquello no sea lo mismo?


    —Y… ¿si es en serio? —preguntó Francis, tratando de sonar tranquilo.


    —Muy serio —hizo una pausa—, en su presentación de anoche creía que estaba en el cielo y puedo jurar que la segunda canción era para mí.


    —¿Y qué te hace estar seguro de eso? —preguntó Francis.


    —Porque no dejaban de mirarse —respondió Diego, sorprendiendo a Iván.


    —¿Cómo te diste cuenta?


    —¿Cómo no darse cuenta? Era demasiado obvio Iván. La sala podría estar repleta de docenas de personas, pero cualquiera con sentido común, se hubiera dado cuenta que ustedes dos no dejaban de mirarse —respondió Diego.


    —Entonces si era para mí… —susurró Iván, sonriendo—. ¿Creen que debería invitarla a salir?


    —No sé qué estas esperando, ¿Qué te tire fuegos artificiales? —rieron.


    —¿Tu qué opinas Francis? —Quería decirle muchas cosas, pero no podía.


    Ver cuán feliz era Iván hablando de Mónica y ser él quien lo arruine, le rompería el corazón.


    —Creo que es una linda chica y deberías hacerlo pronto —respondió el rubio, tratando de luchar con el nudo en su garganta.


    El sonido del teléfono de Diego los interrumpió. Era un mensaje de Amanda.


    —Al parecer Sofía no se siente bien —Les informó a sus primos.


    —Pregúntale si quiere que vayamos a acompañarla —dijo Iván.


    —No, Amanda dice que se quedará con ella. Pasarán todo el día en la torre —Diego sonrío internamente. No tendría a Amanda colgando de su brazo por un rato.  


    —Oigan chicos, voy a buscar más gaseosas, seguro cuando las chicas vengan tendrán más sed —No sabía por qué, pero Francis necesitaba estar solo.


    —Está bien, acá estaremos —respondió Iván, mordiendo su pastel.


    Estuvo solo al menos una hora, caminando por la playa. Lo único que hacía era preguntarse cómo era que le estaban sucediendo ese tipo de cosas. Jamás había sentido algo así.


    «¿Cuándo paso esto?», pensó.


    Nunca había sentido cosas tan fuertes por una mujer y menos si es menor que él. Y de la nada llegaba Mónica a desestabilizar su mundo. Lo que más le sorprendía era como él llego a sentir ese tipo de cosas. No es que se consideraba un adonis, inalcanzable, con gustos específicos, bueno, realmente si se consideraba uno, a lo mejor esa era la razón por la cual no entendía aun lo que le estaba sucediendo. Su egocentrismo no lo dejaba aceptar que le gustaba una chica menor que él.


    Y como si lo hubiera pedido telepáticamente, su teléfono sonó, era Diego, preguntando donde estaba. Pensó que ya era hora de volver. Se dio cuenta que tenía un serio problema con su ego y debía trabajar en ello, pero ¿Cómo hacerlo?


    Llego a donde estaban sus primos. Las chicas y los gemelos ya habían salido de la piscina.


    —¡Hey! ¿Dónde estabas? —preguntó Mónica, mientras Francis se sentaba.


    —Haciendo unas llamadas —sonrió.


    —Ten, te guardamos pastel —Le ofreció Mónica, extendiéndole el pedazo de pastel.


     


    Más tarde ese día…


     


    Pasadas las cinco de la tarde fueron a la playa a verse con el resto de la familia.


    Desde que llegaron a Barcelona solo habían cenado dos veces en familia, así que decidieron verse todos en la playa.


    —¿Y Sofía y Amanda? —preguntó Carla, mientras Diego se sentaba en sus piernas y la abrazaba.


    —Sofía se siente mal y Amanda la está cuidando —respondió Diego.


    —Qué raro, no me dijo nada… —susurró Carla. Miró hacia el frente y se fijó como Eva los veía, mientras sonreía y murmuraba cosas con Mónica—. Cariño, ven aquí, hay mucho espacio —Le ofreció, haciéndole un espacio para que se sentara en sus piernas. Eva no podía negarse. No ante una persona tan dulce como Carla. Sonrió, acercándose un poco tímida a ellos y se sentó junto a Diego—. Y dime Eva, ¿Diego es un buen novio?


    Mónica se fue en risa junto con Annabella al escuchar eso.


    —¡Mamá! —gritó Diego, girándose a ver a su madre, mientras las mejillas se le ponían rojas.


    —¿Qué? ¿No son novios aun? —Eva sonreía avergonzada.


    —¡Mamá, por favor! —Le rogaba Diego. Los demás no dejaban de reír.


    —Eres muy lento Diego, no puedo creer que aún no se lo hayas dicho —Se burló Aldo, su tío—. Tienes que seguir los pasos de Iván, que ya es novio de Mónica —dijo, poniendo una mano en el hombro de su hijo, se sentía orgulloso.


    —¡Papá! —Era una completa comedia.


    —¡Hijo! —rieron.


    —Ya déjenlos, los avergüenzan —Apareció Ludwig, junto a Alicia y los que parecían ser los padres de la chica.


    El ambiente de humor incomodo desapareció para convertirse en un ambiente familiar, aun lleno de mucho humor y bromas, pero un poco más de adultos. Se sentaron todos en unas sillas y mesas que habían preparado para la familia; pidieron de beber y comer, pasarían un largo rato ahí.


    Realmente lo estaban disfrutando. Antonio y Aldo eran unos personajes. El padre de Francis parecía tímido, pero al entrar en calor la conversación, junto con el vino, él también entró al juego de sus cuñados.


    —Esta familia es una locura total —susurró Mónica, cerca del oído de Eva.


    —¡Lo sé! Son tan geniales —rieron.


    Ya eran pasadas las diez de la noche y ya debían retirarse.


    —Por cierto —Antonio llamo la atención de su hijo y sobrinos—, mañana es día familiar, en la recepción a las diez.


    —¿Para qué? —preguntó Diego.


    —Día familiar —respondió su padre—, y preparen sus sonrisas, Federico va a venir con su hija y no quiero escuchar palabra alguna al respecto, Federico también es parte de la familia.


    —Sí, pero su hija no… —susurró Feliciano.


    —¿Dijiste algo Feli? —preguntó su tío.


    —No, tío Antonio —Bajó la mirada.


    —Me lo imagine —sonrió—. Por cierto, Eva, mañana no tienes trabajo cariño, ya lo arreglé todo —Eva se sorprendió al escuchar eso.


    —Gracias jefe —Se giró a ver a Mónica, sorprendida—, lo tiene todo bien planeado —Le susurró.


    —Y lo amo por eso —rieron.


    Caminaron juntos hasta la torre y se separaron al llegar a sus habitaciones.


    —Mátenme —susurró Annabella, tirándose sobre el sofá—, Rebecca va a venir.


    —¿La hija de Federico? —preguntó Mónica, sentándose junto a ella.


    —Sí, la loca hija de Federico —respondió la chica—. Es decir, amamos a Federico, era un gran amigo de Papá Aldo y la Yaya, pero su hija… —Iván la interrumpió.


    —Su hija está loca, no hay más que decir.


    —¿Cómo loca? ¿Loca en serio o loca de que es una…? Tú sabes —dijo Eva, dudando si usar aquella palabra o no; no quería ofender a nadie.


    —¿Una… puta? —Mónica termino su frase—. Disculpen a Eva, a veces no puede pronunciar palabras tan grandes —bromeó.


    —Eso —agregó Eva, concordando con su amiga.


    —Creo que las dos —respondió Diego, riendo.


    —Loca de psicópata y loca de puta —agregó Francis, riendo.


    —¿Tan mala es? —preguntó Mónica.


    —No es mala, bueno, si lo es, el punto es que… —Sofía apareció, interrumpiendo a Annabella.


    —¿Quién es mala?


    —Rebecca, llega mañana con Federico.


    —¡No! ¡¿Estas vacaciones podrían empeorar más?! —gritó, haciéndolos reír—. Ya era suficiente con estas dos, y ahora también Rebecca… Si ustedes creían que soy mala, es porque aún no la han conocido a ella —les dijo Sofía a las latinas.


    —Mañana la conocerán —dijo Lovino.


    —Está bien, ¿Debería tener miedo o algo así? —bromeó Eva—, no sé, tener gas pimienta en la cartera y esas cosas.


    —No, tranquila, es una loca relativamente inofensiva —dijo Diego.


    —¿Inofensiva? Dejo encerrado a Feliciano una hora en el baño por haberle dicho que su vestido la hacía ver pequeña —dijo Ludwig.


    —Sí, oficialmente siento miedo —susurró Mónica.


    —¿Y Federico sabe de ello? —preguntó Eva.


    —Sí y no. Es su única hija, nadie se atreve a decirle directamente que ella tiene un serio problema de ira. Pero él lo sabe, ella ha ido a psicólogos. Dicen que está mejor. Mañana lo veremos —respondió Francis.


    —Bueno equipo, a dormir. Mañana deben estar listos a un cuarto para las diez, sin excusas —Ordenó Ludwig.  


     


    * * *


     


    —Aún no me has contado que fue esa escenita de anoche —susurró Eva, poniéndose el pijama.


    —¿Qué escenita? —preguntó Mónica, cepillando su cabello frente al espejo del baño.


    —La de Iván, mientras cantabas, es obvio que esa canción era para él… —Se miraron.


    —¿Y sabes lo peor de todo?


    —¿Qué él se dio cuenta? —rieron.


    —No, eso fue lo mejor. Lo peor de todo es que me di cuenta de porque había elegido esa canción justo antes de comenzar el show. Es decir… —hizo una pausa y se acercó a Eva, sentándose frente a ella sobre la cama—, la pregunta que me hiciste antes de salir, de por qué había elegido esas canciones, no la había entendido por completo, hasta que llegó el momento de esa canción —suspiró—. Puedo jurar Eva, que el tiempo se detuvo. Me congelé y me pregunté el por qué había elegido esa canción. Luego tuve una mega revelación —rieron—, me di cuenta que todo lo que decía la canción, me pasa con Iván.


    —¿Y qué es lo que te pasa con él? —preguntó Eva.


    Ya tenía una idea de ello, pero quería que Mónica se lo dijera; escucharlo de su voz era lo más adecuado, así las dos estarían seguras de que era real y no una ilusión de verano.


    —No se… Siempre quiero estar con él, siempre busco su voz. Junto a él me siento protegida, no tengo que preocuparme por siempre lucir linda o decir las cosas correctas… escuchar su risa es señal de que todo está bien. Todos sus movimientos me parecen tiernos, todos sus chistes malos me parecen buenos, las tonterías que hace o dice no las considero como tales. Siento que brillo cuando estoy a su lado —sonrieron—, hasta he soñado con él.


    —Lo sé —Mónica frunció el ceño—, lo mencionas mientras duermes.


    —Esa es una de las desventajas de hablar dormida.


    —Entonces, si te invita a salir no lo pensarías dos veces ¿Verdad?


    —¡Creo que ni siquiera lo pensaría! —rieron—, pero, ¿Él te ha dicho algo?


    —No, para nada, es solo que hoy con lo de su papá y la mamá de Diego, es más que obvio que algo sucede —explicó Eva.


    —Es cierto, Iván y Diego se pusieron rojos de la vergüenza.


    —¿Y nosotras? ¡Parecíamos unos tomates! —rieron—, me toca a mí —Se miraron—, Diego me invitó a salir.


    —¡¿Qué?! ¡¿Y cuándo pasó esto?! ¡Cuéntalo todo! —Eva comenzó con su largo relato, tratando de no saltarse los detalles y hasta le confesó lo nerviosa que se sentía por su primera cita.


    —No sé qué pensar, en serio, jamás me había sentido tan nerviosa para algo y eso que aún no pasa.


    —Lo sé, tú jamás te pones nerviosa por nada, siempre eres la jefa en todo.


    —Y aún lo sigo siendo.


    —No pongo en duda eso —rieron—. Tu cálmate, te vestiré y te peinare para que conquistes a Diego, todo va a salir bien.


    —Que estrés… mejor vamos a dormir, Sra. Tucán.


    —Tucán —ironizó Mónica, sin comprender porque Eva la llamo de esa manera.


    —Sí, ese será tu nombre secreto. El de Iván es Pollo y el mío es Halcón.


    —¿Y el de Diego?


    —Pingüino.


    —¿Por qué nombres de aves?


    —No lo sé, es divertido —Eva estaba demente.


    —Ya apaga tu imaginación Eva, o va a explotar —rieron.


    Apagaron las luces y con la tranquilidad que traía la oscuridad, dejaron que Morfeo las llevara a su palacio.


     


    A la mañana siguiente…


     


    —¿Todos listos con sus cosas? —preguntó Ludwig. Estaban reunidos en la cocina, pasando la asistencia. Eva levanto la mano—. Dime Eva.


    —¿A dónde vamos y por qué tenemos que llevar chaqueta?


    —Excelente pregunta. Uno, no tengo idea. Dos, tantos años junto a estos señores y créeme, todo puede pasar —Eva asintió—, ahora, vamos a… —Mónica alzo la mano, deteniendo a Ludwig—, Mónica.


    —¿Por qué tenemos que ir en pantaloncillos cortos?


    —Yo no dije que fueran en pantalones cortos —respondió Ludwig, confundido.


    Mónica se giró a ver a Lovino.


    —¡Tú! Será mejor que corras —Le advirtió, dándole una de sus miradas asesinas.


     


    Flashback.


     


    —Arriba Mónica, tenemos que vestirnos —susurró Eva, despertándola.


    —¿Qué hora es?


    —Las ocho y media —respondió Lovino, desde la puerta.


    —¿Y tú que haces aquí? —Mónica se cubrió con las sabanas, no quería que viera su pijama.


    —Solo vino a despertarnos —respondió Eva.


    —No metas mi cabeza al inodoro por favor, hoy me arregle el cabello —pidió Lovino, riendo—, por cierto, deben usar pantalones cortos —Las chicas se giraron a mirarlo, confundidas.


    —¿Por qué? ¿El lugar a donde vamos lo requiere? —preguntó Eva.


    —¡Sí! Tengo que irme, las veo en un rato —Y salió disparado afuera de la habitación, sin que las chicas pudieran responderle palabra alguna.


     


    Fin del flashback.


     


    —¡Auxilio! —gritó Lovino, corriendo lejos de Mónica.


    —¡Vuelve aquí mocoso! —Eva la detuvo.


    —Mónica, no te pelees con los niños —La reprochó.


    —¡Pero él nos jugó una trampa!


    —Lo que sea, no pelees con los niños —rieron ante tal escena. Parecían madre e hija.


    —¿Terminaron? —preguntó Ludwig. Las chicas asintieron—, bien, ¿Dónde está Sofía? Debemos irnos… y tú —Señalo a Lovino—, no te metas con ellas —Le ordenó, señalando a Eva y Mónica—, O dejaré que Mónica meta tu cabeza en el inodoro —rieron.


    —¡Gracias! —ironizó Mónica.


    El timbre sonó.


    —¡Sofía, vamos! —la llamó Diego.


    La chica salió y ya estaban listos para irse. Afuera estaba la mamá de los gemelos, esperándolos. Salieron del edificio y se encontraron al resto de la familia en la recepción, y Federico junto a ellos.


    —¡Federico! —gritaron todos al mismo tiempo y se abalanzaron sobre el señor, en un abrazo grupal.


    —Jóvenes —sonrieron. Federico iba de bermudas, una camiseta, lentes de sol y un sombrero. Se veía muy diferente a como en Madrid—, gracias por recibirme —Miró a las latinas—, señoritas, ella es mi hija.


    Se hizo a un lado, para mostrar a Rebecca. Una chica de unos veinte años, rubia, pequeña, pero con un gran cuerpo. Parecía una Barbie en miniatura. Los ojos azules y una pequeña sonrisa.


    —Hola, un placer conocerlas, me llamo Rebecca —Se dieron la mano.


    —Eva —La chica sonrío.


    —Mónica —Le dio algo de miedo tocar su mano, pero hasta ahora se veía totalmente inofensiva.


    Saludó al resto de los chicos y continuaron con su día.


    Afuera, Antonio hacia unas ultimas llamadas, planificando todo. Mover a una familia tan grande como la suya no era fácil. Para ello consiguió un autobús, con eso solucionaría las cosas.


    —Bonito —susurró Eva, viendo el gran vehículo.


    —Más bien extraño, diría yo —le respondió Mónica.


    —Lo sé, ¿No es genial Sra. Tucán?


    —¡Eva, apaga tu imaginación! —rieron.


    Todos abordaron la nave, pasando lista como si fueran una escuela. Adentro todo estaba muy ruidoso. Las señoras no dejaban de hablar y los señores no dejaban de gritar y hacer bromas.


    —Míralos —susurró Mónica, señalando al señor Antonio y su hermano. Estaban jugando con una peluca marrón—, y ahora, míralos a ellos —Señaló a Iván y Diego, hablando con sus primos sobre futbol—. ¡No hay coherencia! —bromeó.


    —Nadie dijo que debía haber una —rieron.


     


    * * *


     


    —Bueno niñas, espero estén listas para la aventura de sus vidas —dijo Aldo, refiriéndose a su hermano y cuñado, mientras todos bajaban del auto.


    —¡Já! Yo espero que tu corazón aguante la adrenalina —se burló su hermano.


    —Son unas quinceañeras, no aguantaran ni unos quince minutos —bromeó el padre de Francis.


    —¿Con que este es el día familiar? —susurró Lovino.


    Estaban en un parque de recreación, donde se practicaban deportes extremos como paracaidismo, Kayak, escalar en roca, entre otros.


    —¿Y se supone que vamos a escalar una pared o qué? —preguntó Sofía.


    —Y Kayak —agregó su madre.


    De la nada la «Salida familiar» se volvió más emocionante de lo que esperaban. Por consenso, decidieron ir primero a escalar en roca.


    —Creo que voy a vomitar —susurró Mónica, viendo la gran pared rocosa que pronto escalaria.


    No era tan alta y estaba modificada para que fuera más fácil subirla, pero Mónica lo veía como lo más peligroso del mundo.


    —¿Asustada? —susurró Rebecca, apareciendo a su lado.


    —Algo —respondió la chica, aun viendo la cima de la pared.


    —¿Entonces qué haces aquí? Esto es solo para valientes, no niñitas —Eva intervino inconscientemente, antes de que Mónica pudiera reaccionar.


    —Chicas, vengan, van a explicar lo que debemos hacer —sonrieron.


    Se acercaron al resto. El guía les dio las instrucciones pertinentes, convenciéndolos de que no era tan peligroso. Tenían arneses y alguien esperándolos en la cima, para sujetarlos, y si seguían sus indicaciones al pie de la letra, todo saldría bien. Pero la mejor parte, sobre todo para las chicas, era que podían subir con una pareja de apoyo.


    —Primero iremos los viejos —dijo Antonio, cada uno iría con su pareja, excepto por Federico, el pidió subir solo, y Elisa, la madre de los gemelos, subiría con Ludwig.


    —¿Qué apostaremos? —preguntó Aldo.


    —Una botella de vino —dijo Elisa, mientras le ponían el arnés a ella y a su sobrino.


    —Claro, como Elisa va a ganar —bromeó Anna, la madre de Francis.


    —Pues claro, ese es mi hijo, ayudando a las doñitas que lo necesitan —se burló Aldo, riendo.


    —Ya veremos quien ríe cuando te gane —le respondió su hermana.


    —Ya dejen de hablar niñitas, aquí vamos a ganar nosotros —susurró Antonio.


    El «juego» comenzó. Abajo sus hijos y sobrinos les gritaban y aplaudían, apoyándolos y tomando fotografías. Todo era una comedia.


    —¡No pensé que sería tan difícil! —gritó el padre de Iván.


    —¡Empuja! —le gritó Charlotte, su esposa, riendo.


    Las señoras les gritaban a sus esposos, animándolos a empujar más fuerte, ya que ellas no podían solas.


    —¡Creo que se me rompió la espalda! —bromeó el padre de Francis.


    —¡A mí se me detuvo el corazón en cuanto comenzamos! —agregó Antonio, haciéndolos reír.


    La agonía de risa y resistencia física por fin había terminado. Obviamente gano quien estaba más en forma, que fue el equipo de Ludwig y Elisa, que, entre sus cuñadas, era la más delgada y bajita, así que se le fue muy fácil al alemán subirla.


    —No, en serio, creo que se me rompió algo —susurró Aldo, tirándose al piso.


    —Que niñita eres —se burló su hermana—. Ya saben, me deben una botella de vino.


    Abajo era el turno de los más jóvenes. Esperaron a que sus padres y tíos bajaran, mientras elegían sus parejas.


    —¿Quieres ir conmigo, Mónica? —le preguntó Francis, esperando alguna respuesta hostil.


    —Estoy pensando en no ir —Mónica se veía más pálida de lo habitual.


    —Si tú no subes, yo tampoco —dijo Eva, junto a ella.


    —¡¿Qué?! —gritó Diego al escuchar aquello, desde un principio ya tenía en mente subir con Eva—, es decir, anímate Mónica, esto es seguro, no te pasará nada.


    —Cierto —susurró Francis.


    —Está bien, pero quiero ir con Iván —Exigió.


    El rubio salto de felicidad en su interior. Su chica siempre estaba un paso delante de él. Él tenía planeado decirle, pero se detuvo al escuchar que Francis se lo pidió.


    —Seguro, no tengo problema —Se mostró sereno, aunque dentro de él había una fiesta.


    Aquello le destruyó otra parte de su corazón a Francis.


    —¿Quieres subir conmigo, Eva? —preguntó Diego, aprovechando que Amanda estaba distraída con su celular.


    —Claro, solo espero no morir en el intento —rieron.


    Eligieron sus parejas; quedaron Iván y Mónica, Diego y Eva, Francis y Sofía, Annabella con Feliciano y Amanda no pretendía subir.


    —¿Amanda no subirá? —preguntó Eva.


    —No es muy grata a las alturas —respondió Diego, mientras le ponían los arneses.


    —Lovino, subirás con Rebecca —Le ordenó su madre.


    El chico puso mala cara, pero no podía armar una escena frente a Federico y sus tíos, que no dejaban de mirarlo para intimidarlo. Aceptó y ya estaban listas las parejas.


     


    Iván & Mónica.


     


    —Mónica… tienes que moverte —susurró Iván, detrás de la chica. Ella estaba congelada, asustada, no dejaba de mirar hacia arriba—. ¿Mónica? —La voz de Iván la despertó.


    —¿Qué?


    —Acércate a la roca —bromeó, pero no la hizo reír—, oye ¿Ves esto? —Señaló el arnés que la unía a Iván—. Nos mantiene unidos —Se miraron y el rubio le sonrío—, nada pasara, lo prometo. Ahora… —La tomó de la cintura y la alzó, acercándose a la pared de roca—, es hora de vencer nuestros miedos —Mónica suspiró.


    Él tenía razón.


    Puso sus manos en la pared, iniciando con la escalada, y enseguida sintió como Iván la ayudaba a subir. Estaba más que asustada y no dudó en decírselo, de hecho, se lo gritó.


    —¡Quiero bajar! ¡Iván bájame! —gritó aterrada.


    Se aferró a su chico como pudo, mientras este solo reía y la empujaba cada vez más rápido, para terminar con todo.


    —Debes vencer tus miedos Mónica, no estás sola —le susurró al oído.


    —Sí, pero vencer mis miedos no es nada agradable.


    —Porque no lo estás disfrutando. Abre los ojos.


    —Jamás.


    —¿Confías en mí?


    —Sí, pero en mí no —Mónica apretaba fuerte los ojos, estaba
temblando.


    —Déjate caer sobre mí, entonces. Yo cuidare de ti, lo prometo —Eso le derritió el corazón. Tanto así que abrió los ojos y miró el amplio cielo azul frente a ella. Se veía hermoso—. ¿Qué ves?


    —El cielo.


    —Está bien, concéntrate en él y por nada del mundo mires hacia abajo.


     


    Diego & Eva. 


     


    —Creo que vomitaré muchas mariposas en cualquier momento —susurró Eva, mientras le ponían el arnés—. Ajústelo bien señor, yo no puedo despegarme de este hombre —bromeó, mientras la unían al pecho de Diego.


    —Ella es muy paranoica señor, no le haga caso —se burló Diego.


    —Silencio Fernández, trato de concentrarme.


    —¿Qué? ¿Vas a meditar mientras subimos?


    —No tonto, ¿No ves que estoy nerviosa?


    Si lo había notado desde hacía mucho. A Eva le temblaban las manos y las piernas; dio pasos inestables hasta la pared de roca.


    —Tu solo relájate, Eva —Le tomó las manos y se las puso en la pared—. Yo tomaré las riendas de esta relación —la hizo reír.


    La chica no dejaba de preguntar si lo estaba haciendo bien, si estaba pesada, si estaba sujetando bien las rocas y demás. Diego trataba de relajarla contándole algunos chistes que le hacían reír, pero luego volvía a su paranoia.


    —Entonces cuando estás muy nerviosa hablas mucho —susurró Diego.


    —¿Yo? Yo no hablo mucho cuando estoy nerviosa.


    Diego le quito las manos de la roca a Eva, entrelazándolas con las suyas y abrió los brazos, como si estuvieran volando.


    —¡Diego, estás demente!  —Eva comenzó a gritar, sin borrar la sonrisa de su rostro.


    —Eva, cásate conmigo —le susurró para distraerla.


    —¿Qué me case contigo? Estamos a más de veinte metros del suelo, literalmente colgando de un arnés y probablemente mis manos le estén cortando la circulación a las tuyas, de tanto apretarlas, ¡¿Y tú me pides matrimonio?!


    Esa pregunta la puso nerviosa, sonrojándola. Justo lo que Diego quería.


    —¡Relájate Eva y mira a tu alrededor! —Le hizo caso y la vista era perfecta, como de fotografía.


    —Es hermoso, pero no quiero morir —susurró Eva viendo el cielo.


    —No vas a morir, tenemos que casarnos.


    —Estás loco… —rieron y continuaron con la escalada, trabajando en equipo.


    Amanda miró toda la escena, envidiando a Eva; la forma en como reían y se sujetaban de las manos. Por un lado, quería volver a estar con Diego de esa manera, pero por el otro pensaba en Carlos, su actual «novio», motivo por el cual fue a Barcelona.

  


  
    Capítulo 22


    Roto.


     


    El recorrido había terminado y Francis fue el primero en llegar. La mayoría se divirtió, aun cuando no eran tan competitivos como sus padres.


    —Definitivamente, eso encabezara mi lista de las locuras que he hecho en mi vida —dijo Mónica, sentándose junto a Iván, mientras descansaban y se hidrataban.


    —Ten —Iván le extendió un chocolate—, necesitas energía. Sería muy malo si te desmayas —Se miraron.


    —Lo dices por mi anemia —La chica tomó el chocolate.


    —Totalmente —hizo una pausa—, pero debo decir que lo hiciste bien, la forma en cómo te aferraste a mí aun dándome la espalda, fue muy buena —rieron.


    Los demás se les unieron y compartieron sus experiencias. Por segunda vez miraron a Sofía relajada, riendo y bromeando. Ese era un fenómeno poco común.


    Terminaron y dieron un pequeño paseo por la vegetación. Se dirigían al río donde navegarían en Kayak. Iván aprovecho la ocasión y tomó unas cuantas fotografías de Mónica, casualmente, fotos que ella le pedía, corrió con suerte de no tener que disimular esta vez.


    Llegaron a la altura donde el río se encontraba tranquilo y cristalino. Dejaba ver unos cuantos peces nadando en el. El guía dio las instrucciones. Señaló que sería un paseo no muy largo, pero pasarían por algunas quebradas pequeñas y un par de rápidos, sin mucho peligro. Agregó que debían mantenerse unidos porque el río se hacía cada vez más grande. Subirían a botes de cuatro personas, ordenadas una tras la otra.


    Esta vez los adultos se adelantaron exigiendo ir cada quien con sus hijos. Y así fue, cada parte de la gran familia se subieron a los botes, dejando que Federico se subiera al bote de la Sra. Elisa junto con los gemelos. Annabella quedo en el bote de Francis. Rebecca se subió con Eva, Mónica y Amanda. Dejaron que Eva se sentara de primera, dirigiendo, luego Mónica, seguida de Rebecca y al final Amanda.


    —¡¿Qué apostamos ahora?! —preguntó Anna. Ya todos estaban listos para comenzar.


    —El que pierda paga la cena —respondió Aldo y todos estuvieron de acuerdo.


    El recorrido dio inicio. El padre de Iván y Ludwig comenzó a cantar una canción, seguido de los demás adultos de la familia y sus hijos. Aparentemente todos se la sabían, hasta Amanda y Rebecca.


    —¿Cómo es que todos se saben la canción? —preguntó Mónica, remando.


    —Porque todos somos parte de esta familia —susurró Rebecca, despectivamente.


    —Esta era la canción favorita de la Yaya Anna, la abuela de Diego, por eso todos se lo saben, ella la cantaba en todas las reuniones familiares —explicó Amanda, para sorpresa de las latinas, siendo amable—, ella misma la compuso.


    —¿La abuela de Diego era cantante? —preguntó Eva.


    —Sí, trabajaba como locutora en una estación de radio, solo cantaba para su familia y un par de veces en la emisora.


    —Guao —susurró Mónica, primera vez que escuchaban algo sobre los que fueron la cabeza de esta familia.


    Todo comenzó a volverse más rápido, cambiando la armonía por los gritos y risas. Cada quien hacia sus maniobras para pasar sobre los rápidos sin terminar en el agua.


    —¡Lo estás haciendo bien! —le gritó Iván a Mónica, desde lejos.


    —¡Gracias! ¡Ahora mira cómo te gano!


    Rebecca noto enseguida esa conexión entre ellos; algo había percibido cuando conoció a Mónica, no le agradaba que fueran tan cercanos. Ella tenía historia con Iván, o al menos eso creía, aun sentía algo por él y ver cómo le coqueteaba a otra chica, que ella creía inferior ante sí, le hizo despertar los celos que supuestamente ya debía de haber superado.


    No pudo soportar ver como intercambiaban miradas y sonrisas coquetas. Debía hacer algo para deshacerse de Mónica. Un impulso guiado por la pasión le hizo reaccionar de esa forma. Era una chica muy impulsiva, y lo sabía, pero creía justo todo lo que hacía para conseguir lo que cree merecer.


    Fue un sonido seco, algo hueco, pero fuerte.


    Todos voltearon al escuchar un grito seguido de un chapuzón. Cuando se dieron cuenta, Mónica estaba en el agua.


    —¡Mónica! —Eva no lo pensó dos veces, ni siquiera recordó que todos traían salvavidas. Se lanzó al agua sin darle tiempo a alguien más de reaccionar—. ¿Estás bien? —La ayudó a sostenerse a el bote.


    —Si —respondió con dificultad, no dejaba de toser.


    —¿Todo en orden? ¿Cómo se cayó, señorita? —preguntó el guía, acercándose a ellas en su propio bote.


    —No lo sé, estaba mirando al frente y sentí un golpe en el hombro y caí al agua —explicó.


    Rebecca las ayudó a subir como si nada hubiera sucedido y tuvieron que detener el paseo, por si Mónica estaba lastimada.


    —¿Te duele cariño? —preguntó Charlotte, la madre de Iván, una vez que estuvieron en tierra.


    Estaban en el baño de mujeres. Le estaba untando crema ya que tenía el hombro hinchado.


    —Un poco, ojalá no salga un moretón tan grande.


    —Ojalá, aunque por tu anemia puede que salga, debemos estar alerta —Mónica la miró, ¿cómo sabía que ella era anémica? —, no es que Iván me lo haya dicho —Fingió—, bueno, si me lo dijo —rieron.


    Cuando salieron del baño las atacaron con muchas preguntas.


    —Mónica está bien, ahora continuemos con el paseo. Déjenla respirar —dijo Charlotte.


    Todos hicieron caso y continuaron con el recorrido del parque a pie, para volver más tarde al hotel.


    —¿Qué fue lo que te paso? —preguntó Eva, aprovechando que todos estaban distraídos, tomando fotos en los grandes árboles.


    —No lo sé, no vi que me golpeo.


    —Yo sí —susurró Amanda, acercándose a ellas—, se supone que me debería dar gusto porque las odio, pero creo que no sería capaz de hacerles daño sin verles la cara.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Eva.


    —Vi como Rebecca te golpeo con su remo, Mónica.


    Ninguna de las dos podía creer lo que Amanda había dicho.


    —¿Ella fue? —preguntó, sorprendida aún.


    —Sí. Tomó su remo y como si fuera un bate de béisbol y tú la pelota, te golpeó.


    —¿Cómo puedo confiar en ti, Amanda? —preguntó Mónica.


    —Dice la verdad —La convenció Eva.


    —Sinceramente, entendería a Rebecca solo si tuviera razones como las mías para odiarlas, pero no tiene.


    —Exacto, no lleva ni un día de conocernos —agregó Eva.


    —Tenemos que decirle a alguien —susurró Mónica.


    —Yo no le diré a nadie y les sugiero que ustedes tampoco lo hagan.


    —Amanda, esa loca me golpeo con un remo —ironizó Mónica.


    —Bueno está bien, pero no se lo digan a ningún adulto entonces, no aún.


    —Con Ludwig —sugirió Eva.


    —Exacto —Concordó Amanda—, aquí se terminan los diez minutos de bondad y volvemos a nuestra guerra —sonrió, dejándolas solas.


    —Es rara, pero me cae bien —susurró Eva.


    —Quiero matar a alguien.


    —Cálmate.


    —No puedo Eva. Esa loca me dejo un moretón del tamaño de un camión —se excusó—, desde ahora, si vuelve a pasar algo así, no respondo por lo que pueda hacer —Eva sonrío.


    —Bueno, habrá que evitar que algo así vuelva a pasar —Se miraron—. Aléjate de ella y… —La Reina de Roma las interrumpió.


    —Mónica, ¿Cómo te encuentras? —Era Rebecca—, una caída fuerte, ¿verdad? —sonrió como lo hacían las villanas en las películas de súper héroes.


    —De hecho, no, estoy perfecta —Las dos se cruzaron de brazos, lanzándose miradas amenazantes y de superioridad.


    Oficialmente eran rivales.


    —Me alegra —respondió Rebecca, pasando junto a ellas—, tengan cuidado al caminar, el piso esta resbaloso —Se giraron a verla.


    —La que debería tener cuidado eres tú, cariño. Se te corrió el labial —le señalo Mónica.


    —Gracias —El ambiente rebosaba de hipocresía.


    Se unieron al resto y continuaron con el paseo. Mónica trató de olvidarla y divertirse. La tarde termino con todos volviendo al hotel, estaban muy cansados como para hacer el acostumbrado escándalo. Llegaron con la orden de verse a las ocho, para cenar juntos.


    —¿Alicia por qué no vino? —le preguntó Mónica a Ludwig, cuando ya estaban en la habitación, aprovechando que todos se habían dispersado.


    —Porque iría hoy a la playa con sus padres. Pero se unirá a nosotros en la cena —respondió el chico, tomando un vaso de agua.


    —Genial… —Debía encontrar la forma de decirle lo de aquella tarde.


    —Tu hombro, esta hinchado, debes cuidarlo.


    —Sí, lo sé, ahora no me duele. Tu mamá me dio una pastilla para el dolor.


    —Bien, pero que no te de otra, son muy fuertes.


    —Está bien —Era una cobarde, no sabía porque tenía miedo de decírselo.


    —Se sincera Mónica, ¿Cómo te caíste?


    —No me caí, Rebecca me golpeo con su remo —escupió las palabras sin pensarlo dos veces.


    —¿Qué?


    —Como lo escuchaste. Amanda estaba detrás de nosotras y lo vio todo.


    —Esa chica esta demente —susurró Ludwig.


    —Totalmente.


    —Tú tranquila, solo no te le acerques mucho, si algo vuelve a pasar no dudes en decírmelo —Mónica asintió—, ahora ve a descansar, debemos bajar más tarde.


     


    Más tarde ese día…


     


    Ya eran casi las ocho de la noche y debían ir al restaurante, para cenar con el resto de la familia.


    —¿Te duele mucho? —preguntó Eva, viendo como Mónica se untaba crema antes de cerrar su vestido.


    —Sí, pero ya con esto estará mejor —La tranquilizó.


    —Está bien, ya vamos entonces —Salieron de la habitación y afuera ya todos estaban listos.


    Bajaron al restaurante y ahí estaba el resto de la familia, incluyendo a la novia de Ludwig, sentada junto a los padres de este, conversando. Mónica y Rebecca cruzaron miradas, más que miradas, parecía como si se estuvieran lanzando balas por los ojos.


    —¿Te vas a sentar Mónica? —le preguntó Iván, viéndola estática observando con resentimiento algún punto en particular.


    —Sí, claro —dijo sonriendo, volviendo a la realidad.


    Iván le abrió la silla junto a Francis y se sentó junto a ella. Frente a Mónica estaba Eva, junto a Diego.


    —Oye, la propuesta de esta tarde aún sigue en pie —susurró Diego cerca de Eva.


    —Ya quisieras, Fernández —respondió sonriendo.


    —Exacto, si quiero, por algo te lo estoy diciendo —ironizó el chico riendo.


     —No, ahora come tu puré de tomate —respondió Eva, directamente, con una sonrisa en el rostro.


    —Tu voz se escucha más aguda cuando estas nerviosa —susurró Iván comiendo junto a Mónica.


    —Yo no estaba nerviosa… —Se miraron.


    —Lo dice la chica que se congelo y ni siquiera había comenzado el recorrido.


    —Eso era porque me estaba preparando para comenzar a subir —Mónica trató de defenderse, pero sabía que era en vano.


    —Sí, claro —rieron.


    —¿Cómo está tu hombro? Lo cubriste esta noche —comentó Francis, al otro lado de Mónica.


    —Está mejor, gracias —sonrió.


    —Si necesitas que alguien te unte crema a mitad de la noche, yo lo haría con mucho gusto —susurró Francis, sonriendo tan galante como siempre.


    —Gracias Francis, en ese caso, obviare a Eva durmiendo junto a mí, y te buscare a ti —ironizó Mónica bromeando.


    La cena termino con el postre, pero antes de que todos se fueran, Carla tenía algo que decir.


    —Estamos muy feliz de que hayas podido venir Federico, espero que tú y Rebecca se sientan cómodos —sonrió—. ¿Por qué no te quedas en el cuarto de los chicos, Rebecca? De seguro debe ser aburrido para ti estar con un grupo de adultos —Todos sus sobrinos le comenzaron a hacer ojos a Carla, para que retirara lo que había dicho, no la querían cerca.


    —Seria genial, me encantaría —La rubia sonrío—, nos divertiremos mucho —Miró a los chicos, sonriendo exageradamente.


    —Mátenme por favor —susurró Sofía.


    —Es el fin… —susurró Amanda junto a ella.


    Salieron del lugar al terminar la cena, ideando un plan para deshacerse de Rebecca.


    —Recogeré mis cosas y nos veremos en una hora, ¿Les parece? —Rebecca los sorprendió.


    —Sí, suena genial, tomate tu tiempo, te esperamos arriba —respondió Francis, tratando de ser amable.


    —Momento de escapar —susurró Annabella y todos hicieron caso.


    —Adelántense, hablare un segundo con la Sra. Carla —dijo Mónica, alejándose de ellos. Realmente iba con la mamá de Iván, necesitaba más de esas pastillas para el dolor—. Disculpe Sra. Charlotte, ¿Puedo hablar con usted un segundo? —La interrumpió mientras conversaba con Elisa.


    —Claro cariño, ¿Qué sucede?


    —Quería saber si tenía otra pastilla para el dolor, el hombro me está molestando.


    —Por supuesto Mónica —Abrió su bolso y sacó una caja completa—, ten, quédatela, se toman cada doce horas —le sugirió.


    —Gracias —Se abrazaron y en ese momento Mónica recordó la advertencia de Ludwig, pero no le dio importancia. Que se tomara una que otra pastilla no le haría daño.


     


    En la habitación…


     


    De vuelta a la habitación todos estaban reunidos en la cocina, no dejaban de discutir con quien se quedaría Rebeca y obvio debía ser en alguna de las habitaciones de las chicas.


    —En la de nosotras no entrará. Encima, no hay espacio para ella. Somos tres en una cama y ustedes son dos en una cama, así que lo más sensato es que se quede con ustedes —dijo Sofía, señalando a Eva y Mónica.


    —Sí, pero tú cama es del tamaño de un barco, Sofía —dijo Mónica—. ¡Rebecca me golpeo con un remo! ¡Sin razón alguna! —Todos se sorprendieron de escuchar aquello—. Sí, así fue como me «caí» —Giró la mirada, frustrada.


    —Ya. Esto es lo que va pasar —dijo Eva—, dormiremos en la sala.


    —Eva, no pueden dormir en los muebles —agregó Diego—, son invitadas.


    —No, pero ella tiene razón, no pueden estar cerca de Rebecca después de lo que le hizo a Mónica —susurró Iván.


    —Ya sé. Tú y tú —dijo Ludwig, señalando a las latinas—, traigan todas sus cosas, dormirán con nosotros.


    —¡¿Qué?! —gritó Amanda.


    —Ya dije, así se hará. Ahora apresúrense antes de que llegue —Ordenó.


    Las chicas corrieron y saquearon su habitación. Recogieron todas sus cosas y prácticamente las tiraron dentro de la maleta. Todo lo hicieron más que apresuradas y nerviosas.


    —Recoge todo lo que está en el baño Mónica, no se puede quedar nada —Ordenó Eva.


    —Está bien.


    —¿Crees que hacemos lo correcto? —preguntó Eva, ordenando la cama, para dejar decente la habitación.


    —No sé si hacemos lo correcto, solo sé que debemos prevenir.


    —¿Y si se ofende y es peor? —preguntó Eva.


    —Eva, esa chica me golpeo con un remo, ¿Qué clase de sentimientos crees que tenga? —ironizó Mónica.


    —No lo sé —Bajó la mirada. Eva se sentía mal. Creía que la solución no era alejarla de ellos—. Bueno, ya hicimos esto —Alguien tocó la puerta—. Pase —Eran los gemelos.


    —Rápido, ya llego Rebecca, Francis la está reteniendo en la puerta —dijo Lovino, entrando con su hermano.


    Tomaron el equipaje de las chicas y estas terminaron de tomar sus cosas. Salieron de la habitación. Prácticamente corrieron hasta la habitación de los chicos, entraron y los nervios se dispersaron.


    —Hola —susurró Eva viendo el cuarto.


    Tenía tres camas grandes y para sorpresa de las chicas, todo estaba relativamente ordenado. Había un televisor pegado a la pared, frente a una de las camas y las otras dos estaban a los lados.


    —¿Dónde dormiremos nosotras? —Mónica rompió el hielo.


    —Eva dormirá conmigo —dijo Diego, pero su chiste no duro mucho porque Ludwig le lanzo una de sus miradas reprochadoras—, o mejor no.


    —Confió en todos los que están en esta habitación —dijo Ludwig—, pero no en este caso —rieron—, así que los gemelos dormirán conmigo y ustedes en la cama de ellos.


    —¡No! Primo, te amamos, pero tú y Francis son muy grandes —dijo Lovino.


    —Es cierto, no entramos todos en la misma cama —agregó Feliciano.


    —Ya sé. Yo duermo con los gemelos y que Mónica duerma con Iván y Diego —sugirió Eva.


    —¡Yo voto por eso! —gritó Iván.


    —¡Nosotros votamos por eso! —dijeron los gemelos, al mismo tiempo.


    Todos miraban a Ludwig, esperando su aprobación.


    —Está bien —Celebraron—, pero todos, y es con ustedes —Señaló a sus primos—, compórtense —Asintieron.


    —Lo logré —susurró Francis, entrando a la habitación—, la convencí de que le habíamos guardado una cama solo para ella.


    —Buen trabajo, ahora todos afuera, las chicas se van a cambiar —Ordenó Ludwig.


    Sus primos comenzaron a quejarse de que querían quedarse en la habitación, pero no podían ir contra la autoridad de Ludwig y vivir para contarlo, así que acataron órdenes y las dejaron solas.


    —Estos niños son un amor —susurró Eva, quitándose el vestido, sentada en la cama de los gemelos.


    —Totalmente y no es por nada, pero confío en ellos —susurró Mónica, poniéndose el pijama—, si no, no haría esto.


    —Cierto —Terminaron de vestirse y los dejaron pasar.


    —Bonita pijama —comentó Diego, viendo a Eva mientras ella estaba en su celular.


    Trataba de llamar su atención.


    —Gracias… la uso para dormir —dijo, sin quitar la vista de su teléfono.


    —Si no les molesta señoritas, nosotros vamos a ver futbol —informó Francis.


    Los chicos se amontonaron en la cama de los gemelos, frente al televisor.


    —¿Y es como una tradición ver el futbol todos juntos? —preguntó Eva.


    —Desde que tenemos memoria, si —respondió Francis.


    Como si fueran un juguete que funciona con baterías, los chicos pusieron su modo «Bobos viendo a hombres correr detrás de un balón». Y comenzó la orquesta de gritos, unos cuantos insultos censurados, y algunos en otros idiomas. Así pasó una hora y media en la que las chicas hablaron por teléfono con sus padres, hablaron entre ellas en pequeños susurros y hasta Mónica se puso a leer un libro.


    Ya era casi media noche y Eva estaba «tirada» junto a Mónica, durmiendo, mientras su amiga seguía leyendo.


    —¿Se quedó dormida? —preguntó Diego acercándose a ellas.


    Ya había terminado el partido e iban a dormir.


    —Muy dormida —respondió Mónica—, Eva… Eva despierta, debes cambiar de cama —Diego la interrumpió.


    —Déjamelo a mí, Mónica —Diego la hizo a un lado y levanto a Eva, haciendo que se despertara.


    —¿Qué pasó? ¿Ya terminó el juego? —preguntó soñolienta, tenía la marca de las sabanas en la mitad de la cara.


    —Sí, se fueron a penales y gano el atlético de Madrid —respondió Diego, como si Eva le estuviera entendiendo.


    —Umm… felicidades —La puso en la cama, junto a los gemelos que ya estaban igual de dormidos.


    —Eva… —Le susurró al odio, agachándose frente a ella—, cásate conmigo —repitió, pero ella no lo escucho, estaba más que ida.


    Sonrió para sí mismo y le dio un beso en la frente.


    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó Mónica, luego de ver ese beso.


    —Me casare con tu amiga algún día, debo comenzar a convencerla desde ahora.


    Mónica lo miró, frunciendo el ceño.


    —Ven Diego, ahora debo vigilarte —rieron.


    —¿Qué lees? —preguntó Francis, acomodando sus cosas, para dormir.


    —El Banquete —respondió, sin quitar la vista del libro.


    —¿Quién es el autor? —preguntó Iván, sentándose junto a Mónica.


    —Lo escribió Platón, un filósofo griego —La chica alzó la vista para mirar a Iván y sonreírle.


    Francis notó ese gesto. Con todos era medianamente hostil, pero con Iván era diferente.


    —Guao, se ve antiguo —susurró el rubio, viendo el libro. Era verde, tenía detalles en dorado y era de tapa dura, se veía importante.


    —Se ve así pero no lo es, Eva me lo regaló en mi cumpleaños. Me encanta, es mi libro favorito, al menos hasta ahora.


    —¿Y de qué trata? —preguntó Ludwig.


    —Sobre el amor —dijo, sonriendo—. Sinceramente, me costó entenderlo, así que no pregunten de qué trata exactamente —bromeó.


    —Eva es sexymente intelectual —susurró Diego—, tengo que aumentar mis calificaciones para sorprenderla —rieron.


    —Eso no la sorprenderá, Diego —dijo Mónica—, no al menos como quieres. Sorprenderla es muy difícil.


    —Se vale soñar —agregó Diego.


    —Suerte con eso sueño, entonces —dijo Ludwig riendo.


    Apagaron la luz y todo quedó a oscuras. Pero sin importar cuanta negrura los arropara ni cuanta niebla bloqueara su vista, Mónica e Iván podían asegurar que aún entre tanta ceguera, los dos seguían mirándose. Sentían sus respiraciones cerca.


    Sin poder tocarse ni poder hablar, se susurraban palabras de amor y caricias a través de la unión de sus miradas. Sin notarlo, cerraron los ojos al mismo tiempo y se dejaron llevar por la alegría que en ese momento, no quería soltarlos.


     


    A la mañana siguiente…


     


    Eva despertó temprano en la mañana. Tenía una especie de reloj interno que le quitaba el sueño en cuanto salía el sol, sin ella desearlo. Se giró y junto a ella estaban los gemelos, desordenados entre las sabanas. Se levantó y todos seguían durmiendo. Eran las ocho de la mañana y su turno comenzaba a las doce, así que decidió hacer ejercicio esa mañana. Se alistó con ropa deportiva y preparó su bolso, para irse de una vez al trabajo.


    Salió y preparó algo de café.


    —¿Siempre te levantas tan temprano? —Era Francis.


    —Por desgracia, si —bromeó, sirviéndole café—. ¿Otra vez sin poder dormir? —Se sentaron a tomar café y hablar, como hacía unos días.


    —No, esta vez escuche que estabas despierta y aproveche para hablar contigo —respondió Francis.


    —Comienza entonces.


    —Me di cuenta que tengo serios problemas de ego.


    —Explícate.


    —La chica que me gusta es, digamos muy… normal. Se viste como cualquier chica, no tiene un cuerpo especial, ni unos ojos de algún color en específico, ni un cabello de revista.


    —Físicamente no es atractiva, ¿Eso quieres decir?


    —Exacto.


    —¿No será que no es físicamente parecida a las mujeres que concurres y por eso la ves como… fea? —No había pensado en ello. Aunque no creía que Mónica fuera fea, de hecho, no consideraba a ninguna mujer como «fea»—, o ¿Será que no es lo suficientemente bonita para ti?


    —Sí, puede ser eso.


    —Crees que ella es muy poco para ti.


    —Bueno, eso suena un poco cruel, pero tengo que admitirlo.


    —A veces la verdad puede ser muy cruel, Francis —susurró Eva. De cierta forma le molestaba un poco que Francis hablara así de Mónica. Aun cuando sabía que debía respetar su opinión, algo en ella hizo corto circuito al escuchar sus verdaderos sentimientos—, y aun así esa chica te vuelve loco —Otra vez le estaba leyendo los pensamientos—, déjame decirte algo —hizo una pausa—, y para ello no puedo mirarte.


    Se levantó y tomo las tazas ya vacías, se acercó al lavaplatos y se puso a lavarlas.


    —Digamos que nadie es especial y al mismo tiempo todos los somos.


    —¿Intentas decirme que no soy especial?


    —Si —Eso fue duro de escuchar. Pero se mantuvo sereno—, puedes ser atractivo, puedes tener buenos gustos para vestirte, puedes ser muy inteligente y hasta puedes ser lo más bisexual que puedas, pero eso… eso no te hace especial —suspiró—, tienes los mismos problemas que todos los hombres de tu edad. Te gusta una chica y no sabes por qué. Te encuentras en un triángulo amoroso del cual salir de él no parece ser una opción. Ves a todas las niñas como muñecas que se deben ver bien todo el tiempo, que deben estar a tu altura para que te gires a mirarlas, cuando no es así.


    Eva tomó su bolso y se acercó a la puerta.


    Su ego le decía a Francis que debía defenderse ante las duras palabras de Eva, pero al mismo tiempo no podía, porque de alguna manera sabía que todo lo que decía era cierto.


    —Te sugiero que intentes ver lo que no es perceptible a los sentidos. Las personas que logran hacer eso merecen ser nombradas como personas «especiales» —sonrió—, creo que es momento de que aprendas a ser uno de ellos. ¡Adiós! —Lo saludó con la mano y se marchó.


    —Gracias Eva —Fue lo único que pudo decir.  


    Se sentía mal, su ego había sido herido de una forma muy inocente y madura, por eso no le guardaba rencor a Eva, más bien deseaba seguir hablando con ella. Pero no tenía tiempo, debía pensar en la tarea que le había dejado. ¿Cómo podría mirar algo que no es perceptible a los sentidos? Y peor aún, ¿Qué era eso que debía mirar?


    —¡Eva! ¡¿Por qué tienes que hablar en clave?! —gritó, totalmente frustrado.


     


    * * *


     


    Eva corrió un poco más de media hora en la playa. Al terminar, fue directo al salón de los empleados, en la piscina.


    —¡Te atrapé! —Se sorprendió al escuchar una voz detrás de sí. Era Hugo—. ¿Temprano en el trabajo?


    —Algo así —respondió, sonriendo—. ¿Tú qué tal?


    —Con mucho, mucho, sueño —Hugo se dejó caer en una banca.


    Traía unos pantalones negros y se había quitado la camisa.


    —¿Y eso?


    —Anoche estuve estudiando hasta tarde.


    —¿En verano?


    —Es que voy muy mal en clases y necesito levantarme.


    —¿Solo eso? —Hugo la miró. Eva sabía algo que él aún no le había dicho.


    —Bueno, hay una chica…


    —¡Aja! Lo sabía, siempre hay una mujer de por medio —rieron—. ¿Estudian juntos?


    —De hecho, no, pero ella es muy buena estudiante y yo no lo soy tanto —bromeó—, así que quiero dar lo mejor para que se fije en mí.


    —Guao, debe ser especial.


    —Sí lo es. El único problema es que… no me presta atención —dijo Hugo, mirándola.


    Una chispa se encendió en su memoria.


    —No me digas que hablas de….


    —Annabella —susurró, sorprendiéndola—, hemos tenido un par de conversaciones por Facebook, salimos solo una vez, pero ella nunca se ha visto interesada —hizo una pausa—, pero tú —Señaló a Eva—, tú eres mi salvación, Eva.


    —Para tu tren, primero dime como se conocieron —pidió, intentando armar el rompecabezas.


    —La conocí en un verano que trabajé en Madrid como salvavidas. Intercambiamos Facebook y números telefónicos, la invite a salir una sola noche y fue un desastre, aun así, nos escribíamos ocasionalmente —relató Hugo—, pero ella siempre estaba ocupada, estudiando, problemas con su padre y esas cosas, así que nuestra amistad se volvió turbulenta —hizo una pausa—. Esta vez nos volvemos a ver y solo me saluda con un beso en la mejilla. Eso, me rompió el corazón.


    —Pobrecito.


    —Solo quiero una oportunidad de poder hablar con ella más de cinco minutos.


    —Quieres reavivar la llama —Hugo frunció el ceño. No entendía bien la referencia.


    —Sí, algo así —rieron—, y tú me ayudaras —De la nada se arrodillo frente a Eva—. Por favor, por favor Eva, ayúdame a conquistarla. He sufrido mucho por Annabella. Trabajo en su restaurante favorito para verla cuando está en Madrid, estoy trabajando acá en Barcelona y encima esforzándome para mejorar mis calificaciones por ella.


    —Guao, estas bien obsesionado, pero levántate, me asusto si haces esas cosas —rieron—. Tranquilo, te ayudaré, pero luego del trabajo.


    Se levantaron y alistaron para comenzar su jornada de trabajo.


     


    Dos días después…


     


    Era jueves de esa semana y Mónica se estaba preparando para ir a ensayar con Anne. Ella y Eva aún seguían durmiendo en el cuarto de los chicos, por suerte no había tenido muchos roces con Rebecca, ya que siempre estaban acompañadas. Pero aun así seguía detestándola.


    Miró su hombro en el espejo del baño. Tenía muchos días cubriéndolo. Estaba hinchado y tenía un gran moretón. Gracias a las pastillas que le había dado Charlotte, podía soportar el dolor. Se tomaba dos diarias y además se untaba crema, para tratar de bajar la hinchazón.


    Por causa de su hombro lastimado no había podido hacer casi nada en la semana, solo iba a la playa o a la piscina con los chicos, para acompañarlos, ya que no lo podía mover y además que no quería que nadie viera su moretón.


    Si alguien le preguntaba, quien fuera, siempre decía lo mismo, que estaba bien. A la única que no se lo escondía era a Eva, y las razones de ello sobran.


    Termino de arreglarse el cabello, salió del baño y tomó su bolso para salir de la habitación. Afuera se encontró con los chicos en la sala, jugando en el Play. Para su desagrado estaba Rebecca también, y para su disgusto, sentada muy cerca Iván.


    —¿Ya te vas a practicar? —preguntó Francis.


    —Sí, ¿Ustedes estarán aquí el resto del día? —Su teléfono la interrumpió—. Halcón, aquí Mónica —Todos fruncieron el ceño.


    ¿Con quién hablaba de esa forma?


    —Ya se volvió completamente loca —susurró Sofía, la cual leía una revista.


    —Hola Tucán. ¿Ya te vas al ensayo? —preguntó Eva, del otro lado de la línea.


    —Si, ¿te veré allá? —Iván y Francis escuchaban atentamente.


    ¿Con quién se vería? ¿Quién era Halcón?


    «¿Se verá con alguien? Tal vez por eso está saliendo tan temprano», pensó Iván, sospechando.


    —Si, mi turno termina en una hora y media. ¿Cómo está tu hombro? —Mónica se giró y noto como Iván la miraba, también se percató como eso ponía furiosa a Rebecca.


    Decidió jugar inocentemente con ello.


    —Si, me molesta un poco Halcón. Te extraño, estoy ansiosa de verte —Eva frunció el ceño.


    —Pero si nos vimos esta mañana.


    —Está bien Halcón, te quiero mucho, nos vemos esta tarde —Y colgó, dejando a Eva más que confundida—. Bueno, me retiro niños.


    —Espera, nosotras también vamos de bajada —dijo Annabella, saliendo de su habitación.


    —¿A dónde van? —preguntó Diego.


    —Vamos con Verónica —respondió Sofía.


    —Está bien, no vuelvan tarde —Ordenó Ludwig.


    —Vamos a hacer algo especial hoy, Iván —dijo Rebecca, tocando el hombro del chico.


    Eso hizo que el infierno ardiera dentro de Mónica.


    —Por cierto, Iván —dijo Mónica, interrumpiéndolos. Debía separarlos y llevarse a Iván a cualquier parte—, tu madre me dijo que necesita hablar contigo, que la busques —Iván frunció el ceño—, que es urgente —Reconoció esa expresión en Mónica.


    Hablando entre dientes y frunciendo el ceño de manera exagerada, era señal de que le siguiera la corriente.


    —Está bien —El rubio se levantó—, nos vemos más tarde, chicos —Se despidieron y salieron.


    Una vez que perdieron a Annabella, Sofía y Amanda de vista, Iván ya podría interrogar a Mónica sobre aquella escena.


    —Mi madre no tiene nada que hablar conmigo, ¿Cierto? —preguntó, estaban caminando hacia el salón.


    —Todo fue una vil mentira —Admitió Mónica, sin mirarlo.


    Tenía la vista fija en algún punto frente a ella.


    —¿Celosa de Rebecca?


    —Ni siquiera pronuncies su nombre, por favor —hizo una pausa, A Iván le gustaba cuando Mónica se comportaba de esa manera. Cuando se mostraba molesta, caprichosa. Le parecía tierna—, tómalo como un favor —dijo, aun sin mirarlo.


    —Gracias entonces —Se miraron e Iván le sonrió—. ¿El tal Halcón vendrá al ensayo? —preguntó, abriendo la puerta del salón y dejando que Mónica pasara primero.


    —No y tampoco te interesa quien sea él —Estaba molesta. Se acercaron a Anne—. Anne, él es Iván, uno de los sobrinos del Sr. Antonio —La chica estaba en la computadora, alzo la vista y le sonrió.


    —Iván, el rubio y grande, tu padre habla mucho de ti, futuro «delantero del Múnich» —Se dieron la mano.


    —Papá me hace propaganda mucho antes de que sea famoso —rieron.


    —Bueno, veo que se llevan de maravilla —dijo Mónica—, ahora, Iván, siéntate y guarda silencio.


    —Está bien, «guardaré silencio» en mi bolsillo —bromeó, sentándose en la mesa frente al escenario.


    Mónica se puso unos tacones bajos, y sujeto su cabello en un moño alto. Se sentó junto a Anne y comenzó a calentar la voz. Iván no sabía mucho sobre música, solo le gustaba el Rock, el Rock alternativo y algunas canciones de R&B. Lo más extraño para él, era que todas las canciones que había cantado Mónica hasta el momento, solo le gustaban porque las cantaba ella. Estaba seguro que si buscaba las versiones originales, las odiaría.


    Volvió a mirar hacia el frente y ya habían terminado de calentar, ¿Cuánto tiempo se había quedado congelado? Se burló de sí mismo al preguntarse aquello.


    —¿Qué te paso? —preguntó Anne, había notado que el hombro izquierdo de Mónica estaba hinchado y que además no lo movía, se mostraba rígida.


    —El lunes fuimos a pasear y me caí sobre mi hombro, no fue nada —Mintió.


    ¿Por qué mintió? Se preguntó el chico.


    El ensayo continuó y a pesar de que Mónica creía que Iván se aburriría viendo su ensayo, prefería eso a saber que Rebecca estaba cerca de él.


    —¿Qué tal? —le preguntó Mónica a Iván, terminando la primera canción. El chico estaba con la vista fija en un solo punto y ese punto era ella, no se movía y su frente se arrugo—, relaja esa frente o te saldrán arrugas… ¡Iván! —Tuvo que gritarle para obtener una respuesta.


    —¿Qué? —Ni siquiera había escuchado lo que Mónica le había dicho.


    Estaba demasiado concentrado viendo sus piernas.


    —¿No me estas escuchando, Iván? —preguntó molesta.


    —Si lo hago. Lo hiciste genial, en serio —Mónica frunció el ceño.


    —Anda a buscar fresas y deja de verme las piernas —Lo habían descubierto.


    Anne comenzó a reír ante tal escena.


    Paso una hora de ensayos e Iván no había parpadeado mucho. Solo se movía para tomar una fresa y llevarla a su boca, del resto, su concentración estaba puesta en Mónica. Otra vez analizándola, memorizando cada detalle, cada gesto y cada sonrisa. El venir a acompañarla no era una mala idea, podía verla todo lo que quisiera sin sentirse un pervertido ni un tonto.


    —Disculpé, señor —Alguien lo interrumpió, era un mesonero.


    —Dime Julio —No se giró a verlo, estaba concentrado en su chica.


    —Tiene trozos de fresa en todo el rostro —Iván frunció el ceño, tomó una cuchara y se miró, era cierto—, y además, tiene fresa en la ropa, señor.


    —Sí, ya vi Julio, gracias, ¿Algo más? —Comenzó a limpiarse con cara de pocos amigos.


    —Sí, hay un paquete afuera con el nombre de la señorita Mónica.


    —¿Un paquete? ¿Quién lo trajo?


    —No sabemos, no dice nombre del remitente y tampoco vimos a alguien en el pasillo —respondió Julio—. ¿Le informo a la señorita Mónica?


    —No, yo iré —Iván se levantó y siguió a Julio a la entrada del salón.


    —¡¿A dónde vas?! —preguntó Mónica.


    —¡Ya vuelvo! —respondió Iván.


    —¡Mas te vale sea así! —El chico sonrió.


    Al menos ya sabía que no era el único que siempre deseaba estar cerca de ella. Mónica también deseaba estar cerca de él.


    Afuera estaba el paquete que Julio le había indicado. Era una caja rosada con un moño rojo. La tomó y tenía el nombre de Mónica en la tarjeta, con un corazón. Su botón de celos se encendió automáticamente.


    —¿Qué es eso? —preguntó Eva, llegando de trabajar, venía a ayudar a Mónica.


    —No lo sé, los meseros lo encontraron aquí afuera y tiene el nombre de Mónica. ¿Será un admirador? —Eva tomó el paquete y le dio vuelta, para estudiarlo.


    —No creo, estos paquetes de regalo los venden abajo, en la tienda del hotel.


    —Guao, jamás se me hubiera ocurrido hacer eso —rieron.


    —Y esto…—Miró la tarjeta—, esta no es letra de hombre.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Iván.


    —¿Qué hombre que no sea afeminado pone los puntos de la i con un corazón? —ironizó Eva.


    —¿Tú serás psicóloga o detective? Porque aún estoy confundido con eso —bromeó Iván.


    —Psicóloga —Aseguró, abriendo el paquete.


    —Eva, creo que Mónica debería abrirlo —susurró Iván.


    —Creo que deberías hacer silencio y ayudarme —Ordenó, siendo firme, haciendo que Iván entendiera la gravedad del asunto.


    Abrieron el paquete juntos, pero Iván no se esperaba aquel mega grito que dio Eva al ver lo que había dentro de la caja…

  


  
    Capítulo 23


    Mi cita desapareció.


     


    —¿Qué es esto? —preguntó Iván, viendo lo que había adentro de la caja.


    —¡No puede ser! —gritó Eva, asustando a Iván, jamás la había visto tan molesta—. ¡Es el libro que le regale a Mónica! ¡Y está destruido!


    Iván lo recordaba, era el libro que Mónica estaba leyendo recién la noche anterior. Era verde, con detalles dorados, pero eso ya no se notaba; tenía una mezcla extraña de lo que parecía huevo, con harina y pintura, olía terrible. Las páginas estaban destrozadas, rayadas, empapadas, cortadas con ira.


    —¿Alguna vez has visto el infierno? —le preguntó Eva.


    —No —respondió Iván, asustado.


    —Pues prepárate, cuando Mónica vea esto, Barcelona caerá en llamas —Le advirtió.


    —Entonces no deberíamos decírselo.


    —No entiendes Iván, este libro es muy importantes para ella. Lo ha leído treinta y seis veces o más, y se lo regalé hace menos de dos meses.


    —¿Quién pudo haber hecho esto?


    —Sofía….


    —No creo, Sofía no es capaz, y además que ni siquiera está en el hotel.


    —¿Quiénes se quedaron en la habitación? —preguntó Eva.


    —Los chicos y… ay no —Iván hizo click—, Rebecca.


    —Esa estúpida. Ella hizo esto —susurró Eva.


    —Señor Iván —Salió Julio del salón—, la señorita Mónica lo está llamando.


    —Ya voy —respondió Iván—. ¿Qué haremos?


    —Yo se lo diré. Si entra en pánico, la sujetas por favor.


    —Está bien —Iván asintió—, pero deberíamos decírselo cuando termine el ensayo —Cerraron la caja y entraron al salón.


     


    Más tarde ese día…


     


    Ya había terminado el ensayo, pero se quedaron a pedir algo de comida para llevar a la habitación.


    —¿Qué hay en la caja? —preguntó Mónica, dando un sorbo a su jugo de piña.


    —Pues… primero necesito que te calmes —susurró Eva.


    —Si me dices eso, menos lo haré.


    —No, Mónica, en serio necesito que te calmes —dijo Eva, asustándola más.


    —Que hay en la caja —repitió molesta.


    —No entres en pánico y míralo con tus propios ojos….


    Eva le extendió la caja por encima de la mesa. Iván estaba junto a Mónica y se puso tenso, esperando lo peor. Y si, vino lo peor.


    Dieron gracias al cielo que no había mucha gente el restaurante. Todos se giraron a ver qué pasaba en cuanto Mónica dio un grito audible hasta la recepción.


    —Salgamos de aquí —dijo Eva, tomando la caja.


    Mónica tomo sus cosas y comenzó a caminar, dando zancadas fuertes y grandes, más que furiosa. Una vez afuera, comenzó a descargar su rabia.


    —¡¿Quién fue el maldito que hizo esto?! —gritó sin ningún tipo de cuidado.


    Ninguno de los dos quería responder esa pregunta.


    —Uno de los meseros la encontró afuera del salón, nadie vio quien la trajo —respondió Iván.


    —¡Pues tenemos que conseguir al culpable! —gritó—, necesito matar a alguien —Susurraba mientras daba vueltas por el pasillo.


    «Eva tenía razón. El infierno arderá», pensó Iván.


    —Creo que fue Rebecca, estoy un 90% segura de que fue ella —dijo Eva.


    —Pues yo estoy un 110% segura de que fue ella. Le diré mil cosas en su cara —Mónica comenzó a caminar, pero Iván se puso frente a ella y la tomó de la cintura—. ¡Suéltame Iván, tengo que matar a alguien!


    —Cálmate Mónica, no estamos totalmente seguros si fue ella —le dijo el rubio.


    —Además, eso es lo que ella quiere Mónica, que reacciones de esta forma y armes un escándalo —explicó Eva.


    —Exacto, y tiene ventaja porque no hay pruebas de que lo hizo ella —agregó Iván.


    Mónica entendió que ellos tenían razón. Tomó la caja y miró una vez más uno de sus tesoros más preciados, destruido. La soltó y rompió a llorar.


    —Moni… —susurró Eva, abrazándola.


    —Tú me lo regalaste, por eso lo apreciaba mucho —susurró Mónica, llorando en el hombro de Eva.


    —Lo sé linda, lo sé —Iván no sabía qué hacer. Primera vez que veía llorar a Mónica. Eso le destruyó el corazón—, mejor ve con Iván a distraerte. Yo buscaré la comida y los espero en la habitación —Se separaron y Mónica seco sus lágrimas.


    —Vamos —Iván le tomó la mano y comenzaron a caminar hacia la playa.


    Nunca fue bueno en esas cosas. Siempre se ha considerado un hombre de pocas palabras, pero con Mónica no podía quedarse callado. Ahora que estaba muy mal debía encontrar la manera de hacerle sentir su comprensión y apoyo.


    —¿Por qué hizo eso? —preguntó Mónica.


    Se habían sentado en la arena, viendo lo que quedaba del atardecer.


    —Está loca —Fue lo único que se le ocurrió decir, no muy inteligente, debía admitirlo.


    —¿Y eso hacen los locos? ¿Lastiman los sentimientos de los demás? —susurró entre dientes, estaba molesta.


    Iván suspiró, debía hacer algo.


    —Sé que comprar otro libro no solucionara las cosas, no por completo —dijo, tomando su mano—. Cuando estaba en segundo año de secundaria, había un grupo de niños de la otra sección que siempre me molestaban porque era muy alto —Mónica lo miró, frunciendo el ceño—, porque era muy alto y flacucho —Especificó, haciéndola reír—, no me elegían para ningún tipo de juego en educación física. Me pusieron todos los apodos posibles —relató Iván—, ahora que lo recuerdo, eran muy crueles. Nunca llegaron a golpearme porque sabían quién era mi hermano, pero igual prefería luchar yo mismo mis batallas.


    —¿Y qué pasó luego? —preguntó Mónica.


    —Luego entre a la cantera del equipo de futbol más importante del estado y digamos que me puse en forma —sonrió—, después de ese verano volví al colegio para el tercer año y todas las niñas que antes me ignoraban, ahora me perseguían. Todos los tontos que antes me discriminaban, ahora querían ser mis amigos. ¿Y sabes lo que hice? —Mónica negó con la cabeza—, nada.


    —¿Estás loco? ¿Por qué no hiciste nada? Alardear al menos —bromeó Mónica, haciéndolo reír.


    —No lo sé, simplemente los ignore el resto de la secundaria. Todos los que me hicieron daño venían a mí para que los llamara «amigos» y yo solo los ignoraba. Hasta que llegó un momento que dejaron de intentarlo.


    —¿Y a las niñas también las ignorabas?


    —A casi todas —respondió Iván—, mi única novia era el balón, bueno, y mi mamá —rieron—. Luego en la universidad si pude hacer amigos de verdad.


    —¿A «casi» todas? —preguntó, frunciendo el ceño.


    —Algunas eran lindas y yo era muy débil —rieron.


    —A mí en primaria me molestaban por mi cabello —dijo Mónica.


    —¿Por qué?


    —Lo tenía muy rizado y por ello mi madre siempre me arreglaba el cabello antes de ir al colegio. Pero cuando se enfermó….


    —¿Se enfermó?


    —Es una persona muy nerviosa y por cualquier cosa se estresa o se pone ansiosa —explicó—, estuvo mucho tiempo con altas y bajas, así que yo misma me alistaba para ir a clases —hizo una pausa—. Había un niño que aún lo detesto, hasta olvidé su nombre, pero siempre me jalaba del cabello y ponía cosas dentro de él, porque sabía que se quedarían ahí y no se caerían —rieron. Iván escuchaba atento, aun sin soltar la mano de Mónica—. Me ponían apodos y se reían. A comparación tuya, ni cuando llegamos a secundaria los ignoraba.


    —¿Qué les hacías? —preguntó Iván riendo.


    —Cosas de las que me arrepiento, pero ya superé esa etapa.


    —¿Chica ruda?


    —Solo cuando debo serlo —Se miraron—, por mucho tiempo la única manera de sentirme mejor ha sido intentar ser como los demás. Pero sé que está mal.


    Mónica estaba concentrada en la lejanía, viendo como el sol se escondía en las montañas, pero su mundo se descontrolo cuando Iván le dio un beso en la mejilla. Se giró a mirarlo, sonrojada.


    —Yo creo que eres muy valiente al admitirlo —El rubio se levantó y le extendió la mano—, vamos, antes de que Eva nos multe.


    No se consideraba una persona del todo valiente. Aún les tenía miedo a muchas cosas, aún se avergonzaba de muchas cosas, pero junto a Iván se sentía fuerte. No sentía miedo de nada junto a él.


     


    Esa noche…


     


    En ningún momento de la noche Mónica cruzó miradas con Rebecca. Siquiera pensar que estaban sentadas en la misma mesa, le hacía querer insultarla. Tampoco habló mucho, estaba muy triste. Si no fuera porque Eva estaba presente, ya se hubiera descargado con Rebecca.


    Se sentó a bloguear en la habitación de los chicos, mientras ellos jugaban en la sala. Se sentía mal, ni siquiera estaba prestando atención a lo que hacía. Deseaba que Iván estuviera junto a ella, pero no podía obligarlo siempre a hacer lo que ella quisiera.


    Era momento de su pastilla, así que fue al baño, se untó más crema y tomó la pastilla para el dolor.


    —¿Aun te duele? —Cuando salió se encontró con Iván, esperándola.


    —No, estoy bien, solo espero que desaparezca el moretón.


    —Lees a personas muy extrañas —bromeó Iván, quien había revisado el teléfono de la chica.


    —Yo soy muy extraña —rieron.


    —Pero de una forma dulce —Aseguró.


    Eso era lo que esperaba Mónica. Estar junto a él, compartir juntos, sentir su presencia. No sabía desde hace cuánto anhelaba estar siempre con Iván, ya no se preguntaba «por qué» ni «qué es», ahora simplemente se dejaba llevar por sus pasiones, para disfrutar lo más que pudiera al hombre que amaba.


     


    * * *


     


    «¿Por qué soy tan cobarde? Es solo un correo, ábrelo y ya». Se repitió Eva, luchando contra sí misma.


    Al fin le habían respondido de la universidad en Roma. Cuando comenzó el semestre de prueba, le dieron la advertencia de que debía pasar todas sus materias con buen índice si quería ganarse la beca y el cupo permanente en la universidad. Estaba casi segura que había pasado todas sus materias, pero no sabía si el índice le había alcanzado.


    —¿Por qué no lo abres? Se ve importante —Diego la sorprendió, apareciendo por detrás.


    —¿Cómo entraste? —Eva recordaba haber dejado la puerta del balcón cerrada.


    —Por la puerta, pero estabas tan concentrada viendo la pantalla que no te diste cuenta —hizo una pausa—. ¿Por qué tienes miedo de abrirlo? —Se sentó frente a ella.


    —Porque tengo miedo de haber fallado —respondió, suspirando.


    —A ver, dámelo —Diego tomó la computadora y abrió el correo.


    —No, quiero morir —susurró Eva, uniendo sus manos como si estuviera rezando.


    Diego notó que eso era muy importante para Eva, así que lo leyó y trató de estar sereno, pero no podía engañarla, debía decirle lo que había en la carta.


    —Ya. ¿Qué dice?


    —Tu índice no fue suficiente, te dejaran terminar este semestre, pero… —El sollozo de Eva lo interrumpió.


    —Lo sabía… —Comenzó a llorar, cubriéndose el rostro—, que tonta soy.


    —No digas eso, Eva —Diego se sentó junto a ella.


    —Es cierto, Diego —hizo una pausa—, No sabes lo difícil que fue siquiera pasar mis materias. Me esforcé demasiado. Hubo noches en las que no dormía por estar estudiando —Diego no la interrumpió, quería que se desahogara—. ¿Y mis padres? ¿Cómo le diré esto a mi papá? Que confió en mí, que me apoyó —dijo, llorando—, pero creo que así es mejor. vivir sola en un país extranjero no es fácil.


    —Pero aun así lo lograste —Le recordó.


    —Soñando. Ese es mi único incentivo. Me ayudaba a levantarme en la mañana, ir a trabajar, luego a clase, luego volver a casa a estudiar. Hay veces en que me perdía, las depresiones eran horribles —se burló de sí misma, aun entre lágrimas.


    —Eres más fuerte de lo que creo —susurró Diego—, yo te cuido preciosa —Le susurró al oído bromeando.


    —Gracias, estoy bien así —Lo alejó, sonriendo—, pero eso a veces no es suficiente —Podía ser fuerte, así como podía ser débil en la misma medida—. Tengo que decírselo a mis padres —Tomó su teléfono.


    —¿A las once de la noche? —Eva se detuvo.


    —Cierto.


    —¿Y qué harás ahora?


    —Estudiare en Venezuela, la misma carrera. Es mejor así, a mis padres se les hacía muy difícil mandarme dinero. Allá por lo menos estaré en los límites del país —bromeó.


    —En ese caso… antes estaba confiado porque vivías en el mismo continente que yo, ahora debo tener mucha fe porque nos separaran unos cuantos kilómetros —Se miraron, sonriendo.


    —Tranquilo, fe es lo que me sobra a mí.


    —Sé que no es el mejor momento, pero… —Diego hizo una pausa.


    —No me pidas matrimonio otra vez, Diego —rieron.


    —Realmente quería preguntarte a donde querías ir en tu primera cita, pero ya que traes el tema a colación.


    —¡No! ¡Olvida ese tema! —rieron—, entonces, ¿yo decido?


    —Como toda Reina, sí.


    —Quiero helado y maquinitas —Diego frunció el ceño.


    —¿Cine, una cena? —preguntó, confundido.


    —Ya te dije, lo hago todo al revés.


    —Me gusta así —rieron—. ¿Flores, un oso azul o verde?


    —No por favor, los peluches son muy cliché y las flores aún no. Tú con chocolate está bien —Se miraron.


    —¿Yo bañado en chocolate o yo con un chocolate, o las dos son lo mismo? —bromeó Diego, haciéndola reír.


    —Eres un caso Fernández.


    —Eva, cásate conmigo.


    —¡No empieces con eso! —La chica cerró la computadora y se levantó para salir del balcón, y tras ella iba Diego, insistiendo en el tema.


     


    Al día siguiente…


     


    Faltaban pocos minutos para la presentación de Mónica y Eva terminaba de maquillarla en el camerino.


    —¿Por qué la cara de perro molesto? —preguntó Eva, retocando sus ojos—. Si tu vestido es hermoso. Me destaque para tapar tu moretón —Traía puesto un vestido blanco con mangas largas.       


    —Lo sé, y gracias, amo también los zapatos que me conseguiste, pero….


    —Quieres tu libro, lo sé.


    —Esa imbécil, aun siento ganas de golpearla —susurró Mónica, pensando en Rebecca.


    —Sí, eso también lo sé. Creo que todos lo saben, hasta ella creo que lo sabe —rieron—, la forma en como la miras, pareciera como si le fueras a lanzar cuchillas por los ojos.


    —No sabía que era tan obvia.


    —Ya concéntrate, vas a salir dentro de poco y debes dar lo mejor de ti.


    —¿Cuánto publico habrá esta noche?


    —No lo sé, es viernes, debe haber muchas familias —respondió Eva, guardando el maquillaje—. Párate —Mónica hizo caso—, estás rígida, trata de relajarte. ¿Segura que no te duele el hombro?


    —No me duele, las pastillas de la Sra. Charlotte funcionan muy bien.


    —Para ver esas pastillas —Exigió Eva.


    —Las deje en la habitación —Mintió, en realidad las tenía en su bolso.


    Solo quería tranquilizar a Eva. Se alejó y comenzó a calentar la voz.


    —¿Cuántas te tomas diarias?


    —Tranquila Eva, estoy bien, son pastillas para el dolor, hacen bien su trabajo y eso está bien —La convenció.


    —Está bien, no quiero que te drogues tanto —Alguien tocó la puerta—. Pase.


    —Hola chicas —Era Cesar.


    —¡Cesar! ¿Qué te trae por aquí? —dijo Mónica, saludándolo.


    —Tu presentación —Las chicas fruncieron el ceño—, los empleados y huéspedes no dejan de hablar sobre una pequeña chica de rulos que canta hermoso, los viernes y sábados.


    —¿En serio? ¡Qué emocionante! —gritó Eva.


    —Ahora estoy más nerviosa que antes —susurró Mónica.


    —No deberías, lo harás increíble. Por cierto, ¿te molesta si te grabo? Es que tengo un canal en YouTube —preguntó Cesar—, es como un monologo de mis semanas.


    —No lo hagas —le pidió Mónica.


    —Hazlo y súbelo a todas las redes sociales que tengas —Le ordeno Eva.


    —Gracias Eva, ¡buena suerte Mónica! —dijo Cesar, despidiéndose.


    —¡¿Por qué hiciste eso?!


    —Porque serás famosa. Así descubrieron a Justin Bieber y otros. Ahora vamos —Salieron del camerino, directo al escenario.


    —¿Lista? —preguntó Anne.


    —No, ¿y tú?


    —Sí, así que vamos —dijo, tomando su mano para salir juntas al escenario.


    Cuando todo se hizo más claro y los aplausos cesaron, pudieron visualizar mejor el lugar. Rebosaba de personas el sitio. Las mesas estaban llenas y los alrededores del salón estaban abarrotados, igual que el frente del pequeño escenario. Había muchas chicas y chicos, con cámaras y demás, sentados en el suelo frente a la tarima. Entre ellos Cesar, listo con una cámara.


    —Buenas noches —Aplaudieron fuerte, haciendo eco en el lugar—. ¿Mucha audiencia hoy? —Miró hacia el lugar acostumbrado donde se sentaban sus amigos y visualizó a Rebecca, sentada junto a Iván. Pero este no le prestaba atención, estaba concentrado viendo a Mónica—, todos tenemos esos momentos de frustración donde algunos explotan y otros… simplemente se quedan mudos —Mónica puso el micrófono en su base—, esta canción es para aquellas personas que se han quedado en silencio, cuando han tenido mucho que decir.


    El público hizo silencio, esperando la canción. Muchos la conocían y se emocionaron al saber que la cantaría. La pieza comenzó. Fuerte y dramática, pero delicada. Mónica se movía en el escenario, jugando con el piano y la copa de vino que había dejado sobre él. Se transformó completamente en el personaje. Su voz se volvió gruesa y muy poderosa. Su rostro y gestos estaban llenos de un aire a tristeza, mezclado con sensualidad y mucho drama. La gente coreaba la canción con ella y Anne los acompañaba con el piano.


    Miró hacia Rebecca al final de la canción. Vio en sus ojos como se retorcía de la envidia. Mónica estaba siendo la estrella en los ojos de todos en la sala y ella no.


    Su plan de intimidarla con destruirle su libro favorito no había funcionado. No había conseguido la reacción que quería, en cambio, Mónica se veía más fuerte y decidida que antes.


    La canción termino en un suspiro lleno de drama, acompañada por los aplausos de pie, ovaciones y silbidos del público.


    —Gracias —Hizo una reverencia y tomo un sorbo de su vino. Tomó su silla y se sentó frente al público, con Anne a su lado en la guitarra—. La siguiente canción es muy especial para mí y creo que muchos de los que están aquí se sentirán identificados con ella. Alguna vez nos llegamos a preguntar si somos extraños, ¿No les ha pasado? —La mayoría de las respuestas fueron positivas—. Me lo imagine. 


    La guitarra comenzó, dando paso a la voz de Mónica, muy delicada y tímida.


    Como acostumbraba a hacerlo, se transformó en el personaje, con la vista en el suelo, algo triste, pero muy sincera. La canción tenía un ritmo especial, atrapando a todos en el lugar, junto con su letra. Las personas estaban embelesadas con la piel de gallina brotándoles, sintiéndose cada uno en su lugar, descubriéndose durante la canción.


    Eva se levantó y comenzó a aplaudir al ritmo de los acordes de la guitarra. Todos se contagiaron de su ejemplo y se unieron a sus aplausos armoniosos. La voz de Mónica se detuvo dando fin a la canción y como hacia instantes, estallaron en ovaciones de pie, haciendo que el corazón de Mónica rebosara de alegría.


    —¿Se están divirtiendo? —preguntó, recibiendo una respuesta positiva—. Que alegría escuchar eso —sonrió—. Ahora necesito que mi asistente —Señaló a Iván—, venga a ayudarme —Le extendió la mano, indicándole que subiera al escenario.


    —¿Qué? ¿Qué debo hacer? —preguntó el rubio, mirando a Eva.


    —Tienes que subirla al piano, no puede sola por su hombro, ¡anda, ve! —Eva lo empujó, haciendo que el chico se levantara, nervioso.


    —Un aplauso para mi asistente, ¡Iván! —Los aplausos le acompañaron hasta subir al escenario y estar frente a Mónica.


    —Gracias por avisarme —susurró Iván entre dientes, manteniendo su sonrisa.


    —Lo estoy haciendo ahora —le respondió, con la misma mueca.


    La tomó de la cintura y le alzó fácilmente, sentándola sobre el piano blanco, escuchando un par de silbidos y susurros a su espalda.


    —¡Un aplauso para Iván! —pidió y así lo consiguió—. La siguiente canción es de autoría de un músico venezolano. Su nombre es Roque Valero y esto se llama Cuando Te Miro —No pudo evitar girar la vista hacia Iván, chocando con sus ojos verdes.


    Nuevamente lo volvía a hacer. Le cantaba al hombre que ahora era el dueño de sus sentimientos.


    «¿Por qué siempre termino cayendo en lo mismo? ¿Y sin avergonzarme? ¿Por qué me siento tan segura de poder mirarlo de esta forma? Son demasiadas preguntas para comenzar una canción», pensó Mónica, aun manteniendo su mirada.


    Anne comenzó en el piano y la voz de Mónica no se tardó en acompañarla. Su sonrisa se hizo grande durante la canción, no podía evitar borrarla. Se ruborizaba y trataba de mirar a todos en la sala, pero sus ojos siempre lo buscaban a él. Al primer coro no lo soporto más y termino cantándole a Iván, como había sucedido la última vez. En esta ocasión logro controlarse y volver a la esencia de la presentación, que era dar un show a su público. La canción terminó con los ojos de Mónica en un solo lugar…


     


    Mónica.


     


    En ese momento de historia, en esos cuatro minutos de canción me di cuenta de la guerra que vivía dentro de mí. Mis inseguridades luchaban contra mis deseos. Las primeras trataban de convencer a las segundas que un chico como Iván jamás se fijaría en alguien como yo. Y como si fuera una mentira, nunca estaba consciente de esta guerra porque mis pasiones siempre ganaban. Junto a él, mis inseguridades no existían, se escondían en cualquier rincón de mi alma, mantenían el silencio, como si algo les dictara que lo hicieran. 


    A su lado yo era más de lo que alguna vez desee. 


     


    ~*~


     


    Podía haber miles de personas a su alrededor, estar separados por kilómetros y kilómetros, pero aun en la lejanía, aun entre la multitud, cualquiera se hubiera dado cuenta que ellos no podían dejar de mirarse.


    El eco de los aplausos le hizo salir de su trance. Anne estaba junto a ella, haciéndole muecas de que debía reaccionar. Le extendió la mano para ayudarla a bajar, pero algo salió mal. Había olvidado el golpe en su hombro izquierdo y por error se apoyó en él para poder bajar, provocando un dolor punzante. Casi pierde el equilibrio al tocar el suelo, pero Anne reacciono rápido y la sostuvo. Por suerte muchos no se dieron cuenta. Pero quienes la conocían bien lo notaron.


    —¡Muchas gracias a todos! ¡Pasen una feliz noche! ¡Los amo! —Salió del escenario junto con Anne, siendo despedidas por aplausos y silbidos.


    Cuando entró a su camerino, buscó rápido las patillas para el dolor en su hombro. Se asustó al ver que solo quedaban dos, pero escuchó unas voces familiares en el pasillo y se apresuró a tomarse una.


    —¡Felicidades! —Todos sus amigos entraron, haciendo un escándalo, llenándola de abrazos y amor.


    Esa noche fueron a bailar a uno de los mejores clubes nocturnos en Barcelona. Esta vez tuvieron la precaución de no dejar a ninguna de las chicas solas. Por mala suerte tuvieron que llevarse a Rebecca con ellos, aunque la chica se mostraba antipática a la situación, sentada en la mesa, con cara de pocos amigos, alejando a todo hombre que se le acercara. Se veía molesta. Pero ya a ninguno le importaba, solo se divirtieron, como siempre lo hacían.


     


    Al día siguiente…


     


    —Hoy es mi cita con Diego —susurró Eva, tomando el café con Francis. Se había vuelto una costumbre levantarse temprano y tomar el café de la mañana juntos.


    —Lo sé, no deja de hablar de ello —rieron.


    —¿En serio? Que hermoso, ¿está nervioso?


    —No del todo. Diego es muy extrovertido y seguro —dijo Francis, tomando otro sorbo de café.


    —¿Algún consejo? ¿Qué debería usar?


    —Solo se tu misma, eso le encanta —dijo—, usa un vestido ajustado, le vuelve loco eso.


    —Sí, lo sé, siempre lo pillo mirándome el escote cuando me descuido —rieron—. ¿Cómo vas con tu tarea?


    —Mal, ni siquiera sé cómo empezarla —susurró.


    —A lo mejor no estás viendo con los ojos correctos.


    —¿Y qué hago? ¿Me los cambio? —bromeó riendo junto a Eva.


    —No, solo debes abrir tu mente. No profundices en las cosas, todo está en la superficie —susurró Eva, levantándose y retirando las tazas.


    —¿Por qué hablas en clave, mujer? ¡Me desesperas! —rieron.


    —Sonaste como tu primo —dijo Eva, refiriéndose a Diego—. Yo no hablo en código, solo hablo y ya.


    —Guao, que especifica.


    —Te daré una pista —le dijo Eva—, la clave está en no solo mirar lo que la chica tiene, si no fijarse en lo que hace con ello. Eso es lo que debes ver.


    —Claro, suena muy sencillo —rieron.


    El día por completo lo pasaron todos los chicos juntos, divirtiéndose en la piscina. Las vacaciones estaban avanzando y casi todo era un éxito. Excepto por algunos baches en el camino. Esa noche Eva tendría su primera cita con Diego, Mónica tenía presentación, los gemelos irían a cenar con su padre y Ludwig tendría una cita con Alicia, todos estarían ocupados en sus cosas.


    —¿Seguros que me veo bien? —Eran casi las seis de la tarde y Eva se vería pronto con Diego en la recepción, para irse a su cita.


    —Te ves bien Eva, yo te vestí y soy el mejor en esto —dijo Francis, detrás de ella, mientras se veía en el espejo.


    Tenía un vestido negro con estampado de pequeñas flores rosadas y rojas, perfecto para el calor del verano.


    —¿Estás bien, Mónica? —La chica estaba sentada en la cama, tenía el ceño fruncido y estaba muy rígida.


    Se le habían acabado las pastillas para el dolor y ya comenzaba a sentirlo. Era como una tortura, solo esperaría a que todos se fueran para bañarse en crema mentolada.


    —Sí, estoy bien —logró susurrar.


    —Ya debo irme —dijo Eva, tomando su bolso.


    —Aguarda, una foto —le dijo Mónica, levantándose—. ¡Iván! —El chico entro a la habitación—. Mi cámara.


    —¿Para qué?


    —Para tomarle una foto a Eva.


    —Ahh… eso… —Una alarma se encendió dentro de Iván. Aún había muchas fotos de Mónica en su cámara—, yo se la tomo, soy el fotógrafo —Mónica frunció el ceño, pero lo dejo hacerlo.


    —Me voy, que nervios —dijo Eva, luego de haber posado para la cámara de Mónica.


    —Por cierto, Diego ya se fue, ya debe estar abajo, así me dijo Annabella —le informó Iván.


    —Genial —Miró a Mónica.


    —¡Suerte Eva! ¡Diviértete mucho! —Se abrazaron con dificultad, a Mónica le molestaba mucho el hombro.


    —Cuídenla y ayúdenla en su presentación por favor —les pidió a los chicos—. ¡Los amo! —Eva salió de la habitación, encontrándose a Amanda en la cocina.


    —Tengo muchas ganas de detenerte… pero Diego y Annabella me pidieron que no lo hiciera —susurró la pelirroja—, más te vale no le des un beso —Eva frunció el ceño, esa situación era muy extraña.


    —Gracias Amanda —Sin esperar respuesta alguna, salió corriendo afuera de la habitación.


    Bajó a la recepción, pero no encontró a Diego, así que le envió un mensaje y se sentó en el gran sillón marrón, a esperar por su presencia.


    La respuesta del chico no tardo mucho.


    Diego: Mi padre me pidió un favor, no tardare. ¡Espérame!


    Y no pensaba hacer otra cosa. Diego le gustaba mucho, así que lo esperaría.


     


    Una hora después… 


     


    Ya eran las siete de la noche y Diego aún no llegaba. Eva era una persona muy paciente, pero comenzaba a desesperarse. Estaba confundida, y aún más porque Diego no respondía sus mensajes ni llamadas.


    Decidió esperarlo un poco más, mientras seguía intentaba llamarlo. Así estuvo por unos veinte minutos hasta que su preocupación se transformó en molestia. Si estaba muy ocupado al menos podía llamarla y dejar la cita para otra ocasión. Eva estaba ahí, perdiendo el tiempo en lugar de ayudar a Mónica con su presentación. 


    Se levantó entre molesta y preocupada, subió a la habitación y la recorrió en su búsqueda, pero no estaba por ninguna parte, tampoco estaban Mónica, Iván o Francis, el lugar estaba vacío.


    Su teléfono sonó y lo tomo apresurada, pensando que era Diego. Se equivocó, era Mónica.


    —Hola Eva, ¿cómo va todo? —preguntó Mónica.


    —Mal, mi cita desapareció.


    —¿Diego te dejo plantada? —preguntó Mónica, en voz alta.


    —¿Qué Diego la dejo plantada? —Iván y Francis no pudieron evitar escuchar, ya que estaban con Mónica en su camerino.


    —¿Dónde estás?


    —En la habitación, ya voy para allá —Colgaron y Eva se apresuró a cambiarse de zapatos, ya no soportaba más sus tacones negros.


    Tomó su bolso y salió de la habitación, ahora si estaba muy molesta con lo que sucedía.


     


    * * *


     


    —Mi primo no hace esas cosas, Eva —Le repitió Francis.


    —¿Ah no? ¿Y porque no estoy en una cita con él? —Le repitió, discutiendo con Francis.


    —Debe haber una explicación —le dijo Iván.


    —Él me mandó un mensaje como a las seis, diciendo que su padre le pidió un favor —explicó.


    —Ves, eso debe ser —dijo Francis.


    —Sí, pero, si no podía salir me lo hubiera dicho y no lo hubiera esperado una hora y media allá abajo. Además, no me contesta las llamadas —En eso apareció Annabella, Sofía y Amanda.


    —¿Tu no estabas en una cita? —preguntó Amanda.


    —Diego desapareció, ¿No lo han visto? —preguntó Francis.


    —La última vez que lo vi fue saliendo de mi habitación, iba a la recepción a verse contigo —respondió Annabella, señalando a Eva.


    —Algo le paso, mi hermano no es ese tipo de chicos —Lo defendió Sofía.


    —¿Has intentado llamarlo? —preguntó Amanda.


    —Sí, pero no contesta, tampoco responde mis mensajes. Recibí un mensaje de él como a las seis, diciendo que debía hacer unas cosas con su padre y luego nos veríamos.


    —Habrá que preguntarle a él —dijo Francis—, vamos.


    —Vayan ustedes, cuando termine la presentación los alcanzo —susurró Mónica.


    —Me quedare con ella, vayan —dijo Iván.


    Se dirigieron rápidamente a la oficina del padre de Sofía.


    —Hola papá —La chica entro sola, como si nada pasara.


    —Hola hermosa, ¿Qué tal tu día? —Sofía se sentó frente a su padre, mientras este revisaba unos papeles.


    —Muy bien, ¿Y el tuyo?


    —Algo cansado, estuve toda la tarde afuera con el hombre ruso de la otra vez, no sé si lo recuerdas —hizo una pausa—, bueno, teníamos una reunión para hablar sobre la franquicia que abriremos en Moscú y acabo de llegar de la reunión.


    —¿Es decir que estuviste todo el día afuera?


    —Si linda. Por cierto, ¿No has visto mi teléfono? Tu madre me va a ahorcar, no podía comunizarse conmigo durante la reunión.


    —No papá, ¿lo perdiste?


    —Después del almuerzo con tus tíos me iba a la reunión y no sé dónde lo deje tirado —dijo Antonio, registrando su escritorio—, bueno, ya aparecerá.


    —¿Y no has visto a Diego?


    —No, no lo veo desde el desayuno, pero tengo entendido está en una cita con Eva. Cuando llegue, dile que me busque, quiero saber todos los detalles —pidió.


    —Le diré ¡Te amo! —Le dio un beso en la mejilla y salió de la oficina.


    —¿Qué dijo? —preguntó Eva.


    —Estuvo afuera toda la tarde y no ha visto a Diego desde esta mañana. Así que Diego no estuvo con él —respondió Sofía.


    —Genial. Entonces, ¿A qué está jugando Diego? —preguntó Eva, frustrada.


    —Volvamos al salón, Mónica terminara pronto su presentación y luego buscamos a Diego por todo el lugar —Ordenó Francis—, mientras tanto, continúen llamándolo.


    Volvieron al restaurante cuando Mónica estaba a mitad de su presentación. Se quedaron en la entrada hasta que la chica terminó y salió junto a Iván.


    —¿Lo consiguieron? —preguntó Iván, uniéndoseles.


    —No, y no estuvo con el tío Antonio en todo el día —respondió Annabella.


    —Bien, Eva, Iván, Mónica y Annabella, busquen en los pasillos y adentro de la torre. Las demás, síganme, buscaremos afuera, nos vemos aquí en media hora —dijo Francis y así lo hicieron.


    Buscaron a Diego en cada rincón del hotel al que se les permitía el paso. Pero no había rastros de él en ningún lugar. Preguntaban a todo aquel que trabajara en el hotel, buscando pistas del español.


    —Eva, ¿Estás bien? —le preguntó Mónica.


    Eva no dejaba de morderse el labio inferior. Había acabado con su pintura de labios y hasta que no le saliera sangre y encontraran a Diego, no dejaría de mordérselo.


    —No, Diego desapareció y esto es absurdo —dijo, suspirando profundamente—. ¿Y si lo secuestraron?


    —No lo secuestraron, Eva, tranquilízate. Ahí vienen los demás —dijo Iván—. ¿Y?


    —Nada, nadie lo ha visto, nadie sabe nada, ¿y ustedes? —preguntó Francis.


    —Lo mismo —respondió Mónica.


    —¡Chicos! —dijo Carla, llegando al restaurante junto a las demás señoras y Federico.


    —Mamá, ¿has visto a Diego? —preguntó Sofía.


    —No amor, he estado todo el día ocupada y encima tu padre perdió su celular.


    —¿Él no tenía una cita contigo, Eva? —preguntó Anna, confundida de verla ahí.


    —Sí, esta algo atrasado, pero cuando aparezca, iremos —Mintió, sonriendo.


    —Cuando vuelvan nos das todos los detalles —dijo Elisa.


    —Jóvenes, ¿Han visto a Rebecca? —preguntó Federico.


    ¡Esa era la pieza que faltaba!


    —¡Debemos irnos! —gritó Annabella—. ¡Buen provecho, nos vemos mañana! —dijo, empujando a sus primos para alejarse de las señoras.


    —¡Suerte en tu cita, Eva! —gritó Carla, sonriendo.


    —¿Pensaron lo mismo que yo? —preguntó Annabella.


    —¿Qué tiene que ver ella en esto? —preguntó Eva.


    —Ay Eva, se ve que eres muy inocente. Ella quiere hacerles daño a ustedes, no sabemos por qué, ¿Quién quita que ella sepa que es del paradero de Diego? —dijo Amanda.


    —Bien pensado, chica —Sofía y Amanda chocaron los cinco—, vayamos por esa zorra.


    —Pero esperen, ella también está desaparecida, no la he visto en toda la tarde y ni Federico sabe dónde está —dijo Iván, deteniéndolos.


    —Por supuesto, «el enigma de la desaparición» —bromeó Eva, ironizando con un poco de humor negro. Le parecía muy extraño todo aquello, algo fuera de lo común—. Volvamos a buscar.


    —¿En dónde? Ya recorrimos todo el hotel —dijo Mónica.


    —Pues no buscamos bien, hay que encontrarlo.


    —No se desesperen, alguien tiene que haberlos visto —dijo Francis.


    Hugo iba directo al restaurante en busca de su cena, pero se detuvo al ver a Annabella en el pasillo.


    —Hola Ann —susurró, intentando sonreír.


    —¡Hugo! ¿Has visto a Diego? —preguntó Annabella.


    —Lo vi hace una hora o más en la piscina.


    —¡Busquemos en la piscina! —gritó Eva, y sin esperar palabra de sus compañeros, corrió directo a la alberca.


    —¡Espera Eva! —gritó Mónica, siguiéndola.


    —Camino justo por aquí —dijo Hugo, señalando el lugar junto a la piscina donde lo vio—, hasta me saludo —agregó.


    —Búsquenlo, quizás lo drogaron y lo dejaron tirado por aquí —dijo Eva, buscando entre los arbustos.


    —¿De qué está hablando? —preguntó Sofía, confundida.


    —No lo drogaron Eva, tranquilízate —dijo Mónica, tomándola de los hombros—, no está aquí, esto es completamente abierto, si estuviera aquí ya lo hubiéramos visto —Aseguró, intentando calmarla.


    —No puedo detenerme hasta que lo encuentre, Mónica, espero puedas entenderlo —dijo, soltándose del agarre de su amiga y continuando con su búsqueda.


    —Es absurdo, él no está aquí. Quizás se escapó con Rebecca porque se aburrió de ti —dijo Amanda, refiriéndose a Eva.


    —Sosténganme o meteré su cara en el inodoro —susurró Mónica, dispuesta a golpear a Amanda, pero Iván la detuvo.


    —No es momento de peleas —susurró el rubio.


    —Yo solo digo lo que pienso.


    —Y lo que piensas es una porquería —Aseguró Eva, aun buscando entre los arbustos.


    —Nadie se mete con mi mejor amiga —dijo Sofía, acercándose a Eva para dejarla en su lugar.


    —¡Calmadas señoritas! —gritó Francis, deteniendo a su prima—, hay dos personas perdidas y no podemos estar discutiendo.


    —Es cierto —dijo Annabella—, Diego debe tener alguna explicación muy buena.


    —Y espero la tenga o yo misma lo golpeare —Aseguró Eva.


    —¿Qué tal si nos dividimos? Unos busquen en los baños de la piscina, otros en el cuarto de los empleados y otros en el salón de máquinas. Podría estar en cualquier parte —sugirió Hugo.


    —Excelente idea —Concordó Iván—, Hugo, ven conmigo, Eva y Mónica, para que abras la sala de máquinas. Amanda y Sofía vayan a los baños, y Francis y Annabella al cuarto de los empleados —Ordenó—. Si lo ven, llamen por teléfono.


    Así lo hicieron.


    —No creo que este aquí, pero de todas maneras vamos a ver —dijo Hugo, abriendo la puerta que conectaba con el cuarto de máquinas.


    —¡¿Qué es ese ruido?! —gritó Mónica, mientras bajaban las escaleras.


    El escándalo que hacían las maquinas era ensordecedor.


    —¡Son los filtros y otras máquinas que mantienen las piscinas! —explicó, tomando la llave colgada de su cuello para abrir la puerta—, está trabada… —susurró Hugo, forcejeando con la puerta.


    —¡Aléjate! —Escucharon desde adentro.


    —¡No niña! ¡Déjame salir, auxilio! —gritó Diego, desde adentro de la habitación.


    —¡Es él! —gritó Eva, empujando la puerta junto con Hugo.


    Rebecca estaba bloqueando la entrada mientras Diego forcejeaba con ella para alejarla. Se cansó de su locura y la alzo en el aire, quitándola del camino.


    —¡Al fin gente normal! —gritó Diego, recibiendo el abrazo de Eva.


    —¡¿Cómo llegaron aquí?! —preguntó Hugo, confundido.


    —¡Una larga historia! ¡Pero primero salgamos de aquí! —gritó Diego.  


    Salieron del lugar y llamaron a los demás, reteniendo a Rebecca para que no escapara.


    —¡Esa tía está loca! —gritó Diego, señalando a Rebecca.


    —Pero no grites —dijo Francis.


    —Lo siento, estuve encerrado dos horas con ese maldito sonido martillando mi oído.


    —¿Cómo llegaron ahí? —preguntó Eva.


    —Recibí un mensaje de mi papá diciendo que quería verme en la sala de máquinas, me pareció extraño, pero igual fui —explicó Diego—, entré y Rebecca cerró la puerta con llave, y la tiro dentro de los filtros.


    —Que enferma estas —susurró Mónica, mirando a la rubia, quien estaba muy serena sentada en el suelo, como si nada de lo que hubiera hecho le importara.


    —¿Y tu celular? Me canse de llamarte —dijo Eva.


    —No tenía cobertura, de hecho, el mensaje que te envié fue justo antes de entrar al cuarto de máquinas —explicó Diego.


    —Entonces, ¿Robaste el teléfono del tío Antonio para engañar a Diego y hacerle creer que su padre lo necesitaba, para encerrarlo y evitar su cita con Eva? —preguntó Francis, dirigiéndose a Rebecca—. ¿Por qué?


    —No tienen por qué saberlo —susurró Rebecca, cruzada de brazos.


    —¿Ya puedo meter su cara en el inodoro? —preguntó Mónica.


    —Tranquila —le dijo Francis—, debo decirle esto a tu padre.


    —¡No! —Ese era su punto débil.


    —Dame un buen motivo para no hacerlo —le pidió.


    Rebecca se tomó unos instantes para meditar su respuesta. Ni ella misma la sabía con exactitud.


    —Me gusta Diego y no podía permitir que saliera con Eva, por eso lo encerré en el cuarto de máquinas —Aseguró, sin ningún tipo de remordimiento.


    —¿Qué clase de personas eres? —preguntó Eva, riendo—, ayer no dejabas de hacerle ojitos a Iván, ¿Y hoy estas enamorada de Diego? —ironizó—, oye, no sé por qué vas al psicólogo ni nada por el estilo, pero tu problema no soy yo, ni el divorcio de tus padres, ni nadie, eres tú —Rebecca giro la vista, no quería mirarla—, siempre quieres que la atención este puesta en ti y detestas cuando no es así, por eso haces locuras como estas, pero créeme, este no es el tipo de atención que deseas —Aseguró, hablando con firmeza—. Te sugiero que busques ayuda, pero no en el psicólogo, sino en ti. Eres tú única salvación.


    Y sin tener alguna otra palabra que decirle, dio marcha a la habitación. Estaba cansada y hambrienta.


    —¡Eva, espérame! —gritó Diego, siguiéndola, tenía mucho que decirle.


    —Creo que lo que dijo Eva fue suficiente —susurró Francis—, el teléfono de mi tío y las llaves del salón —pidió.


    Rebecca los sacó que su bolsillo y se los entregó sin poder mirarlo a los ojos.


    —¿Estas molesta? —preguntó Diego, alcanzando a Eva en su camino.


    —Al principio lo estaba. Creía que me habías dejado plantada. Luego, después de muchas llamadas perdidas a tu teléfono, me di cuenta que algo serio te había pasado y esa molestia se convirtió en preocupación y luego en desesperación y… —Diego la interrumpió con un abrazo.


    —Gracias por preocuparte por mí —La chica le devolvió el abrazo—, salgamos el lunes, en serio —Se miraron.


    —Está bien. Pero esta vez procura que ningún demente te secuestre —rieron.


    —Prometido —Susurraron al mismo tiempo.


     


    * * *


     


    —Luego Eva le dio un sermón más inspirador que los discursos de Mandela, así que creí que estaría bien no decirle a Federico —dijo Francis, terminando de relatarle la historia a los gemelos y Ludwig.


    —Hasta yo quedé asustado con ese discurso y ni si quiera era para mí —bromeó Iván.


    Era tarde esa noche y estaban conversando en la habitación de los chicos.


    Devolvieron el teléfono de Antonio, asegurando que lo habían encontrado en el restaurante. No delataron a Rebecca y la chica no dijo palabra alguna desde que llegaron a la habitación, ni siquiera salió a cenar.


    —Creo que no se tomó sus pastillas hoy —bromeó Feliciano riendo.


    —¿Pero ella en serio tiene problemas de bipolaridad o es a raíz del divorcio de sus padres? —preguntó Mónica.


    —Creo que las dos —respondió Francis.


    —Esta es otra prueba de que, sin mí, no viven —Aseguró Ludwig.


    Apagaron las luces cuando ya era media noche y todos cayeron como rocas.


    Rebecca tardó en conciliar el sueño, no dejaba de pensar en las palabras de Eva, buscando una manera de digerirlas o desecharlas en la basura. Eligió la segunda opción, porque a su perspectiva, todo lo que hacía era a la justa medida de lo que deseaba. Sabía que eran locuras, pero las creía necesarias.


    Del otro lado de la habitación, Mónica no podía dormir. El dolor en su hombro era insoportable. No podía si quiera moverse sin sentir esa punzada en todo su brazo. Pasó cuatro horas agonizantes viendo el techo; era una completa tortura.


    Al cabo de las cinco de la mañana un silencioso sollozo salía de sus ojos. No pudo controlarse más.


    —Mónica… ¿Qué paso? —Por mala suerte, Iván la había escuchado llorar y se despertó.


    —No pasa nada —dijo, levantándose con dificultad para ir al baño.


    No esperó su respuesta y antes de cerrar la puerta del baño, Iván la detuvo, entrando sin permiso.


    —Las mujeres no lloran por nada —susurró, cegado por la luz del baño.


    —Me duele mucho el hombro —Logró responder en un susurro apenas audible.


    —Déjame verlo, quítate la camisa por favor —le pidió, mientras Mónica le daba la espalda. No quería que la viera llorar, no otra vez.


    —No.


    —Mónica por favor, no te pongas así, necesito verlo… —La chica lo interrumpió.


    —No es eso, Iván… no puedo levantar el brazo —Iván se acercó a ella, obligándola a que lo mirara.


    Ver el dolor en los ojos de Mónica le destruyo el corazón. Debía hacer algo para ayudarla. Le secó las lágrimas delicadamente y trato de calmarla.


    —Tenemos que quitarte el pijama, Mónica —La chica asintió—, lo haré lentamente, trata de resistir —La chica se giró, dándole la espalda y trato de levantar los brazos.


    Iván tomo su camisa y la movió suavemente hacia arriba. No quería lastimarla, pero sabía que era inevitable. Escucho unos cuantos gemidos y más lagrimas caer, pero logró quitarle el pijama rosado.


    —¿Qué tal está? —preguntó Mónica, dándole el perfil.


    Iván intentaba concentrase en el hombro de la chica, pero entre su espalda desnuda y su sujetador negro, no podía controlar efectivamente todas las emociones que lo invadían de golpe. Era demasiada adrenalina para las cinco de la mañana.


    Se enfocó en el hombro, horrorizándose de ver aquello. Estaba muy inflamado.


    —Relájate.


    La tocó solo para verificar algunas teorías; su piel estaba fría y los músculos de su hombro estaban contraídos. El panorama no pintaba bien. Ya había visto esos síntomas antes. Trató de subirle el brazo, pero Mónica lo detuvo, debido al intenso dolor.


    —Estas lesionada, Mónica —susurró sorprendido.


    —¿Qué? Imposible, es solo una hinchazón.


    —No Mónica, está lesionado, tienes los músculos y tendones atrofiados. Estoy seguro porque juego futbol y he visto muchas lesiones —Iván se escuchaba molesto—. ¿Por qué no lo dijiste antes? —Comenzó a quitarse la camisa azul de botones que traía puesta.


    —Porque no sabía. De seguro las pastillas que me dio tu madre hicieron que no sintiera el dolor.


    —Ten, póntela —Se la puso sobre los hombros—, muéstrame esas pastillas —Mónica se las extendió y abrocho los botones de la gran camisa de Iván—, la dosis de estas pastillas es muy grande para tu edad, Mónica, ¿Por qué te las tomabas sin decírselo a nadie? Es muy peligroso hacer esto. Quién sabe cuánto daño habrá en tu hombro en estos momentos —Iván se detuvo al ver como la lastimaba con sus palabras.


    —Lo siento —No soportó más y se acercó a ella, brindándole un abrazo—. Me duele mucho —dijo, y su llanto se intensifico.


    —No, yo lo siento —susurró en su oído—, vamos, te llevare al hospital —Iván la tomó de la mano y salieron.


    Se puso otra camisa, tomaron sus cosas y se fueron, sin antes dejar una nota en la cocina.
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